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La "Beelar&cióa sobre Xa educación cristiana* del Concilio 
Vaticano II, promulgada el 28 da octubre de 19&5# ha pasado un tan* 
to inadvertida» no porque carezca ue valor, sino por la ingente 
trascendencia de otros Decretos y Constituciones del mismo Concilio* 
Sin embargo, para nosotros que pretendemos ser auténticamente edu­
cadores cristianos, esta Declaración nos expone una serie de prin­
cipios y normas que bien pueden constituir una síntesis de lo que 
debe sor nuestra labor»

Las página» que siguen no pretenden en ninguna Manera esta* 
diar "exesóticaaw»r.t«" esta Ceeiaración^ni siquiera hacer un estu­
dio histérico comparativo del pensamiento de la Iglesia sobre la 
educación. Se reducen» más bien, a una serie de reflexiones perso­
nales» cuyo punto de partida y cuyo esquema está tramado por la De­
claración conciliar* Admitimos, por lo tanto, que nuestras conclu­
siones sobre ciertos puntos no se sigan necesariamente de la doc­
trina conciliar, más aún, que se puedan defender tesis diferentes, 
precisamente partiendo de las mismas norteas conciliares*

Como reflexiones que son, no se sujetan estrictamente a un 
desarrollo lógico* Ue ahí que ciertos puntos que teóricamente pue­
den ser importantes no reciban casi atención, y en cambio nos ex­
tendamos más en otros, quizás no tan importantes. Toda nuestra obra 
denota ciertamente una mentalidad, pero cada afirmación sólo aaquie- 
re su pleno sentido considerada dentro ciel conjunto.

Nuestras reflexiones tienen un punto de partida teórico y 
otro práctico. Teóricamente,tratamos de incorporar ios últimos 
avances que tanto en psicología dif erencial^coino en educación se 
conocen. Prácticamente, tratamos de convertir hasta cierto punto 
en normas directivas las conclusiones a que nos ha guiado nuestra 
experiencia personal en el campo educativo. Teniendo en cuenta que 
nuestro trabajo ha tenido lugar funaamentaimente en países de Ame­
rica Latina, nuestras reflexiones tienen la vista puesta en la si­
tuación concreta de algunas naciones de ese gran continente. M© 
obstante, es nuestro convencimiento que si las reflexiones que ha­
cemos alcanzan el corazón de los problemas, su api icabi1idad podrá 
tener vigencia en los deutás sitios, siempre y cuando se sepa conju­
garlas con las circunstancias peculiares de cada región*
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Antes de pasar a la# reflexiones propiamente pedagógicas, 
hemos situado unas reflexiones sobre la persona inamena, también de 
acuerdo con la exposición que sobre ella hace el Concilio en la 
«Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual*1 (Gau- 
dium et spes, 7 <2* diciembre de 19&5). La rascón de este capítulo 
es clara 1 antes de estudiar la educación icemos de ver, aunque no 
sea más que de una lora» rápida, la estructura esencial del sujeto 
de la educación, es decir, la persona humaría.

Mi agradecimiento más especial para el P* Xavier Dupla, S*l., 
cuyas observaciones y experiencia me han sido de valor inapreciable 
en la redacción definitiva de estas páginas.

Frankfurt/M, enero de 196$
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Capítulo 18

LA FERSOMA W M  AMA3Sa5«S£-S3E=S«2SSS3raSC.SS5B.SS=SE35:SE3S;.

Tradicionalatente, la Iglesia atas que por la persona humana 
se ha preguntado por la naturaleza del hombre, para constituirla 
en criterio de una ética natural. Sin embargo, el concepto de na­
turaleza humana (*natural% "contra natura") es cada vez ásenos 
asequible a la mentalidad moderna» que todo lo quiere aprehender 
en categorías científicas. De ahí que nos parece un gran acierto 
de parte del Concilio el haber f undaisentado su enfoque sobre el 
hombre en una descripción fenoraenológica, que encuadra tanto el 
aspecto filosófico como el teológico,

El hombre -el existencialismo lo ha recalcado hasta la 
saciedad- es un ser en el mundo, un individuo que nace, lucha, 
ama y muere en el escenario de la historia, del espacio y del tiem­
po, enrolado en un devenir social, del que el no es sino una parte,
I Que no se ha escrito sobre el hombre, sobre la persona humana! 
Allport, en un interesante capítulo (l), presenta un resumen de 
cincuenta concepciones diferentes acerca de la persona humana. Con 
más o menos variantes, todas presentan un aspecto peculiar, una 
diversidad de enfoque. ¿Será posible abarcar en una sola defini­
ción lo que de verdad hay en todos estos diversos éntentos? Parece 
difícil. &m ahí que la única solución posible sea una descripción 
sobre la realidad de la persona humana, que parta de 4a&os verifí­
cateles. Una descripción sin prejuicios, que presente el hecho es­
cuetamente y de ahí sólo deduzca consecuencias evidentes. Tal nos 
parece ser la presentación que de la persona humana hace el Conci­
lio. De ahí que su esquema nos parezca excelente a fin de compren­
der al que va a ser objeto -mejor diríamos, sujeto- de la educa­
ción.

Se nos dirá que con ello podemos incurrir en el peligro de 
limitar nuestra meta de antemano, encerrándonos en una concepción 
determinada del hotabre que tina todo nuestro esfuerzo pedagógico 
posterior. Es evidente que la pedagogía depende en lo fundamental

(l) Cfr. Gordon V. Allporti Psicología de la personalidad« Buenos 
Aires, 1961. Págs. 41-67*
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de la concepción del hombre que se tenga. Una concepción fisiologi- 
cista da la persona humana, por ejemplo, nos llevaría irremediable* 
mente a una pedagogía centrada exclusivamente en el aprendizaje re­
flejo, es decir, una pedagogía cíe estímulo-respuesta, y de relieJoa 
condicionados. Ahora bien, ai nuestro analisia del hombre parte de 
»u realidad fenomenológica, es decir, del hombre que existe y obra, 
sin negar ninguna de sus posibilidades, nuestra descripción no hará 
precisamente sino romper barreras discriminatoria.», abarcando toda 
la realidad y, por lo tanto, todo se encuentra bajo el califi­
cativo de "humano”*

Como nuestra finalidad es pedagógica, insistiremos en las 
consecuencias psicológicas de los rasgos analizados, consecuencias 
que deben orientar nuestros métodos fonaativos. De ahí que, en ca­
da apartado, procuremos analizar un poco la significación psicoló­
gica de cada ras^o humano, para sacar después las consecuencias 
pedagógicas inherentes*

A. EL HOMBRE ES UN S «  SOCIAL.
1 Breve análisis»

La generación del hombre es de tipo hterosexual, lo que im­
plica, ya como punto de arranque, que el hombre nace de una asocia­
ción (un hombre y una mujer) y en una sociedad (al menos, ese hom­
bre y esa mujer). Por otra parte, el hombre, a diferencia ae otros 
animales, es en los primeros anos de su existencia un ser totalmen­
te indefenso, débil, sujeto a innumerable cantidad de peligros (en­
fermedades, infecciones, etc*)# incapaz de valerse por sí mismo, 
incapaz de buscarse el sustento! prácticamente, el hombre, al na­
cer, no es más que un manojo ae exigencias y necesidades -un manojo 
de carne que duerma, llora y se alimenta. ¿Que sería de un nino al 
que, no más nacer, sus padres lo dejaran abandonad o ? Moriría irre­
mediablemente en muy pocas horas. Así, pues, ya la fisiología ael 
hombre, desde el raisrao comento en que viene a la luz: del mundo, 
exige una comunicad humana, una sociedad. En una proporción inmen­
samente mayor que otros animales y seres, el hombre necesita ser 
asistido materialmente hasta una edad muy avanzada, antes de que 
sea capaz de valerse por sí mismo.

Si del aspecto fisiológico pasamos ai aspecto psicológico, 
nos encontramos todavía más marcada esta exigencia de sociedad. Es 
muy conocido el caso de los nidos-lobo. Particularmente conocíao 
es el de las ninas-lobo encontradas en Midñapore (india) en el año
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1921* Esta* niíías fueron abandonadas en Xa selva muy popo tiempo 
después de haber nacido, y paraca ser que fueron "prohijada»* por 
lobos. ¿Quó característica» presentaban? Ante todo* una deformación 
corporal, debido a que caminaban apoyándose en pie» y manos. Eran 
incapaces de hablar, pero tenían un olfato desarrolladísimo * Su 
percepción de los objetos era notablemente defectuosa y, por lo ge­
neral , tenían una tendencia a vivir según patrones de conducta ani­
mal . Reaccionaban como simples animales, no como personas. Su natu­
raleza exigía una sociedad y, en ausencia de patrones humanos, ha­
bían asimilado patrones sociales animales. Su desarrollo psicológico 
había sido determinado por el ambiente social vivido, es decir, por 
la "sociedad.1* animal. Fuera de su estructura visible, difícilmente 
podían ser calificadas estas ninas como personas humanas* La causa 
de ello era evidentemente la carencia que habían padecido de un am­
biente social humano en el que desarrollarse. La psicología humana 
necesita, pues, de la sociedad para poder evolucionar de una forma 
normal *

Estas ninas-lobo no hablaban* Fijémonos un poco más deteni­
damente en la función del lenguaje, que denota con claridad esta na­
turaleza social del ser humano♦ El hombre tiene tendencia a expre­
sarse mediante palabras * Sin embargo, esta tendencia no se desarro­
lla sino en relación con otras personas humanes. Si seguimos el pro­
ceso evolutivo lingüístico en el infante, observaremos que los pri­
meros sonidos son simples vocalizaciones, más o menos semejantes en 
toaos los niños de todas las raza». lisas vocalizaciones sólo adqui­
rirán un sentido cuando signifiquen o representen algo. Hasta aquí, 
todos los ntilos proceden d* una manara semejante. Sin embargo, desde 
que los primeros sonidos son vocalizados, se produce una diferencia 
básica entre el niño que oye y el sordo. El niño sordo sigue produ­
ciendo sonidos, pero no comienza a balbucear. i>e aquí en adelante, 
el ni4o sordo será también "mudo*, no porque no sea capa» de emitir 
sonidos, sino porque no es capaz de articularlos en palabras y aso­
ciar a estas palabras un sentido. Obsérvese bien que esta incapaci­
dad de articular palabras no puede ser algo interno, ya que el niño 
sordo-mudo es tan capaz como los otros niños de emitir sonidos. Su 
incapacidad es por lo tanto reactiva, es decir, una incapacidad de 
comunicación con el ambientes en este caso, la incapacidad de oir 
sus propios sonidos y los ajenos, debido a su sordera* Por el con­
trario, el niño que oye pasa del sonido ai balbuceo y de ahí a las 
palabras. Parece, pues, que es su capacidad de relación social audi­
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tiva la que le permite iniciarse en lo» primeros pasos de Xo que 
será posteriormente su lenguaje. El niño escucha su® propias voca­
lizaciones que le estimulan doblemente! por una parte, se oye a sí 
mismo -estímulo externo, auditivo-, por otra parte se siente a sí 
mismo pronunciar esas vocalizaciones -estímulo interno, cinestésico-f 
Junto a este doble estímulo, se encuentra el estímulo fundamental 
cíe los seres que le roaean, cuyas reacciones favorables hacen que 
empiece a integrar un sentido a determinadas vocalizaciones y bal­
buceos. Así, por ejemplo, relaciona muy pronto el balbuceo **má-m¿* 
con la persona cíe su madre, ya que ninguna madre deja de manifestar 
su interés por los primeros esfuerzos balbucientes del niao, y reac­
ciona inmediataiftente, tan pronto como alguno de estos balbuceos ad­
quiere ese sonido. Una vez que, después del primer ano, se pronun­
cia la primera palabra, el desarrollo sigue un rápido proceso de 
crecimiento -aun cuando en esto existan grandes diferencias indi­
viduales •

Be todo esto pouemos sacar la consecuencia de que la socie­
dad, la relación ue personas, es condición indispensable para que 
el hombre pueda desarrollar su capacidad de expresarse por la pala­
bra. &o hace falta insistir en la importancia trascendental que el 
lenguaje tiene en toda la vida del hombre. Valga una observación.* 
es evidente que el mismo lenguaje condiciona en cierta manera nues­
tro modo de pensar y Hasta cierto punto de ser* Un idioma primitivo, 
pobre de estructura y de vocabulario, imposibilita un gran desarro­
llo de la inteligencia. Existe entre el hombre y el lenguaje una 
relación dialéctica, ya que si el hombre estructura el lenguaje, 
es a su vez estructurado por él * Ahora bien, si el hombre ejercita 
su lenguaje es porque vive en una comunidad humana, con otros laom- 
bres que también hablan. Una vez más venimos a confluir en la nece­
sidad esencial que tiene el hombre de la sociedad.

En general, podemos afirmar que toda la vida del hombre está 
matizaba por esta característica social* El mismo hecho de que el 
hombre sea un ser sexuado, implica la necesidad de coraplement ación 
que tiene en todos los órdenes de su ser (fisiológico, psicológico 
y espiritual)• N© podemos limitar la sexualidad humana a un oraen 
meramente fisiológico, ya que todo el ser del hombre es masculino 
o femenino. La vida cotiaiana nos muestra cómo esta realidad com­
plementaria es una exigencia inherente al mismo ser del hombre, y 
cómo el hombre no alcanza normalmente (2) la plenitud si no es en

(2) Decimos normalmente, ya que hay que aceptar la plenitud que
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comunión total con otro ;¿er del sexo opuesto»
2.- Consecuencias peda&ó^ieaa,

Si «X nombre es un ser fumíaneataimente social, llamado a 
vivir en el seno cié la sociedad de los hombres, es evidente que to­
da nuestra educación debe estar impregnada de este convencimiento* 
Más aún, nuestra educación debe ser tal, que se adapte a las exigen­
cias y circunstancias concretas de la sociedad en que va a vivir el 
alumno. Ya sacaremos en otra parte algunas conclusiones prácticas 
de este principio*

Debemos formar seres sociables, es decir, seres preparados 
para convivií* con otros seres semejantes, Convivir es algo más que 
coexistir! convivir supone un intercambio fructífero y progresivo 
entre los seres que forman la comunidad* Tres consecuencias o, más 
bien, tres exigencias pedagógicas se nos imponen*

La primera es la de que hemos de preparar seres abiertos a 
un diálogo, en todo el hondo sentido que a este concepto se le apli­
ca hoy día* Para poder dialogar hace falta poseer un criterio per­
sonal , ratonado, y una disposición para escuchar y respetar la opi­
nión contraria, aceptando de antemano la posibilidad (al menos la 
posibilidad) de que sea el otro el que tenga la ra»ón. Nuestra edu­
cación, por lo tanto, nunca será verdaderamente humana si forma se­
res con prejuicios, de cualquier clase que estos sean, individuos 
intransigentes, unilaterales, clasistas * Pero, ai mismo t iempo, 
tampoco estados preparando seres abiertos a un diálogo, si no pro- 
pftcionamos a nuestros alumnos una estructura de valores y crite­
rios, junto con un amor por la verdad. Si lo uno abre las puertas 
al diálogo, lo otro le capacita para el. Esto no se debe entender 
en un sentido meramente religioso (diálogo con otras creencias),ni 
mucho menos* Hablamos del diálogo en un sentido mucho más amplio, 
como actitud esencial oel hombre ante la vida y sus diversos órdenes* 

Una segunda exigencia pedagógica es la de que no pocemos pres­
cindir de la realidad concreta de la sociedad en que vivimos* Si no 
nos es lícito formar ai individuo únicamente en función de la socie­
dad, tampoco nos puede ser lícito formarle prescindiendo de las 
exigencias es ecíficas de la sociedad en que vivamos. Si nuestra 
educación incurre en un individualismo exagerado, en una u otra

(2, prosigue),*, ciertas perdonas, en circunstancias especiales, co­
mo es la vida religiosa, pueden alcanzar por otros medios* Cfr. 
Variost La sexualiaad. Barcelona, 1^63* Fágs* 366-369* Sin em­
bargo , hato ría.que"matizar ciertos aspectos, ya que la plenitud
humana que la relación hambre-mujer proporciona no puede ser lle­
nada en el mis^io piano por ninguna otra relación.
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tañera estamos formando al hoabre asoctaimente. Por lo tanto» desü# 
un principio liemos -d« orientar al alumno y capacitarla para tomar 
al puerto que le corresponde en la sociedad* Lo que viene a ser in­
tegrar los extremos de individuo y sociedad en la conjunción ae la 
vocación personal. Pero de esto*, ya hablaremos en otro capitulo*

tina tercera exigencia es la de que hemos de preparar a nues­
tros alumnos a aceptar su función personal y social de seré® sexua­
dos, es decir, de hombre o mujeres. Se impone, por lo tanto, una 
recta educación sexual, tan lejos del puritanismo como de la fésio- 
logización de la sexualidad humana*

B, EL HOMBRE BBTA DOTDIDO BM SI HXSM Ú«
M m m  análisis*

Como teórico, muchas veces me he preguntado a m£ mismo si 
la afirmación de que el hombre está inclinado hacia el mal ao tie­
ne más funcameutación que la creencia cristiana en el pecado origi­
nal . Como•práctico, la experiencia nunca me ha a®jado dudar lo más 
mfnisüto acerca de la verdad de esta afirmación*

Cuando la Iglesia dice que el hombre está inclinado hacia 
el mml$ ya que ha sido herido por el .pecado original, hay el peli­
gro de que entendamos esta afirmación de una manera radical* ©mu» 
siderando que el hombre es fundamentalmente malo, Esto estaría en 
total contradicción con tocos los descubrimientos realisados por 
la psicología moderna, que nos aseguran que el hombre, puesto en 
condiciones idéalas, tiende a buscar y hacer ©1 bien* Si es así, 
habremos c e  admitir que son las condiciones tanto internas c o m o  ex­
ternas las que inclinan ai hombre hacia el bien o hacia el nal, es 
decir, que el hombre de por sí tiene tendencias buenas y tendencia» 
malas, '

Sin embargo, hay una dificultad seria* La filosofía tradicio­
nal escolástica -y en esto la psicología moderna no hace sino 
confirmar su doctrina, especificándola más- nos asegura que el 
hombre no puede desear sino el bien, y que si desea el mal es por­
que lo ve corso un bien para el. Si esto es así, ¿tendremos que afir­
mar que no existe un saal subjetivo, sino solamente objetivo? En es» 
caso, las leyes penales no tendrían ningún fundamento verdaderamen­
te razonable, y la confesión sería una auténtica payasada. ¿Quién 
se va a arrepentir de haber hecho lo que para el es bueno?

Un análisis más cuidadoso, y una contrastacion de estos dos 
factores, nos pueden conducir más al corasüóm de la realidad* te 
efecto, el hombre es fui* araentauaente bueno y en condiciones ópti­
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mas no realizaría sino lo bueno, Sin embargo, ni nombre tiene na 
desconocimiento fundaraental de lo que es bueno para él* es decir, 
tiene un desconocimiento a© la realidad ae su ser (que en el fondo 
se descubre como ser creado, depenaiente, es decir, criatura, y de 
ahí pueae partir la existencia de la ley moral)• Este desconocimien­
to no es algo meramente intelectual. Me se trata si píamente de 
nuestra idea acerca de nosotros mismos, sino que es también un des­
conocimiento práctico, es decir, una debilidad de nuestro querer# 
Oscuridad en el conocer de nosotros mismos, debilidad en el querer 
nuestro auténtico ser. Por eso el hombre# que Tunaamentalmente tien­
de al bien, puede llegar a querer el mal * Unas veces lo querrá por 
desconocimiento de lo que verdade ram e nt e es bueno para el, otras v«~ 
eesg. porque, aun conociendo eso que es bueno para 4l, no acaba d# 
quererlo con voluntad activa* Y esa es la manera como se puede en­
tender en un plano meramente natural la realidad de esa tendencia 
del hombre hacia el mal#

Lo que psicológicamente es capacidad de alienación, moralmen­
te es capacidad se inautenticidad, de no responder a sí mismo. Alie­
nación dice salir ae uno mismo, ser "otro* (alíus * otro). Inauten- 
tic idad dice desacuerdo vital con lo auténtico, es decir, ser dife­
rente de lo que se es* Ambas cosas expresan en distintos planos la 
misma realidad. Como acertadamente dice Bruno Schüller (3)• la ley 
de la gracia y la ley de la naturaleza se reflejan mutuamente de 
tal manera, que solo pedemos conocer la ley de la gracia en cuanto 
se estructura paralelamente en la ley de la naturaleza»

Una de las características más notables del hombre es lo que 
en psicología se conoce con el nombre de ambivalencia. Por ambiva­
lencia se entiende esa doble fuerza en sentido contrario que atena­
za al nombre ante una cosa o una acción. Quiero algo, pero al mismo 
tiempo no lo quiero, Amamos y odiamos al fcismo tiempo a una misma 
persona, queremos y no queremos al mismo tiempo realizar un acto, 
deseamos y no deseamos una cosa« ¿De dónde puede venir esta divi­
sión de nosotros ante loa objetos que se nos presentan en la vida 
cotidiana? ¿Será una división de los mismos objetos? En muchos ca­
sos , así es, en cuanto que una misma persona pueae presentar unos 
rasgos que nos agraden y otros que nos desagraden, un objeto puede

(3) Conferencias dictadas en Sankt Geargén Hochschule, Frankfurt 
ti Main, invierno de 1967* Cfr. Bruno Schüllerí Qesetz una 
Preiheit, D&sseldorf, 1966,
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tener una serie «le ventajas per un lado, de desventajas por otro. 
Per© cuando, por ejemplo, es el mismo rasgo de una persona o una 
cosa el que produce nuestra ambivalencia {*la risa de esa persona 
al mismo tiempo me atrae y me repugna”)* entonces hemos de concluir 
que somos nosotros mismos los que estamos divididosi existe en núes- 
trop£n€erior una división. Precisamente por ello es el hombre capas 
de desdoblarse, es capas de alienarse, de ser otro que él mismo» Y 
si somos capaces de ser otros que nosotros mismos, en que en noso­
tros mismos existe algo que no es *yo*, un enemigo en nuestro propia 
casa. Observemos ciertas expresiones* “Cuando hice eso estaba fuera 
de m£ mismo*1, "perdí el dominio de m^ésismo’*. Todos eabesaos muy bien 
lo que se quiere expresar cuando se dice esto o algo parecido, y a 
qué realidad corresponde* ha habido un acto, un comportamiento, en 
el cual como que no hemos sido nosotros mismos, como que estábamos 
desplazados de nuestro yo, no éramos dueños de nuestro propio ser.

Una de las experiencias más agudas de la posibilidad de di­
sociación en el hombre se encuentra en el fenómeno psicótico de la 
doble personalidad (tan espectacularmente desarrollado por Kitch- 
cock en una de sus películas). El individuo vive dos personalidades* 
totalmente diferentes, encontrándose plenamente identificado con ca­
da una de ellas en el momento a« vivirlas, y totalmente oes-identi­
ficado con la personalidad no vivida en el momento* E& de todos co­
nocido el caso de "las tres caras de Eva*. Sin ir tan lejos, en to­
do síntoma neurótico observamos una determinada conducta en la que 
*yo no soy yoHi el individua que se lava las manos cada tres minu­
tos, atenazado por el temor a una infección, el que siente dolor de 
cabeza siempre que va a realizar un examen, el que suda cada vez 
que tiene que estrechar la mano de alguien... algo hay en ello no 
querido por mí, algo que se escapa a mi dominio, al&o que hago yo 
pero no soy yo el que lo hace.

Bsta desunión en el campo psicológico de la persona es en 
el campo de la moralidad una inautenticidad. Moralidad no dice de 
por sí relación a la religiosidad, sino al hombre en cuanto ser 
humano. Al menos, en ese sentido empleamos aquí el término. El hom­
bre es inmoral cuando es inauténtico, es decir, cuando en él se pro­
duce una división, una separación entre lo que piensa y lo que hace, 
cuando su actuación externa no corresponde a sus criterios persona­
les. La careta social (lo que Jung llamó "perdona**), ese nuestro 
yo que finge y representa un determinado papel ante los demás, y 
que se opone a nuestro yo más íntimo, a nuestro ser personal♦ El 
hombre que vive esta disociación, sin intentar superarla, es un ser
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inautentico o» lo que es lo mismo, un ser inmoral* El peligro es 
llegar a identificarse totalmente con esa caretat la inautenticidad 
se convierte entonces en alienación, la inmoralidad en neurosis.

El hombre debe trabajar por realizar en su vida Ana identi­
ficación de su yo personal con su yo social. Si se quiere en pala­
bras menos filosóficas, esformarse porque toaa su actuación sea de 
tal modo personal, que corresponaa verdaderamente a su ser. Que sus 
actos correspondan a sus creencias, que su actividad no sea sino una 
manifestación de su ser* Cuantío el ¿tambre vive esta unidad, esta 
concordia entre lo que cree y hace, entre lo que piensa y realiza» 
entre lo que es y lo que representa ser, el nombre es auténtico, es 
moral* está superando esa división interna que lleva consigo mismo* 

Claro está, esto no quiere decir que el hombre baya de mani­
festar siempre lo que piensa, o comportarse ante los demás como si 
los demás no existieran. £xiste una cierta hipocresía -hipocresía 
en el mentido dado a esta palabra por López Ibor- búfanamente nece- 
seria, ya que «la hipocresía es el rito de la convivencia social"
(k)* Esta pequeña hipocresía, en cuanto cumple la función de facili­
tar las relaciones búfanas, es buena y no contradice la unioad fun­
damental «el hombre, aquí postulada. Existen una serie cíe forma# y 
modos convencionales, necesarios en la convivencia humana• Aceptar­
los no está en contra de la propia personalidad« Lo erróneo sería 
absolutizar esas formas, es decir, identificarse con ellas: el yo 
se convierte entonces en un puro convencionalismo social* Ahí está 
el peligro. Pero mientras esas formas esten bajo el dominio de mi 
yo, no alteran la uiiiüatí de mi persona.
2.- Consecuencias pedagógicas *

Muchas y muy importantes son las consecuencias pedagógicas 
que se siguen de esta consideración sobre la uivisión interna del 
hombre* Podemos resumirlas en el siguiente principio* una formación 
verdadera sólo puede ir encaminada a acompañar al individuo en el 
descubrimiento de su autentico ser y ayunarle a que lo desarrolle* 

Este principio nos lleva fuña ame nt alísente a rechazar dos 
tendencias pedagógicas extremasi la rousseauniana (excesivamente 
optimista) y la ^draconiana* (excesivamente pesimista). Simplifican­
do un poco» podemos decir que donde la una no ve más que un ángel, 
la otra no ve más que un demonio, y donue la una no considera más 
que capacidades buenas, le otra sólo cree que existen malas. T la

(4) Juan José Lopes Xbor* Rebeldes, Madrid, 1965. Pag. 55*
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verdad no está ni en Xa una, ni en Xa otra. Pero tampoco propiamen­
te en eX centro. Efectivamente» al que debemos educar no es un án­
gel# »i dn demonio, pero tampoco es una mezcla de ángel y demonio* 
Sencillamente, nuestro educando es un ser humano. Y el ser humano 
es distinto de los ángeles y distinto de los demonios.

Como veremos más adelante, el ser humano al que debemos for­
mar es un hombre todavía no realizado, es decir, una posibilidad de 
hombre. Entiéndase» no decimos que ©1 nido no tenga ya las caracte­
rísticas esenciales del ser humano, ni mucho menos. Lo que deciemos 
es que lo que en el fedalti?* son rasgos, cualidades, defectos, no son 
sino las posibilidades que el niiio tiene en sí, pero ya desarrolla­
das o truncadas. En este sentido decimos que el niño es una posibi­
lidad ce hombre.

El alumno constituye un potencial humano sin explorar. Ahora 
bien, este potencial humano consiste en una ingente carga energética, 
un manojo desbordante de vitalidad que tiende a expansionarse. I># 
por sí, moralmente, esta energía# esta vitalidad, ni es buena ni 
es mala* Sencillamente es una energía que tiende a expansionarse,
¿Qué hemos de hacer ante ella? ¿Dejarla correr por donde quiera y 
como quiera, como parece deducirse del rousseaunianismo? ¿Machacar­
la y ahogarla desde el principio, como q&iere el "draconianismo"?
Ki una cosa ni otra. Nuestra actitud debe ser *formativaw. Es decir, 
que da forma. Pero para dar forma primero es necesario que la ener­
gía encuentre una cierta expansión. Cortar esa expansión, es matar 
las posibilidades humanas. Nuestra labor debe ser dirigir esa ex­
pansión. Pero no se dirige cortando, sino orientando. Ko se forma 
destruyendo, sino puliendo.

Traslademos a términos más concretos esta conclusión, nuestra 
peaagogía no puede ser puramente represiva. Hemos de tener una con­
fianza fundamental en el hombre y en sus posibilidades. Por eso, 
dejemos que el nido manifieste sus posibilidades, dejémosle que se 
exprese con entera libertad. Que manifieste las diversas expansio­
nes de su energía. Hasta qquí, manifestamos una confianza en la bon­
dad humana* Sin embargo, pronto observaremos que en esas manifesta­
ciones hay cosas buenas y otras no tan buenas. Si nuestra actitud 
se reduce simplemente a cortar lo malo, por cortarlo mataremos el 
todo. Esta es una pedagogía puramente negativa, una pedagogía dra­
coniana. Nuestra actituu debe ser impulsar lo que de bueno hay en 
la» manifestaciones, actituues y rasgos que va mostrando el alumno, 
Entonces toda la energía sera absorbida en esta dirección buena. 
Confiamos en el hombre, pero lo dirigimos. Entonces sí, nuestra
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educación es vertíaderaaiente una labor fortaativa y no meramente res­
trictiva* directiva, no coercitiva.

Mal se nos habrá entenaido si de aquí se «educe que hay que 
prescindir de la función correctiva en la educación. El castigo en 
la educación es un recurso hasta cierto punto apreciadle* Mucho se 
ha escrito y no todo bueno sobre la función que el castigo debe des­
empeñar eh Xa labor Normativa. No tenemos por qué repetir aquí tó­
picos* Sin embargo, valgan algunas observaciones personales.

Por de pronto, juzgamos innecesario el castigo corporal costo 
tal, salvo ocasiones muy excepcionales. ¥ esto no por razones falsa­
mente humanitarias, sino psicológicas * El castigo corporal rara vez 
produce un efecto beneficioso, antes al contrario, Fuera de que ra­
rísima vez es administrado con ecuanimidad y sí, por lo general, en 
un momento de arrebato del f©rasador. Dejarse llevar de un arrebato 
nunca puede conducir a nada bueno. Personalmente, nunca hemos teni­
do que recurrir ai castigo corporal en la educación.

Tocios sabemos, sin embargo, que hay castigos que hieren más 
que un golpe. Por lo tanto, no es necesario insistir en la diferen­
cia entre castigo físico y moral. Lo que ponemos en cuestión es el 
valor del castigo como tal, es decir, su valor forsativo {cuándo 
puede formar y eménde no). Creemos que aqycí hay una equivocación 
desde el principio. Hemos enfocado mal el castigo. La verdad es que 
no se puede consiuerar el castigo con inuependencia del castigado * 
Cuando el castigo se hace valer como tal, es decir, como un método 
educativo igual para todos, hay en ello un desenfoque de base* Se­
ría algo así como pensar que la penicilina sirve para curar toaas 
las enfermedades. &1 castigo sólo tiene valor formativo cuando bro­
ta de la conciencia del alumno de haber obrado mal, y cuando consis­
te en una acción positiva por parte del mismo alumno. Todo castigo 
que venga desde fuera es un remedio superficial y, las mas de las 
veces, con mayores efectos nocivos que beneficiosos. WX alumno re­
laciona el castigo con la acción, como se relaciona una cosa con 
su precio. Se cumple un castigo en el centro educativo, como se pa­
ga un objeto en una tienda. 11 alumno jussga que con eso queda anu­
lada su falta. Es decir, eso en el mejor de los casos» en el supues­
to de que el alumno acepte que el castigo es ju*to. JS» otros casos, 
lo único que se consigue es que el alumno se arrepienta... de haber 
sido descubierto, y que se prometa tener más cuidado la prójima vez. 
Nada más. Pero en ello, de labor form&tiva no vemos nada.

Es evidente que no se pueden generalizar estas afirmaciones, 
ya que no es lo mismo tratar con un ni rio de cinco años que con uno
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úm trece. Pero teniendo en cuenta «atas diferencias de maduré*
-mejor diríamos de inmadurez- f habrá que tender ai castigo personal, 
consciente y positivo. Un castigo que siga ai arrepentimiento, y no 
que lo trate de provocar. Positivo» en cuanto que el castigo es me­
jor que consista en una acción buena, querida per el alumno, que 
fortalezca prácticamente su deseo de hacer el bien* Cerne aice Gorman 
"sólo existe un sistema para reparar las faltas cometidas» que con­
siste en compensarlas mediante acciones mejores, sin volver demasía- 
üo la vista atrás” (3 ).

Gen el miamo Gorman y con otros muchos educadores queremos 
anotar una líltima idea» no insistamos demasiado en nuestra educa­
ción en el concepto de pecado. Me provoquemos en el alumno senti­
mientos de culpabilidad. Porque estos sentimientos ae culpabilidad, 
a esta edad, más que valor moral tienen valor psicológico. Y, por 
lo tantoson de una gran perniciosidad * Digo esto como católico 
que soy, que cree en la realidad del pecado, pero pensando como 
educador. Se puede perfectamente enseñar ai alumno a distinguir 
entre el bien^ei mal, sin que por ello creemos en él sentimientos 
de culpabilidad. ¿Cómo se ha de conseguir esto? Mediante una educa­
ción optimista y positiva, como la que propone la Iglesia y la que 
aquí propugnamos. Cuando el castigo y la corrección se cifran mas 
en explotar lo que de bueno hay en él, el alumno empieza a discer­
nir muy bien lo que es bueno de lo que es malo, sin que por ello s# 
sienta atenazado por un complejo de culpabilidad. Con esto evitare­
mos muchos problemas psicológicos y efectivos posteriores, e inclu­
so evitaremos qm el alumno se forme una conciencia moral cifrada 
únicamente en sentimientos y temores inconscientes.

e, C. BL HOMBRE ES UN SER CORPORAL Y ESPIRITUAL.
*•- Breve análisis*

El Concilio nos define al hombre colijo uno en cuerpo y alma 
(«corpore et anima unus*). Pone el Concilio su acento en la unidad 
de dos principios diferentes? corporalidad y espiritualidad * Obsér­
vese bien, dos principios, no dos cosas diferentes. Teóricamente, 
el dualismo imperante en la doctrina popular cristiana desde Descar­
tes ha sido superado, líe así en la práctica, al menos en muchos ca­
sos» Damos tai valor al espíritu o al cuerpo humano como cosas

(5 ) Louis Cormans La educac ión en la confianza > Madrid, 19'él* Pag 1?
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diferentes» t|ue perdemos de vista la profunda realidad de que el 
hombre es uno* una unidad, que no existe un cuerpo o un alma, sino 
que lo que existe es un hombre. Es cierto que con toda justicia se 
pueden distinguir ambos aspectos en el hombre «corporal y espiri­
tual*» pero también es cierto que no son sino eso* aspecto® de una 
realidad única y personal, el hombre. Perder de vista esta sencilla 
consideración acarrea consecuencias peligrosísimas en todos los as­
pectos, Porque entonces se olvida que nunca se puede influir en 1© 
espiritual humano sin que eso ocasione una cierta consecuencia en 
lo corporal y viceversa. La medicina psicosomática sabe mucho de 
esto. La auténtica ascética cristiana, también. Insistamos, pues, 
vehementemente en esta unidad fundamental del hombre, sin la cual 
la pedagogía humana como tal perdería sus cimientos. Sel© en fun­
ción de un análisis -subordinado a la consiguiente síntesis- tiene 
valor distinguir los aspectos corporal y espiritual en #1 hombre.

*B1 hombre, por su condición corporal, es une síntesis del 
universo material, el cual al*a la voz para la libre alabanza del 
Creador” (6). Magnífica expresión, hecha por al Concilio, sobre la 
sublimidad peculiar del cuerpo humano, PQner el cuerpo del hombre 
a la par del cuerpo animal es un error gravísimo, Todos sabemos lo 
que materialmente constituye la estructura ae un cuerpo humanos una 
serie de elementos químicos, perfectamente definíaos, Incluso se ha 
llegado a calcular el ntimero de productos que con esos elementos se 
podrían producir? jabones, cal, fósforos, etc* (?) Sin embargo, 
nuestro cuerpo es algo más que una simple acumulación de elementos 
químicos. Muestro cuerpo es un cuerpo humano. Lo cual quiere decir 
que existe un principio determinante que estructura y anima estos 
elementosqs#il#ércionánaoles su peculiaridad, A este principio deter­
minante se le conoce cristianamente con el nombre de alma* Por lo 
tanto, hemos de afirmar que» si nuestro cuerpo es un cuerpo humano, 
se debe a que está animado y vivificado por el alma. Esto determina 
ya la realidad concreta de nuestro cuerpo* es un cuerpo animado. T 
si ese alma» como sabemos» es de orden espiritual» también nuestro 
cuerpo (en cuanto que es un cuerpo animado) participa de ese carác­
ter de espiritual, De ahí la dignidad sublime del cuerpo humano; de 
ahí que sólo de una manera análoga pueda parangonarse con otro tipo

$6) £audium et Spea« 1^,
(?) Algo de esto se llegó a realizar durante la segunda guerra mun­

dial, en uno de los experimentos más degradantes que la humani­
dad haya podido concebir.
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úm cuerpos animaies.
Filosóficamente» se puede considerar ei cuerpo humano como 

Xa exteriori&ación espacio»temporal de nuestro &«r. Es decir, eX 
hombre, porque es corporaX, se sitúa en el espacio «ocupamos un

en el mundo- y en eX tiempo -vivimos en una época determi­
nada» Y precisamente porque eX hombre vive en un espacio y un tiem­
po puede ser sujeto de educación.

Sabemos que el hombre se presenta corporalmente al mundo co­
mo una serie de habilidades y capacidades en potencia, que necesi­
tan irse desarrollando en contacto con el ambiente. Estas habiXida- 
des , en ei hombre, siempre son específicas, es decir» con un carác­
ter que Xas distingue radicalmente de habiXidades análogas que se 
puedan dar en animales superiores. La consideración sobre la cor­
poralidad humana que acabamos de hacer justifica esta afirmación.
Más aún» en cada individuo estas habilidades han de tener un carác­
ter peculiar, ya que ese individuo» por ser una -unidad personal* es 
único, es.decir, irrepetible* Mas adelante tendremos oportunidad de 
analizar más a fondo este principio.

Junto al aspecto caporal, el aspecto espiritual trascenden­
te . En cierta manera ya hemos aludido a él» *Por su interioridad 
es {el hombre) superior al universo entero* (8). Esto quiere decir, 
ni más ni menos, que en el hombre existe un principio que le hace 
trascender todas las cosas» ir más allá de las fronteras de este 
universo» Este principio es nuestro espíritu. Nuestro espíritu en­
carnado en un cuerpo.

Veamos» con un ejemplo sencillo, cómo nuestro espíritu ©s 
capaz de trascender el plano material * Precisamente porque nuestro 
espíritu está animando una corporalidad que le sirve de sustento 
(el hombre ha sido definido por Karl Raimer como un espíritu-en- 
la-materia), se encuentra situado en el espacio y en el tiempo. Es 
decir, el hombre se encuentra en un lugar y en un momento determina­
do » aquí y ahora. Sin embargo, somos capaces cíe pensar en algún su­
ceso futuro, con lo que rompemos la coordenada temporal (el ahora), 
o en cosas que suceden en otros lugares y situaciones, con lo que 
rompemos la coordenada espacial (el aquí). Ya &é que esto puede mi­
rarse como una si -pXificación excesiva (9)* Sin embargo, nos da una

(8) Gauúiua et spes» a* Xk.
(9) La memoria animaX es meramente asociativa, sin capacidad para 

independizarse deX estímuXo que Xa desencadena»
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idea ciara cié cómo lo qtíe de espiritual hay en nosotros trasciende 
lo meramente sensible» trasciende ei universo material• Precisamen­
te por eso el hombre puede percibir el valor de las cosas, cié los 
acontecimientos, cié Xas virtuaes, y puede entablar un diálogo per­
sonal con Dios* El hombre es eX único ser capase de percibirse como 
dependiente de otro ser, es decir, como criatura. De ahí la afirma­
ción conc,iiiar de que I>ios aguarda personalmente aX hombre en Xa 
interioridad de su corazón*

Una veas aás nos permitimos insistir en que no existe ei es­
píritu humano como una realidad independiente, sino que existe lo 
espiritual en eX hombre, que es una síntesis eorpóreo-espiritual.
£g el hombre el que es capaz de trascender el universo, no simple­
mente su espíritu (como si fuera una amánada* aislaba, que diría 
Leibnitz)• La prueba de eXXo lo tenemos en ciertas enfermedades, 
debidas a una lesión cerebral, que impiden Xa actuación de esa capa­
cidad trascendente humana. Si una Xesión corporal puede impedir el 
funcionamiento espiritual del hombre, es que eX espíritu no existe 
aislado, independiente, sino que también éb está implicado en Xa 
corporalidad humana -mejor diríamos que el hombre es el lesionado, 
y por ello no puede desarrollar o actuar su capacidad de trascen­
dencia espiritual*
2.- Consecuencias pedagógicas *

Resumamos en un principio pedagógico todo lo dichoi se educa 
al hombre, no simplemente aX cuerpo o aX alma. Lo que en lenguaje 
filosóficamente menos propio, pero tal vez más inteligible, quiere 
decir? cuando educamos ai espíritu humano, también estamos educando 
al cuerpo, y viceversas cuando educamos ai cuerpo humanos estamos 
educando también ai espíritu* N une a pocemos afirmar que estemos for­
mando únicamente un cuerpo o un alma* Eatamos formando siempre aX 
hombre* Si se tuviera este principio presente, tal ve se nuestros mé­
todos educativos evitarían una serie de errores, provenientes# de 
tradiciones y costumbres* Por más conveniente que nos parezca (?), 
y por más que nos esforcemos, nunca Xo&raremos re&Xizar una tal di­
visión en ei hombre, adecuada para nuestros métodos educativos pre­
fabricados* "Xas talases para «X espíritu, ei recreo para eX cuerpo**. 
lío sé si alguien se atrevería a defender este principio teóricamente; 
creo que no, Pero en la práctica no es uno, ni mucho», sino muchísi­
mos los que pretenden realizar este ideai absurdo.

Si crayáramos que ei hombre es un ser simpiemente corporal, 
habríamos de reducir nuestra formación a una realización conductista, 
es decir, a crear y desarrollar patrones de conducta (tomada esta
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expresión en su sentido más amplio,, es decir, abarcando con ella to­
do tipo de coaüucta)* En otras palabras, nuestra misión consistiría 
en aplicar la teoría de los reflejos conaicionaoos*

Si creyéramos, por el contrario, que el hombre es un ser sim­
plemente espiritual, nuestra educación debería reducirse a un proce­
so intensivo de incoctrinacion, ae elucubración abstracta, Aunque 
es muy probable que, en poco tiempo, tuviéramos que convertir la 
escuela en una clínica mental.

Si creyéramos que el nombre es una dualidad de cuerpo y al­
ma, tendríamos que alternar ambos sistemas -es decir, ésto para el 
cuerpo, esto para el alma* Por desgracia, es lo que se pretende 
hacer en gran número de nuestros centros educativos actuales* Ahora 
bien, como en la práctica casi la única actividad corporal que em­
pleamos es la del deporte, y la única actividad espiritual la de 
las clases, resulta que establecemos una distensión interna en el 
hombre, dificultándole una síntesis más realista* En efecto, m\|y a 
menuao concibe el alumno una oposición entre deporte y estudios.
Esta oposición no es algo que se le ocurra a él| es algo que, de 
una manera u otra* padres y educadores le vamos inculcando en la 
practica.

Planteemos este mismo problema., en otros términos, con lo que 
indicamos el que, a nuestro parecer, es el único método educativo 
verdaderamente humano, es decir, en el que se considera al nombre 
como una unidad total* ¿No es cierto que, muy a menudo, pretendemos 
hacer de nuestros alumnos intelectuales a ultranza? Observemos el 
programa escolar en la mayoría de nuestras nac iones i horarios re­
cargados de clases* A los once años, el alumno ya tiene que enfren­
tarse con un promedio de ocho materias diferentes, tonas ellas con 
un marcado tinte de abstracción* Son materias que se encaminan al 
desarrollo de determinado tipo de inteligencia. Añora bien, ¿es que 
el alumno es sólo inteligencia..* y cierto tipo de inteligencia?
Nos quejamos de que no iiay tiempo para que el alumno asimile las 
materias* be exigimos que realice tareas en su casa -como ai no 
fuera ya suficiente el tiempo que tiene que gastar en la escuela. 
Consecuencias el alumno coge profunua aversión al colegio *

He aquí un hecho en el que yo creo no se lia reflexionado 
suficientementes ¿Por qué el colegio se hace desagradable para la 
mayoría de los alumnos? ¿No será que estamos foreando excesivamente 
la naturaleza humana, escindiéndola? Se me dirá que el trabajo lle­
va consigo el sufrimiento y a nac,ie le gusta sufrir. Solución un 
tanto simplista, y que no satisface* El trabajo querido, adecuad©
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a nuestras fuerzas, capacidades y situación, es un trabajo qu@ nos 
satisface, un trabajo atractivo, ¿Que esto no es siempre posible 
lograrlo? Pe acuerdo* Pero hemos <1# tender lo *aás posible al ideal, 
por otra parte ao tan lejano, Observemos a un nido pequeño que le 
pide a su madre que le ensene a leen qué interés* qué concentra­
ción pone. El tiempo pasa volando para él. Disfruta en gran mane­
ra, y trabaja con toda intensidad. Tooavía otro ejemplos observemos 
© un muchacho trabajanuo en sus ratos de ocio en su ocupación favo* 
rita, aeromodelismo, El muchacho estudia la teoría de ios motores, 
la aplica, trata de construir diversos modelos de aviones. Ks un 
veroadero trabajo y, sin embargo, un trabajo alegre, un trabajo 
agradable. Creo sinceramente que si nuestro método peaagónico fuera 
consecuente con la unidad del hombre y con su desarrollo psicocor- 
poral, la. escuela no sería una reaiiuad tan aes&grauable, sino al 
contrario* Y nuestra educación sería mucho más auténtica*

Examinemos otro punto, en conexión directa con lo que esta­
mos diciendo? ¿Qué papel de^erepeüa el deporte en la formación? Se 
me dirás hacer descansar al individuo de las tareas 11 propiamente* 
escolares, y hacer que desarrolle su cuerpo. Aquí hay dos afirma­
ciones verdaderas, junto a una afirmación falsa y otra implícita, 
no menos falsa*

Primera afirmación verdaderas mediante el deporte -el 
ejercicio corporal- descansa la mente. ¿Descansa simplemente por­
que no está en intenso funcionamiento? Directamente, así es# Pero 
el ejercicio corporal tiene también el efecto fisiológico de rela­
jar nuestra estructura corporal, nuestra tensión nerviosa, produ­
cir una mejor irrigación sanguínea, todo lo cual influye en un 
bienestar general de nuestras facultades intelectuales.

Segunda afirmación verdadera* el deporte contribuye a un 
correcto o,esarrollo del cuerpo. Esto es verdad, siemprejly cuando 
sea practicado con prudencia. Caigamos en la cuenta cíe que no to­
dos los alumnos tienen una constitución apta para determinados de­
portes. Observemos también que el deporte exige un esfuerzo y un 
despliegue de energía que a menudo el alumno no está en capacidad 
de prodigar. El alumno necesita mucha energía para el proceso fi­
siológico del crecimiento y, en cierto» casos, el deporte puede 
ser hasta contraproducente. No queramos hacer de nuestros alumnos 
deportistas "casi profesionales”. Un exceso de deporte en la ado­
lescencia puede acarrear consecuencias posteriores funestas. (¿Qué 
decir de esos "directores" espirituales que pretenden que se cora* 
batan ciertas tentaciones a base de un ejercicio corporal extenúan-
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te*».? Lo menos que se puede decir de ellos es que, coa la mejor 
voluntad del mundo, están ca«sa»ao un grave y serio perjuicio ai 
alumno, pues le ©*»tán exigiemío un eaí'uerzo que su naturaleza no 
está en disposición ue realizar... y no le están quitando con ello 
las tentaciones, antes ai contrario.)

Primera afirmación ialsas Los estudios es la tarea propia*» 
mente escolar. Error gravísimo y que incide en la división de alma 
y cuerpo, y esto según la concepción platónica de que la verdadera 
realidad del hambre es únicamente el alma. Convenzámonos de que no 
sólo el estudio e© una tarea propiamente escolar, sino también ei 
ejercicio físico, y ¡suches otros tipos c¿© habilidades manuales in­
termedias , que suponen una actividad corporal junto a un ejercicio 
de la inteligencia, y que pueden desarrollar mucho más armoni o saman­
te las capacidades uel hombre» La ausencia de este tipo de tareas 
manuales (mecánica, carpintería, electricidad, escultura, etc.) de 
nuestros programas pedagógicos nos indica que todavía, en la prác­
tica, seguimos manteniendo una mentalidad dualista.

Segunda afirmación falsa, implícita* Con el ejercicio físico 
no se está formando el espíritu del hombre * La experiencia, por el 
contrario, nos demuestra otra cosa. Hay juegos que exigen habili­
dad intelectual para beguir la jugada, la cohesión de un equipo, 
el desarrolle de una secuencia. Por otra perte, ei juego hace ejer­
citar una serie de valores que, si no propiamente intelectuales 
(el espíritu no es sólo inteligencia), nadie podrá negar su carác­
ter espiritual* la colaboración, la nobleza, la aceptación de la 
derrota {o de la victoria), el respeto ai contrario, etc.

Sesumamos2 Educar no es formar bien un cuerpo y un alma. 
Educar es formar armoniosámente un hombre. Habrá actividades más 
directamente corporales, habrá otras más directamente espiritual 
les, pero es siempre el hombre, con toao su ser, el que se so«lte 
al proceso de Xa formación, üna sana peaagogía exige que nuestros 
métodos se adapten más a su realidad de ser unitaria, a su desarro­
llo psicofísico, con actividades que, en cuanto sea posible, abar­
quen al hombre entero.

d. el u m m m  es m  sm  inteligente.
X.- Breve análisis.

Ei hombre es un ser inteligente. Pero, ¿quó es Xa inteli­
gencia? ¿Es Xa inteligencia una facultan exclusiva uel hombre, o 
hay que admitir que t asbién^üXa cierta inteligencia en los anima» 
les? ¿K» Xa inteligencia algo simple o más bien algo complejo? He
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aquí algunas cié las interrogantes que» desde nuestro punto a© vis* 
ta pedagógico, no® interesan en la realidad del hombre. Como este 
problema afecta más a un estudio psicológico, nos conformaremos con 
resumir 1© isas esencial.

Una definición, fuertemente influida por la corriente con- 
ductista (escuela psicológica de origen americano, cuyo iniciador 
fue Jota B. Mataos), nos dice que la inteligencia es la capacidad 
de un inaividuo para adaptarse a situaciones liasta aliora desconoci­
das para el. Bsta definición abarca no sólo los comportamientos *in­
teligentes" del hombre, sino también de los aniuaies. En este sen­
tido, un animal también es inteligente. Ahora bien, ¿en qué se dis­
tingue entonces la inteligencia animal de la inteligencia humana?
Los partidarios de esta definición aludirán a las conductas dife­
rentes* observadas por hombre* y animales, lo que fenoraenoló&ioamata- 
te es cierto,

. Otro tipo de definición, de origen filosófico, considera la
inteligencia como la capacidad para pensar en terrinos abstractos, 
es decir, para elaborar en símbolos los estímulos recibíaos del 
exterior y manejar estos símbolos relacionándolos. Esta definición, 
aunque muy acertada para definir la inteligencia humana, pierde en 
cierto sentido de vista la inteligencia en la conducta, factor muy 
importante. Be hecho, algunos otros autores distinguen entre inte­
ligencia intuitiva, que sería la aapacidad para adaptarse satis­
factoriamente a nuevas situaciones, e inteligencia lógica, que se­
ría la capacidad para representar los estímulos recibidos y simbo­
lizarlos con palabras. La inteligencia intuitiva sería común a hom­
bres y animales, mientras que la inteligencia lógica sería propia 
del hombre.

En el fondo, ambas corrientes manifiestan un acuerdo funda­
mental. Asít podemos considerar la inteligencia como la capacidad 
para adaptarse a nuevas situaciones, más elevada cuanto mas capaas 
sea de emplear para ello procesos abstractos.

Observemos que nuestras definiciones no hacen sino designar 
funeionaimente la inteligencia, es decir, en función de aquello a 
lo que la inteligencia conduce -sin que digamos naaa sobre lo que 
la inteligencia es. Afirmamos que es la capacidad para algo, y lo 
que concretamos es ese algo, pero no la capacidad en cuanto tal.
En la práctica, lo que nos interesa n© es tanto la naturaleza de 
la inteligencia como sus manifestaciones. A sus manifestaciones se 
dirigen todos los tests y aítooog científicos con que contamos para
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medir la. inte i. i gamela de un ind ivierno* Por ello es más práctico con­
siderar la inteligencia no como una entidad aislada, (que no lo es) # 
sino como una capacidad para proceder de determinada manera. Enton­
ces no hablaremos de Inteligencias mayores o menores, sino de con­
ductas más o asnos inteligentes * Decir que un alumno es más o menos 
inteligente, implica afirmar que su conducta comporta un ¿*rado mayor 
o faenor de inteligencia*

Ahora bien, si la inteligencia se manifiesta por la conduc­
ta y las conducta posibles en el nombre son muchas* es indu* atole que 
hemos ae distinguir distintos tipos de inteligencia (capacidades 
para diversos tipos de conducta inteligente) o , si se prefiere, skm 
diversos factores de la inteligencia,

Existen dos teorías principales con respecto a la inteligen­
cias la teoría bifactorial de Spearman, y la multifactorial de 
Thurstone• Simplificando al máximo, la teoría de 5$»e arman mantiene 
que en la inteligencia existen un factor general (factor , comán. 
a todas las actividades y conductas inteligentes, y diversos facto­
res específicos de cada conducta (factor e). La teoría ¿aultifacto­
rial o muitimodal de Thurstone defiende, por el contrario, que el 
factor g se puede descomponer en una serie de factores secundarios* 
Thurstone distinguió sietes comprensión verbal (V), fluidez verbal 
(w), aptitud numérica (n ), factor espacial (s), memoria (m )» fac­
tor perceptivo (p) y raciocinio (b )*

Ambas teorías tienen su fuñoamentación científica* No es es­
te el momento de proceder a un estudio más detallado ue astas teo­
rías, por otra parte ampliamente conocidas y evolucionadas* Sin em­
bargo, su sola enunciación ya nos permite sacar una consecuencia 
de gran importancia para nosotrosi fca inteligencia no es algo sim­
ple, sino que existen variedad de conductas inteligentes. Un indi­
viduo puade tener grandes capacidades para un determinado tipo de 
conducta, mientras que sus posibilidades en otros tipos son prác­
ticamente nulas*
2 * - Consecuencias pedagógicas,

Un principio pedagógico fundamental se nos impone como evi­
dentes la educación no- puede ser igual para todas* No existe un 
sistema de estudios ideal, ¿.Por que hemos de pretender medir a to­
dos los alumnos por el mismo patrón?

La objeción florece rápidamente* entonces tendría que exis­
tir una escuela para cada alumno, lo cual a touas luces es imposi­
ble*** si no absurdo,

Hay en esta objeción una aseveración implícita, que faisifi-
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ca la conclusión. La afirmación es la siguiente t en la escuela el 
niho tiene que adquirir conocimientos} los más y lo más variados 
posibles* Y aquí asta todo el núcleo de la cuestión. (Habió aquí, 
claro está, «le loa primeros años da la eaucacián, digamos hasta 
bien entrada la Máolescencia). Nuestra educación se ha convertido 
en informadora. olvidando que su función principal es faraauara*
En estos' primeros años el aprendías^© de datos y hechos es algo ab­
solutamente secundario. Lo fundamental es ensenar a pensar, x desa­
rrollar las capacidades creativas del alumno, ¿Acaso alguno de no­
sotros recuerda esa multituu de datos con que se nos atosigó en 
nuestra infancia? ¿i" s que nos han servido para algo? ¿Nos han ayu­
dado a cumplir mejor con nuestra función en la sociedad? Y, por el 
contrario, cuántos individuos echan de menos al llegar a la Univer­
sidad una capacidad de iniciativa, una postura m©tóoic& ante los 
estudios, es decir, cuántos echan de menos el que no se les haya 
enseñado a pensar por su cuenta.

La educación debe ser formativa. Para ello, lo fundamental 
es desarrollar la capacidad crítica y estimativa del individuo: un 
amor por Xa verdad, un ansia de conocimientos, un deseo d© encau­
sarlos provechosamente, y una metodología clara de cómo realizarlo. 
Todo esto nos exige que desarrollemos al máximo la capacidad indi* 
vidual de cada alumno* Por elXo, aquí tarabién hemos ue permitir un 
máximo ae posibilidades al individuo, a fin de que cada uno pueda 
manifestar sus capacidades* Y como nuestra px’e ocupación no es in­
formativa , sino que pretendemos ayuuar a cada alumno para que ©1 
personalmente desarrolle sus posibilidades, esto lo podemos reali­
zar para varios alumnos simultáneamente, sin necesidad de crear un 
centro educativo para cada uno de ellos. Mas e.-to exige que nuestra 
formación se libera de una cantidad Inmensa de trabas, como son esa 
serie de programas memorísticos a aitrauza. Debemos dar al alumno 
más oportunidades de ©la&ir, da manifestar sus preferencia» y da 
seguirlas con nuestra colaboración* Esto elige también un contacto 
muy íntimo entre profesor y alumnos* Por eso creemos que una clase 
nunca debiera tener ¿aás de quine© o veinte alumnos, las adelante 
insistáremos sobre estas idaas* Quedémonos por ahora con el hecho 
d© que nuestros má+mámm educativos, tal como están planteados, im­
posibilitan realmente eX que cada alumno desarrolle sus propias 
capacidades intelectuales*

Otra conclusión s© sigue claramente del hecho de qu© Xa 
inteligencia haya que centrarla en Xa conuucta• Llevando a sus últi­
mas consecuencias esta concepción, veremos que nuestros métodos
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educativos identifican inteligencia con cierto tipo ae procesos 
abstractos* ¿No es acaso una conuucta inteligente el realizar una 
escultura, saber tocar algún instrumento musical, componer un jje- 
riouico, armar un motor, etc*? ¿Por qué, pues, la mayoría cié estas 
actividades están despl&ssada» ae nuestros programas educativos, y 
solo se encuentran en ciertos lugares coso “pegotes" suplementarios, 
anadiaos a destiempo? Sin embargo, estas tareas tienen la propiedad 
de desarrollar maravillosamente las capaciaaaes ael alumno, fuera 
de que su práctica le proporciona iniaen&as satisfacciones y ale­
grías, y le son de gran utilidad para el futuro* Lo mismo se diga 
de todo tipo de actividades sociales y de mutua colaboración*

Una escuela en la que caua alumno pueda desarrollar sus pro­
pias capacidades, en la que sus activiüaatt corresponuan a su mane­
ra de ser, no será nunca una escuela desagraaable* Creo que ya va 
siendo hora de que nos quitemos el prejuicio -un prejuicio racio- 
nalixatior, que no ña ce más que justificar nuestra falta ue flexi­
bilidad educativa- de que la escuela, por su ¿tisaa esencia, ha d# 
ser alijo desagradable para el aluiano* ^a escuela será desagradable 
siempre que no n  sponda a sus verdaderas necesidades y capacidades. 
Pero eso no es algo inherente, ni mucho ¿senos, a la esencia de la 
escuela, lis algo que depende de nosotros y de nuestra capacidad de 
adaptación a la realidad ael alumno* Lo que no es igual.

£* EL HOMBRE ES U® SER MOKAL 
1*- Breve análisis *

4 Pretender dilucidar en unas cartas líneas la realidad de la ty\0 rM < M dco^ci^uuuu^ en el i¿ mbre es una tarea ingrata. Es tal la compleji­
dad de ios problemas aquí planteados, que tendríamos que ser muy 
ingenuos P&**& si^ui^era pretender esbozar los más importantes* Por 
lo demás, la misión que nos hemos impuesto en este libro nos impi­
de el detenernos demasiado en este aspecto. Por ello nos limitare­
mos a presentar lo que nos parecen las consecuencias más importan**
tes obtenidas por la investigación moderna, acerca del fenómeno 

m  o r¿JL en el hombre.
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Se ha definido la moral como la ciencia ele lo que el hombre 
debe ser en fumeIon ue lo que es (Sertiliang#s). Supone la moral 
una tensión dialéctica, en la que el ser nucían o persigue un ideal 
a partir de su realidad concreta y personal, aquí y ahora. La moral 
se fija por lo tanto en lo que el hombre es actualmente (conciencia 
psicológica) relacionándolo con lo que debe ser (ideal y norma mo­
ral) * El ideal mora puede concretarse en una se rie de valores que 
se estructuran en normas y preceptos.

1* Ante toco la moral suporte una conciencia del propio sers 
que el hombre sepa lo que él es* Aclaremos brevemente el concepto 
de conciencia,

Etimológicamente, la palabra conciencia proviene del latín 
cum-scire.» c ubi - s c i e n t i a« es decir» saber-con, Etimológicamente f pues» 
alude la palabra conciencia a un saber juntamente. Como se tiene 
•conciencia de algo*, el saber-juntamente alude a ese algo. Este 
algo puede ser una idea» un acto.,, algo que se sabe. F» muy impor­
tante subrayar cómo la conciencia necesita de un objeto para poder 
presentarse. £1 hombre, para tener conciencia, necesita de 1& otro, 
algo que no es él. En e te sentido, nlo otro” puede estar constitui­
do por los objetos del mundo que le rodea, o por los mismos actos 
del hombre, en cuanto que son objetivados. es decir, en cuanto que 
el hombre se enfrenta a ellos **a la manera como se enfrenta consigo 
mismo al mirarle en un espejo. Basta aquí no hemos enfocado la con­
ciencia más que como un fenómeno psicológico, un percatarse de algu­
na iuea o acción como propias, un caer en la cuenta de que ese pen­
samiento o acción son algo mío, algo que yo realizo.

Tras la conciencia humana se encuentra el mar de fondo de la 
inconsciencia o inconsciente. Por inconsciente se entiende toda ac­
tividad que ocurre en un individuo sin que caig& en la cuenta de 
ella. Hoy día ya nadie duda teóricamente de la existencia del incons­
ciente. Decimos teóricamente morque a diario podemos comprobar en la 
práctica cómo las personas rechazan el influjo del inconsciente *en 
ellas?. Lo cual no hace sino corroborar su existencia ya que el 
inconsciente es, por definición, desconocido. P«-*ro aquí pisamos un 
terreno resbaladizo, co o agudamente señaló Sartre, cuya causa hay 
que buscarla en que tratamos de delimitar demasiado exactamente el 
campo de lo consciente y de lo inconsciente.

K1 conocimiento de lo que el hombre es supone una conciencia 
actual ae nuestra vida, de nuestra persona, de nuestra manera de ser, 
de nuestra situación concreta en el aunuo, así como un conocimiento 
de nuestra íg ©rancia con respecto a ciertos iíapultos y pulsiones,
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provenientes cié nuestro inconsciente. Sin este conocimiento funda­
mental ce sí mismo, ei hombre no puede ser sujeto moral* Cuando la 
conciencia psicológica está (por cualquier r&v-ón) obnubilada en un 
inoivííjuof ios actos de esa perdona no penetran la esfera moral. Por 
eso un infante o un esquizofrénico, incapaces de relacionar sus ac­
tos con su persona de una manera clara, es decir, sujeto® sin con* 
ciencia actual personal, no son capaces de una culpabilidad o caérito 
moral* Pe ahí, por ejemplo, que no se castigue a un individuo que ha 
cometido un delito, si se prueba que no está en posesión de sus fa­
cultades mentales (que "no tenía conciencia11 de lo que hacía) .

2* Frente a la conciencia de lo que actualmente es, ei hombre
percibe un ideal, una meta de lo que debe ser. A esta meta la llama-
laos moral, ya que afecta ai hombre en su realidad de persona humana.
Es decir, ei ideal «oral consiste en uns prefiguración de lo que el 
hombre (cada persona humana) debe ser. En este sentido, cuando el 
ser humano percibe lo que debe ser en contraposición a lo que es, po­
demos hablar ue conciencia moral *

Bse ideal el hombre io experimenta en sí mismo como una lla­
mada -una llamada a realizar aquello que él personalmente debe ser.
Pero precisamente arque la concievcia moral consiste en una llamada 
dirigida ai hombre, la conciencia personal necesita de los otros, Ya 
no es Hio otro", como en la conciencia meramente psicológica; una 
llamada personal sólo puede provenir de otro ser personal. Por eso 
no ,~e puede hablar de conciencia moral sino en una relación entre 
personas. Y ningún s^r más personal que Dios.

Así entendida, la conciencia moral se define como la llamada 
que Dios u irijge j| caá a hombre. para que realice mediante su colabo­
ración la plenitud de su ser (que, como cristianos, creemos sólo se 
puede realizar en Cristo;. Si ei ideal moral supone una llamada, el 
acto moral ea una respueata. lina respuesta a una persona. Un acto 
moral no puede ser simplemente un cumplimiento o desobediencia de 
una ley, sin más. Es una respuesta a esa persona, a esa llamada per­
sonal que Dios dirige a cada ser humano. Solamente se podrá hablar 
de un precepto o norma moral en cuanto esa precepto o norma concrete 
y formule una llamada de Dios* be&ligar una ley o un precepto de esa 
llamada personal, es despojarla de su verdadero sentido (incurriríamos 
en una mera ética kantiana, de obediencia a la ley por amor a la ley) .

Este diálogo que constituye la moralidad es un diálogo concreto 
y personal. El hombre no se encuentra como una abstracción» El hombre 
es Fulano de Tal, que vive en este o en aquel lugar, que desempaña 
tal o cual oficio, que tiene e;das o las otras relaciones, etc. Es
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f £ars-iimf*f»Sxfim»* ae encuentra en un aquí y un ahora. 
En este sentido* el. d iálogo moral es un diálogo continuo. Pero un 
diálogo encarnado en una situación determinada. La llamada ««oral 
concreta sus ex infancias a través (l) » el saundo» de loa srreft que 
rodean al hoabrt, (2) de la propia existencia y ser personal y (3 ) 
a través de la situación concreta en que el individuo se encuentra *

La-moraI es, por lo tanto, una moral jen situación (no de 
situación, que es distinto), h& decir, la llamada persona se concre­
ta en las situaciones de la viua cotidiana. Al hombre corresponde 
responder en cada momento» en cada situación de su vida, a la lla­
mada de bies* Por es© podemos afirmar que Dios habla al hombre en 
la conjunción de su existencia con la existencia ele las demás pera©*» 
ñas que le rodean, en cada situación particular*

fc* importante que subrayemos esta idea, porque tradicionalmen­
te se ha insistido demasiado en la conciencia individual» con lo que 
se ha peni tuto de vista la necesaria conjunción social que implica la 
c onc i ene i a uto r a 1.

La conciencia moral constituye un juicio del hombre acerca 
de sus propios actos, ai establecer una relación entre ellos y el 
ideal, al responder mediante su actividad a les valores que le pre­
senta la llamada interna. El hombre tiene, una conciencia moral **rec­
ta'’ cuando es capaz de percibir esa llamada, ese ádeal, con.respec­
to a su realidad concreta de hombre -y de hoasbre en situación*
Cuando e£ Ideal que vislumbra no corresponde a esta realidad de hom­
bre, cuando ese ideal asas que valores representa una serie de esta­
dos puramente emocionales o sin fundamento objetivo, hablamos de 
una conciencia ignorante o errónea.

Hemos visto anteriormente corno el horabre es por esencia un 
ser social, cómo el hombre necesita de una relación pe señal para 
desarrollarle y conocerse a sí mismo c o m o  persona humana. II fenó­
meno moral no se puede despojar de su necesaria fundataent ación so­
cial# Be hecho, es el ambiente social (familiar, escolar, etc.) el 
que determina la conciencia moral del individuo -no en cuanto que 
la conciencia sea un® mera interiorización de las normas y preceptos 
sociales, sino qn $ cuanto que el individuo desarrollo, su conciencia 
en contacto con la» personas que le rodean* Pe aquí la. importancia 
excepcional que adquiere la educación con respecto a la conciencia 
humana* Del educador e», en gran parte, la responsabilidad de que 
el alumno se foraie una conciencia recta o una errónea*
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2 .- Consecuenclas
La única consecuencia pedagógica que podemos sacar de aqu£ 

ya está enunciada* dei educador uepenae en gran parte Xa conciencia 
moraX que se farsa eX aXusauo* Ahora bien, partiendo dei presupuesto 
de que todo, educador desea formar en sus alumnos vina conciencia 
recta, veamos cuáles son Xas exigencias psicológicas y pedagógicas 
que condicionan esta formación.

Ante toao, una conciencia recta se forma más coa hechos que 
con palabras* £1 alumno carece todavía de una serie de estructuras 
personales y sociales que le hagan “interpretar* las actuaciones 
que percibe a su alrededor. Por eso ve Xas conductas de las perso­
nas que Xe rodean en su realiuad más desnuda. A esto se Xe ha lia* 
rnado a veces "intuid>n infantil”* &n todo caso, el niao percibe 
muy bien la realidad de nuestro comportamiento y sabe juagar en 
seguida si está de acuerdo o no con lo» principios que Xe en exlamos. 
Si nuestros principios y nuestra vida siguen caminos diversos» to­
dos ios esfuerzos que hagamos por imponer unos criterios al alumno 
serán vanos* Esto no quiere decir que debamos prescindir de una 
conveniente instrucción. Ya veremos algo de esto con respecto a Xa 
enselanza religiosa. Sin embargo, teda» nuestras palabras serán va­
nas o casi vanas, si no van acompañadas de una vida acorde con 
eXXas* Por otra parte, es mucho más conveniente que los criterios 
se vayan incuXcando en eX trascurso de Xos acontecimientos, es de­
cir, con respecto a Xas diversas actuaciones concretas del aXumno,
o de Xos sucesos que percibe a su alrededor.

Es muy importante que eX educador procure no fuño ame nt ar&e
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en simples emocione a si pretende fonar una conciencia moral recta. 
Una conciencia estructuraba sobre una fuerte carga emocional (ame­
nazas , tragedias, sentimientos dolorosos# peligros, etc*) se con­
vierte, por lo general, en una conciencia patológica. No hay nacía 
más peligroso que inculcar en el alumno los criterios a base de 
afectividad,* En la mayoría de los casos, esto suele ser reflejo de 
la misma problemática del educador. En efecto, cuando el propio 
educador tiene una conciencia moral de tipo puramente Emocional, 
proyecta su inseguridad y su desequilibrio en el alumno. Junto a 
esto, se encuentra el peligro ue que el educador pretenda» prevenir 
a sus alumnos contra peligros y temores que son propios únicamente 
de 41, es decir, que tiene tmmm el mismo educador* Lsto acarrea 
invariablemente que, en lugar de formar una c nciencia sana en el 
alumno, le traslademos el mismo problema que nosotros estamos vi­
viendo . Un caso extremo y muy claro -por desgracia, no demasiado 
raro- es el de la profesora amargada por su fracaso con los hom­
bres, que trasmite a sus alumnas (consciente o inconscientemente) 
un temor para con los individuos del otro sexo. ^n psicología este 
mecanismo recibe do© nombres* por parte de la profesora sería una 
proyección, por parte de las alumnas una introyec c i ón. Otro tanto 
pouría decirse del "misoginismo* de ciertos religiosos y sacerdo­
tes . Ho es necesario probar la nocividad de una tal «formación11, 
ni el desequilibrio de una conciencia moral asi formada*

F* £L HOMBRE 1S m  SJKK LIBKE.
1.- Ürev®. análisis.

T8mpoco aquí varaos a entrar muy a fondo en este tema, que 
daría motivo para un libro entero -y aun muchos» Como en el apar­
tado anterior, vamos a tomar si píamente aquellos datos que consi­
deramos más importantes para nuestro tema, a fin de pouer sacar las 
consecuencias pedagógicas fune.amentales.

Muchos argumentos y muy sutiles se han aducido hasta hoy 
para probar la afirmación ae que el hombre es libre. No menos su­
tiles y variados son los argumentos que pretenden negar la liber­
tad humana. Sin embargo, creemos que la libertad es
ente todo una categoría personal del hombre y que, por lo tanto, 
no hay mejor prueba ae ella que la experiencia, nuestra experiencia 
cotidiana. Como muy bien dijo Bergson, no recuerdo dóndes “la li­
bertad es un hecho, y entre los hechos que podamos comprobar no hay 
ninguno más claro*.

Es cierto que muchas veces la complejidad de nuestro psi-
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quismo nos engaña, y que creemos proceuer libremente cuando en rea-*
1 idad. obramos bajo, el Impulso cié una ¿activación Inconsciente. Si» 
eabargo* el hecho de que estemos motivados no quita cíe por si. nues­
tra libertad ae elección, al menos en alguno» casos. Antes o uespués 
4«ci.a uno de nosotros puede comprobar cómo, según expresión de Se he» 
ler, el hombre es el tánico animal capaz «le decir wnow.

Pero ¿qué es la libertad? Ante tocio, libertad dice algo me­
ramente negativos libertad es ausencia de necesidad» de coerción.
Es decir, hay libertad cuando no estamos ciéterminanos necesariamen­
te a al£o* £* importante subrayar, como lo ha hecho Viktor £. Prartkl, 
que la libertad humana tiene siempre un origen y un destino? somos 
libres et algo, pero libres para algo. Por eso, no ponemos consi­
derar la libertad cono algo meramente negativo, sino tono lo con­
trarios precisamente porque el hombre puede escoger un destinof una 
dirección, es libre (lo).

Ford y Kelly (11) hacen una distinción muy interesantes una 
cosa es lo que ellos llaman la libertad filosélica, otra, la liber­
tad psicológica. La libertad filosófica "es la facultad, dados 
ciertos prerrequisitos de conocimiento y motivación, de decir sí o 
no libremente a una acción propuesta, o de elegir libremente dos 
alternativas de una acción. Libremente no significa aquí facilidad, 
Libremente quiere decir que m% el momento de la elección el indivi­
duo pudo haber elegido lo opuesto -aunque ello fuese con dificul­
tad y repugnancia... Por libertad psicológica entendemos la liber­
tad o carencia de los obstáculos y presiones que dificultan el 
ejercicio de la libertad filosófica... La libertad filosófica es 
algo positivo y activo* Es el poder o la facultad por la que la 
voluntad; se determina a esto o a lo otro. Es la libertad para de­
cidir sus propias elecciones. La libertad psicológica es pasiva y 
nagtiva. Es la libertad o carencia de los obstáculos, presiones o 
impedimentos que hacen difícil la elección.*

Por lo tanto, no estamos ante dos libertades diferentes que 
existan en el hombre, sino la aoble vertiente que hemos marcado al 
fenómeno ae la libertad t libertad-de obstáculos (psicológica),

(10) Cfr. Viktor E„ Prankls El hombre inconii 1cionado, Buenos Aires, 
1956.

(11) Ford, y Kelly* Problemas de teología moral contemporánea, Tomo
I, S*1 Teasrae, Santander, 1962. Pag. 192-193*-
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libertad-para determinarse ea uno u otro sentido.
Es evidente que la libertad-de es condición indispensable 

para que pueda darse la libertad-para. Nunca podré elegir algo li­
bremente» si no soy libre de una presión o motivo que me determine 
necesariamente en algún sentido o dirección concreta,

Precisamente porque el hombre es libre para determinar su 
propio sentido, podernos hablar de responsabilidad -en lo que tanto 
ha insistido lo mejor de la corriente existencialista. Sin libertad 
no puede existir responsabilidad„

Queremos anotar una última observación, en la que tal veas 
no se baya reflexionado suficientemente. La vicia del nombre come 
ser libre está determinada en gran parte por unas cuantas -muy 
pocas- decisiones trascendentales y verdaderamente libre». En el 
proceso de la vicia, el nombre se rige por nábitos y costumbres que 
determinan su actuación y le liberan de tener que estar tomando 
decisiones libres a cada momento. Ahora bien, esos hábitos y cos­
tumbres han sido a su ve» determinados por lo que podemos llamar 
una eíecisión existencia!, una decisión fundamenta! * Esto no atenúa 
en nada la libertad del hombre. Simplemente, en la mayoría de las 
conductas humanas el hombre no elige, pues ya ha elegido de ante­
mano* Por eso, los actos verdaderamente libres en la vida del hom­
bre son muy pocos. Desde luego muchos menos de los que vulgarmente 
se suele pensar* El hecho de que nuestras pequeñas decisiones co­
tidianas estén ya determinadas por una decisión previa -fundamental 
no quita valor al hecho de nuestra libertad, sino que ennoblece 
la realidad del hombre, quien mediante esas decisiones fundamenta­
les se define a sí mismo. Por eso, muchas veces, más que considerar 
si un acto determinado del hombre es libre o no, debemos más bien 
considerar la actuación general cié ese individuo* Esto tiene una 
aplicación de gran importancia para el plano de la moralidad*(12).
2. - Consecuencias pedagógicas *

Solo puede haber un tipo de educación verdaderamente concor­
de con la naturaleza del hombrei una educación en la libertad y, 
por lo tanto, en la responsabilidad.

lis fácil afirmar que debemos educar en la libertad, pero 
muy difícil llevarlo a la práctica* Be hecho, valoramos hasta tal 
punto el aspecto disciplinario y normativo de nuestra formación, 
que más que una educación en la libertad nuestro método parece 
tender a una educación "a presión”. **Kn el pensar pedagógico actual

(12) Cfr. Bruno Schüllers Geset% und Freiheit, Dusseldorf, 1966.
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vuelve» a acusarse o se acusan todavía corrientes que pasan por 
alto la libertad de la persona, incluso la del aiiio, que la deses* 
timan y creen poaerla •formar1, en cierto modo como un artista que 
produce una estatua <¿e la pieara inerte” (13) *

A la hora de la verdad, no dejamos que el alumno se respon­
sabilice de sus propias decisiones, pan®illamente porque no le de­
jamos decidir* Eso sí, queresas que se responsabilice de lo que 
nosotros hemos determinado por él, olvidando que no pueae haber 
responsabilidad donde no ha habido libertad * La tensión es clara, 
y no voy a ser tan ingenuo como para pretender que sea ue fácil so­
lución. ¿Acaso vamos a dejar que el alumno haga lo que quiera? He 
aquí el otro extremo. Y, como siempre, la verdad no puede estar en 
los extremos, sino en une síntesis armoniosa de libertad y direc­
ción. ^on el peligro de que se me tilde de optimista, diré en que 
consiste para mí este medioi lâ  formación debe motivar y dirigir, 
nunca obligar a la fuerza» La verdad de esta afirmación sólo la 
conocen a fondo quienes, como los psicoterapeutas, tienen que en­
frentarse otariamente con los efectos de una educación impositiva. 
¿Que con ello se perdería en gran parte la disciplina de un centro 
educativo? No lo creo* Se puede conseguir de los alumnos una exce­
lente disciplina, sin tener que recurrir a la presión* Si el alum­
no trabaja satisfactoriamente, aá se encuentra centrado en un sis­
tema educativo que respeta su manera de ser, aceptará gustosamente 
ciertas normas fundamentales de disciplina. Las otras, las más es­
trictas, no serán necesarias* Esto no es teoría, sino experiencia. 
Pero, aun en el supuesto de que se perdieran ciertas formas disci­
plinarias , conviene preguntarses ¿Acaso es la disciplina la meta 
de nuestra educación? ¿Acaso la disciplina no es un simple medio 
y, como tal, solamente bueno en cuanto sirve para alcanzar el au­
téntico fin ae la formación? Consecuencia verdaderamente revolu­
cionarias se siguen -se deben seguir- de una reflexión sincera 
sobre el valor de la disciplina colegial. Consecuencias que en 
muchos casos no estamos dispuestos a aceptar, por lo que suponen 
de esfuerzo para nosotros. Pero entonces el problema es ya cuestió» 
nuestra, y no ce principios.

Así como es peligrosa una educación fundamentada en la pre­
sión disciplinar, también lo es la educación ñeramente "voluntaris* 
ta* * Esa concepción dualista de la naturaleza humana de la que

(13) Fritas Márzt l>os ensayos de pedagogía existencia!* Barcelona, 
1965» á̂éí* 7&**79.
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antes hessos hablaáo, condujo a considerar la voluntad humana como 
una facultad Independiente, capas: de realizar todo lo que se pro­
ponía* No hay nada más falso. La voluntao humana se encuentra 11» 
gada a una serie de lectores que la determinan y la limitan. Ya he­
mos visto que no pueae haber una libertad-para (libertad de elec­
ción) , cuando no hay una libertad-de (libertad de obstáculo©)» Es­
toy de acuerdo con la afirmación de ftietzschei "El gran educador 
es como la naturaleza: debe acumular obstáculos para que esos obs­
táculos sean superados* (Xk) * Pero fijémonos que no se afirma sim­
plemente que se hayan de poner obstáculos, sino que se han de poner 
obstáculos para que sean superados * Y a fin de que un obstáculo^ 
pueda ser superado, es necesario saber de antemano si se cuenta 
con recursos suficientes como para superarlo. Por algo compara 
Nietzsehe al gran educador con la naturaleza* la naturaleza respe­
ta siempre el desarrollo de los seres. A nadie se le ocurre exigir 
a un peral que produzca peras a los tres meses de sembrado. Por lo 
tanto, imitemos a la naturaleza. Consideramos el estado concreto 
de nuestros alumnos j sus posibilidades, su fase de desarrollo* su 
situación emocional concreta. Y no exijamos de él lo que no está 
en capacidad de dar.

Reconozco que temo mucho ese tipo de educadores voluntaris- 
tas que creen que todo lo pueden conseguir apelando a la voluntad.
Me parecen semejantes a los educadores "puritanos"i consiguen fru­
tos tempranos, aparentemente óptimos, hasta que de pronto, cuando 
menos se espera, todo se desmorona. ¿Que ha sucedido? Sencillamente, 
hemos sometido mi individuo a demeááda presión sin tener en cuenta 
su capacidad real. Y, como un globo al que se pretende introducir 
demasiado aire, no ha podido resistir más y ha estallado. {Cuántas 
neurosis se han originado en una educación demasiado voluntarista! 
Bien está y es necesario apelar a la voluntad del nombre. Es nece­
sario fijar metas ai alumno y motivarle (ya hablaremos más adelante 
sobre motivación) para que se esfuerce en lograrlas. ai no hicié­
ramos esto, se produciría un estancamiento en el proceso evolutivo 
y ©1 niño seguiría siendo niño tooa su vida. Sin embargo, antes de 
poner una meta hemos de calcular serenamente si el alumno esta en 
condiciones de alcanzarla, y con que medios cuenta para ello*

Todo lo dicho en este capítulo podría contenerse en este 
principio pedagógico: formemos al alumno como una persona respon-

(1&) Federico Nietzsches Así hablo Zaratuatra, Buenos Aires, 1 
Pág* 332.
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sable. tina eaucacion de la responsabilidad exige que el alumno pw«* 
da desarrollar sus propias capacidades, que pueda ejercer su liber­
tad, pero que esa libertad sea orientada mediante la ayuda personal 
del educador, y unida a una conciencia clara de las consecuencias 
que todo acto arrastra consigo, Ea decir, que el alumno aprenda a 
asumir las consecuencias de sus actos y a responder por ellos$ que 
en eso consiste la responsabilidad.
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Capítulo 2t

¿ QUE ES EDUCAR ?áS¿SS5SíaiS:=£=S»«SS2S»»:a=S3SS

A. LOS PELIGROS D£ LA m m A G I Q h  .
Hemos esbozado en el capítulo anterior una concepción de Xa 

persona Jauaana, a través de una serie de análisis, y he®os deducido 
las consecuencias pedagógicas generales que se siguen ae las diver­
sos rasgos señalados. Nuestra labor consiste ahora en estructurar 
esas diversas exigencias pedagógicas, que a más de uno pueden lia- 
ber parecido idealistas o revolucionarias» en un sistema consecuen­
te -si es que aquí se puede haolar propiamente de sistema y no 
más bien de unos principios estructurales.

Pero antes de entrar directamente en lo que consideramos 
como método educativo auténtico, veamos los diversos obstáculos 
que todo proceso fe rasa ti ve debe vencer, y que nos vienen señala* 
dos precisamente por nuestra concepción de la persona humana•

Ante todo, la educación hm de moverse entre dos polos rea­
les* individual!sao y socialismo, Si la persona husana es un ser 
social, no podemos licitarnos a educarla simplemente como un ser 
o individuo aislado, pero tampoco pocemos reducidnos a una simple 
socialización de ese ser, es decir, a formar al individuo en ¿“un­
ción total de la sociedad, como si uo tuviera más valor que el de 
un engranaje en una gran maquinaria, o un número dentro de una ma­
sa* Más adelante veremos cómo esta tensión es muy luerte, y el mis­
mo alumno acaba por sentirla dentro de sí mismo.

Otro peligro que. debe vencer un autentico sistema educativo 
es el de no incurrir en los extremos ni del angexiamo, ni del bes- 
tialismo. tina educación "angélica1’ proviene ue una concepción rou- 
sseaniana del hombre.Para ella el nombre es bueno por naturaleza, 
de por sí no tiene ninguna inclinación mala* Es la sociedad la que 
vicia a la naturaleza humana. Aun suponiendo que esta concepción 
tuviera su parte de rajsón, entraría rápidamente en conflicto con 
la característica social oel ser humano, nás aún, con el mismo 
proceso educativo, ya que éste se fundamenta en una relación huma­
na (al menos, prolesor-alumno). Sin que nadie llegue a aplicar 
totalmente esta concepción a la práctica, sí &e encuentran en algu­
nos sitios residuos de ella. Más frecuente, sin embargo, y mucho 
más fácil es incurrir en el otro extremo, el tipo de formación 
que nosotros llamamos bestialisiao. Considera que el hambre es por

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



naturaleza malo, que uo caben en él sino tendencias hacia el mal 
y, por lo tanto» hay que cortar y volver a cortar todo Intento 
personal del alumno* La educación incurre entonces en un método 
puramente coercitivo.

Otros dos extremos en que puede incurrir la formación son 
el intelectualismo y el "deportivismo*, derivados de una concepción 
del hombre puramente espiritualista o Materialista» respectivamente . 
Ya indicamos con anterioridad cómo incluso una concepción dualista 
puede incurrir en ambos extremos» sin lograr una síntesis armoniosa 
de ellos -lo que es lógico, pues la verdadera síntesis está ya 
dada en la realidad de la persona humana, a la que ellos distienden 
en dos realidades distintas* cuerpo y alma, como si fueran cosas 
totalmente diferentes*

Una educación con criterios cerrados y una educación sin 
criterios, son otros dos extremos que todo proceso foimtivo debe 
evitar. En realidad, estos extremos son más teóricos que reales» 
ya que, en éa práctica, no existe una educación sin criterios. (1 5)• 
Bn efecto, allá donas se pretende formar al alumno sin presentarle 
ningún valor como meta, sin proponerle ningún criterio o norma q« 
vida, existe ya una valoración implícita, Es un hecho verificable 
que una forma sutil de hedonismo va infiltrándose en el alumno so­
metido a este tipo de formación. Por otra parte, no es meaos de 
temer una formación integral a ultranza, con unos criterios cerra­
dos y absolutos para tocios los alumnos. Puede sorprender esta afir­
mación y mas formaulada por quien, como nosotros, cree en la nece­
sidad y justicia de una educación cristiana. Sin embargo, si se 
analiza el sentido que otorgamos al adjetivo "cerrados* aplicado 
a los criterios, podrá comprendarse cómo no puede haber una verda­
dera oposición entre una formación auténticamente cristiana y ana 
formación flexible. Creemos en la existencia de verdades absolutas, 
pero hay que tener en cuenta que estas veraades se encuentra* ya 
encarnadas en nosotros. Por lo tanto, una misma verdad puede adop­
tar matices bastante diferentes, según la persona que la acepte y 
pretenda vivir de acuerdo con ella. Esta es una afirmación prove­
niente ié¿s de la experiencia que de la especulación, y todo buen 
profesor sabe cómo una veruad absoluta puede adquirir diversas ma- 
tilaciones en la vida de sus alumnos. Y esto es lo que pretende

(15) Aun el centro educativo más "anti-confesional" {confesión en 
el sentido de un determinado sistema de valores) que pueda 
imaginarse se guardará bien oe afirmar que propugna una edu­
cación sin criterios. Pretende **fornsarual alumno en una ampli­
tud total de ideas, sin tomar partido por ningún sistema de valores, lo cual lleva a la desorientación total del alumno;Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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suprimir una educación con criterios cerrado»*
Finalmente* aos últimos obstáculos áebtn ser superados e*i 

una verdadera educación* «i voluntarismo puro y «i libertinaje. 
Kecusir continuamente a la voluntad del alutano, prescindiendo de a 
una multitud de circunstancias psicológica® y fisiológicas» es un 
error de graves consecuencias# Lo es así mismo convertir la educa­
ción en una Molce vita"* donde ai alui&no no se le exige ningún es­
fuerzo, y se subordina todo a los gustos de cada momento. Creo que 
este último extremo está muy lejos ae nuestros «sétoaos educativos. 
Más cemanos nos podemos encontrar de un excesivo voluntarismo.

Incurrir en cualquiera de estos extremos* es deformar al 
hombre en al&ún sentido. ¿Cual debe ser entonces el espino para 
una educación auténticamente tamaña?

B# EDIFICAR LA PERSONA HUMANA.
"La verdadera educación -nos dice el Concilio- se propone 

la formación de la persona humana en orden a su fin último y al 
bien de las sociedades* (l6).

He aquí la meta a que debe aspirar toda educación auténticas 
formar una perdona humana con miras a su propio fin y al de la so­
ciedad* Ya hemos vi,- to los diversos rasgos que caracterizan a la 
persona humana, y las exigencias pedagógicas que esos rasgos impo- 
nensit a nuestros métodos. Ahora bien, ¿cómo integrar todos esos 
principios en un conjunto armonioso? ¿Como evitar todos esos peli­
gros que continuamente bordean nuestro proceso formativo, y en ios 
que es tan fácil caer? Ciertamente, no existe una panacea milagrosa. 
Todo lo .más que se puede indicar es una orientación general, que en 
cada caso particular habrá de adaptarse a las circunstancias en que 
nos encontremos. Veamos cuál es esa orientación*

Ante todo, la educación tiene dos puntos fundamentales* uno 
de arranque, otro de llegada. El punto de arranque es el material 
con que debemos trabajar» es decir, el alumno tal y como llega a 
nuestras manos. £1 punto de llegada es ese ideal educativo, cuyo 
enunciado más general acabamos de formular. Fijémonos primero en 
nuestro punto ae partida*

Es evidente que el alumno no llega a nuestras manos "en

(1 5 . Continuación) ... pretende *formalria* en una amplitud total en 
una amplitud total en la acción, lo que lleva al hedonismo, 
cuando no al libertinaje. Sin una estructura de valores, en la 
que pueda encuadrar sus concepciones y su praxis» el hombre no 
puede vivir.

(16) Deciaracion sobre la educación cristiana. n& 1.
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estado de pureza"* Antes de que el aluurno empiece a asistir al co­
legio ya lleva mucho tiempo sometido a un condicionamiento social 
y afectivo por parte de sus padres y de todo el círculo familiar» 
Ignorar que el alumno trae ya a la escuela determinadas caracterís­
ticas y» tal ve», determinados coaflictos en germen, sería una equi­
vocación desastrosa. Sin embargo, es muy posible -y dasta lo más 
probable- que la mayoría de estas características o conflictos en 
germen no hayan llegado a arraigar de una manera absoluta en el «u- 
cíiaciio, es decir, no hayan llegado a constituir un hábito* En todo 
caso, cuando el alumno entra por primera vez a la escuela, su cír­
culo vital experiMlufea una apertura. Si el género de vida imperan­
te en la escuela responde a sus necesidades -temperamentales, 
afectivas y sociales- podemos estar seguros de que el alumno (a 
no ser que estemos en presencia de un caso verdaderamente patológi­
co, lo que descartamos por sistema) sabrá superar, al menos en gran 
parte# su condicionamiento previo y seguirá un proceso evolutivo 
cada vez más normal *

Sea cual sea el condicionamiento previo que el alumno traiga 
ai colegio {y repito que prescindo de los casos cairamente patoló­
gicos) , su característica principal es la de un núcleo de energía 
casi intacto en sus posibilidades, cuyo aprovechamiento se confía 
en nuestras manos. Henos aquí, educadores, ante un material en bru­
to 1 una vida que desborda por todas partes# ¿Cuál ha de ser nuestra 
actitua? ¿Matar esa energía? ¿Impedir que brote? ¿Acorralarla como 
si se tratara de un peí ro rabioso? De ninguna manera*

Antes que todo, se impone un período de prudente observación» 
jNo conocemos al alumno. Sería por lo tanto una locura imponerle ya 
desde el primer momento una serie de normas coercitivas que le im­
pidan mostrarse tal cual es*#* o tal como puede ser* Observémosle * 
Demos al alumno posibilidades de que proceda con toaa naturalidad, 
allá por donde desborda en el toda la carga de su energía*

La energía es la fuente que alimenta todos y cada uno de los 
actos de nuestra vida. No podemos, por lo tanto, presuponer que la 
energía sea algo malo * Todo lo contrariot es algo maravilloso * X 
en el alumno pequeño esa energía áesborua, c orno desborda por todas 
partes la savia de una planta al llegar la primavera* Uno buscará 
preferentemente los juegos violentos. Otro se agarrará a los libros 
con dibujos* Este contará todo y preguntará por touo* Aquel procura 
rá imitar lo que ve hacer a los alumnos mayores• El otro se consti­
tuirá i asme d i a t amen t e en jefe de un buen grupo * *. Cada alumno se ira%manifestando ce dfferente modo en el trascurso del tiempo* Observe-
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mos cuidadosamente sus diversas reaccione® ante las actividades y 
material eaucativ©. Veamos en una palabra por dónde la energía ad­
quiere más fuerza en cada alumno. Si verdaderamente le hemos dado 
oportunidad* para que se comporte^ tal y como es, poueruo» estar 
seguros de que esa dirección que nos marca el desboruamiento prin­
cipal de su «nergía «s la dirección mas de acuerdo con el ser pe­
culiar de cada alumno. Una vez; que conos&camos hacía, dónde apuntan 
sus posibilidades (capacidades) peculiares, podremos dedicarnos a 
la labor de formar y enaere&ar las posibles desviaciones de esas 
posibilidades, e ir ampliando su horizonte* Hasta entonces» todo 
intento de formar no puede tener sino un efecto negativo I a no ser 
que, por casualidad* nuestras normas se adecúen a las característi­
cas de un determinado alumno)*

Observemos atentamente lo que esto quiere deciri no es lo 
principal en la educación nuestros métodos, nuestras capacidades 
personales. Lo principal en la educación es naturalmente la capa* 
ciclad del alumno, Pero esto quiere decir que nada verdaderamente 
provechoso potrosos hacer hasta que conozcamos esas capacidades. Y 
podemos estar seguros de que nunca las conoceremos a no ser que el 
alumno tenga oportunidad de proceder con toda espontaneidad en aque­
llo a lo que su naturaleza le inclina* Con gran acierto expresa es­
ta realidad Gorman: "Es preciso que el nido se convierta en un hom­
bre sensato, y eso es lo que se debe perseguir. Para conseguir ese 
objeto, algunos educadores dicen que conviene reprimir en el niu© 
todas las tendencias anárquicas y moldearlo desde el primer momen­
to en el molde da un tipo social determinado. Pero ¿quién ha visto 
que el jardinero vaya recordando el árbol a medida que éste crece? 
Nadie. Empieza por dejar que la savia se extienda en todas direc­
ciones , hasta que, por su propio impulso, sube coa más brío por uno 
t e los lados; esa será la rama rectora. Cuando esa rama ha adquiri­
do fuerza, y para que la savia la alimente más aún, el jardinero 
recorta las otras. Si queremos que el niüo dé finitos a su tiempo, 
así es cómo debemos obrar* dejarle primero desarrollar toaas sus 
tendencias j observar después a cuál de ellas se inclina lo mejor 
ae sus fuerzas y favorecer el desarrollo por ese lado” (l?)♦

Actualmente se habla mucho en educación de motivar al alumno. 
Pero ¿qué entendemos por motivar? Sería interesante hacer una

(17) Gorman* cr|>* clt. pág* 12.
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encuesta sobra el concepto que tienen nuestros profesores cíe moti­
vación, Creo que la opinión imperante se podría resumir en esta 
definicións motivar es excitar al alumno a la realización de ira**» 
bajos o a determinado comportamiento, por medio de recompensas y 
castigos. O, tal ve/, esta otras motivar es presentar ai alumno una
serie de razones que le inuuzean a proceder de determinada manera.

Desde luego, estoy totalmente en contra del primer tipo de 
definición. Creo que ya es hora de que nos convengamos de que la 
competencia no proauce ningún efecto bueno en el alumno, Estamos 
cansados de oir que la pompetencia ennoblece, T creo que debemos 
distinguir muy claramente; la competencia desinteresada* sí. La 
competencia que busca un premio, de ninguna manera, antes al can» 
trario, envilece al alumno. Hablo aquí por experiencia propia, ¿Qué 
sucede cuando organizamos una competencia entre nuestros alumnosy 
prometiendo un premio al mejor? Por de pronto, hemos eliminado de 
la competencia a una serie de alumnos que noé tienen tantas capa­
cidades como otros en el determinado campo de la competencia* Be 
antemano sabemos que muy pocos podrán optar al premio y, por lo
general, siempre los mismos* Un alumno de constitución delicada
se sentirá automáticamente descalificado oe toda competencia depor­
tiva | un alumno al que no se le den bien las matemáticas, nunca p 
pensará en que puede alcanzar un premio en ejercicios matemáticos. 
Sin quererlo hemos eliminado de la competencia a la gran mayoría 
de nuestros alumnos. De allí que la coaipetencia no haga más que des­
pertar en los menos "capaces41 un rencor más o menos inconsciente 
contra sus c©«pañeros más calificados o, en el mejor de ios casos, 
hacerles pasar por la humillación de manifestar su incapacidad fren­
te a los más dotados. ¿Obtendremos al menos algún beneficio entre 
aquellos capaces de obtener el premio? La experiencia nos demuestra 
que nos el vencedor sentirá aumentar un poco su orgullo frente a 
los oenaás, los perdedores quedarán dolidos de su derrota, y trata­
rán de paliar con todos los medios las virtudes del vencedor y Jus­
tificar su propio fracaso.

Pe raonalmente, como educador, nunca me be sentido más a dis­
gusto que en esas premiaciones públicas con que casi todos ios cen­
tros educativos clausuran el año escolar, Mientras unos cuentos 
reciben toda ciase de honores, otros -en muchos casé*, ios más- 
tienen que pasar por la vergüen&a pública de no haber sido capaces 
de obtener ningún galardón, y ae sufrir las reconvenciones de sus 
familiares, o las excusas piadosas de sus madres* "Pobrecito, mi 
hijo no da para más. Pero es muy bueno,* jEn cuánta» ocasiones una.
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celebración cíe estas deja en el individuo una uuella de amargura 
imborrable! Se que muelios educadores no participarán de ai opinión 
y hasta me tomarán por extremista. Sin embargo» babio de lo que la 
experiencia me lia enseñado. Y su enseñanza ba sido muy clara en lo 
que al beneficio (?) de una motivación competitiva toca.

Lo dicbo en cuanto a competencias de tipo intelectual, pued« 
aplicarse ciento por ciento a las competencias deportivas interco­
legiales. Más aún, por lo general e&te tipo de competencias suelen 
tener el agravante um une pasión casi salvaje, y de dar origen a 
una serie de manifestaciones totalmente indeseables en jóvenes de 
tan corta edad. Estemos seguros de que toda competencia que arras­
tre consigo un apasionamiento excesivo en el afán por conseguir la 
victoria, no puede ser de ninguna manera una competencia educativa» 
Ho ignoro que con esta afirmación me estoy poniendo en contra de 
la opinión imperante -y ojalá me equivoque. Pero creo que aquí 
entran ya más nuestros intereses personales y nuestro afán de pres­
tigio que una preocupación auténticamente formativa.

¿Que decir de la otra definición sobre la motivación del 
alumno? Ko tengo nada en contra de ella* Creo que es el camino que 
rauciios excelentes educadores siguen, y obtienen a menucio magníficos 
frutos en sus alumnos. Sin embargo, er*-o que bay una pequeña confu* 
sión perceptiva en esta definición. Se diría que estos profesores 
se consideran los motores de la conducta del alumno, los verdade­
ros causantes de que el alumno triunfe en sus estudios. En otras 
palabras, consideran que la motivación de los alumnos depende de 
ellos, y b& de salir de ellos. Lo cual no es del todo cierto* Creo 
que el profesor nunca es la causa, sino la oportunidad y la ayuda* 
La rasgón es la siguientes el alumno no» necesita recibir una moti­
vación que le venga de fuera, sencillamente porque está .él mismo 
«Ba a w w » Xo dudo que esta afirmación puede parecer a mucftos revo­
lucionaria, y de be cito lo es -pues antes o después fea de conducir 
a una concepción radiealmanta distinta del papel del educador. Sin 
embargo, a ella confluyen por uno u otro camino todas las modernas 
investigaciones que se realizan en el campo de la psicología peda­
gógica. El alumno- ya está motivado por sí mismo- para aprender* 
¿Acaso no comprenaemos que, en último caso, la motivación no es 
más que esa energía interna que posee el alumno, que trata de bus­
car una expansión y un desarrollo? Si, el ai ¡ano tiene en sí mismo 
tooa la fuerza motivatoria necesaria* Pero ¿qué es lo que sucede 
en la práctica? Que no se le da oportunidad para que desarrolle 
esa fuerza por sí mismo. Ks eviaente que si el alumno tiene que
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trabajar en algo que no está a© acuerdo con sus capacidades, no 
está motivado, Y no está motivado, no porque carezca de energía 
para iiacer algo, sino porque su aatural«ze no le lleva por ese ca­
lino. Ya 1# pocemos prometer toaos los premios que queramos 5 ja le 
pousuos exponer las mejores razones para iiscer algo*- Si el alumno 
»o tiene capacidad o inclinación natural para ello» cíesengánémonos: 
nunca se sentirá ve ni eude raa*e ni e motivado para esa tarea» y sólo co­
mo reacción a nuestra insistencia y estímulos coasaguiremos algo cié 
su parte. Pero esos resultados serán pernicioso® para efectos pos­
teriores o, én el mejor cié los casossx, totalmente ináiferantes,
En cambio» si al alumno se &e cía la oportunidad ce caminar por don­
de «u naturaleza pide» si se lo deja y se le ayuda a trabajar en 
aquello para lo que está dotado, sobrará toda argumentación o ex­
citación ce nuestra parte 1 el alumno trabajará en ello con gran en­
tusiasmo . Creo que cualquier educador puede corroborar por expe­
riencia propia la veracidad de nuestra afirmación. Como acertada­
mente <iice Cari Mog&rs, *les alumnos que están en contacto con pro* 
folemas vitales (yo añadiría? y con lo que a ellos les interesa vi­
talmente) desean aprender» quieren progresar, tratan de averiguar, 
esperan dominar» asi&elan crear* (1 8) .

Se nos dirá que, entonces, la labor educativa queda reduci­
da a, un papel secundario* De acuerdo. Ya beatos diciio que lo princi­
pal en la educación es el alumno y sus capacidades, Mas si enten­
demos "secundario* en un sentido peyorativo, podemos preguntarnoss 
¿Acaso es "secundario* crear un clima» un ambiente tai, en el que 
el alumno pueda, verdaderadíente desarrollar sus capacidades? B# nin­
guna 1» añera, sino que es un elemento esencial en el procesa forma- 
tivo. Fuera de que el aiusae, una vez que se le abre el camino pa­
ra un trabajo en el que verdaderamente se siente entusiasmado, re­
currirá continuamente a nosotros, a fin de que le s-oluetenemos di-

VCicultad.es y le mostreaos nuevos valores y nuevas posibilidades,
Es muy importante esta ultima afirmación» sin la cual no se 

puede entender la actuación peaagógica que estamos propugnando. 
Porque nos hmmos referid© aquí a motivación en si sentido de una 
fuerza que impulsa a obrar, lata fuerza, repetimos, ya la posee el 
alumno y sólo espera que se le dé la oportunidad personal de ssani- 
festarla (por opotunidad «personal111, entiendo aquí muy específica­
mente el campo para el que el alumno está capacitado).. No obstante,

(id) Cari Rogers s Qn Be comí n& a Per son, Boston» 1961, Pag* 289*
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no basta la fuerza por sí sola. Hay que orientarla, hay que abrirle 
nuevos horizontes. Esto no puede llegar por un maro aconsejar # 
ilustrar desde fuera» sino que ha de ser encontrado por el alumno. 
Mas como él solo no alcanza a descubrir los valores a que puede 
apuntar su actividad, se presenta aquí como en ninguna otra parte 
un campo en «1 que deben cooperar estrechamente educauor y alumno. 
Ahora bien, esto ya no es una labor meramente informativa, sino 
sobre tocio formativas señalar valores posibles en la misma activi­
dad. ael alumno, que le h*cen ir siempre más allá* y progresar por 
medio ae esa energía, ae la que tiene reservas inmensas* Si dejá­
ramos al alumno solo con sus energía», es muy posible que otros 
factores (sociales, ambientales, etc.) estancaran por su parte ese 
cúmulo de energía* fe ahí que debamos colaborar con el alumno en el 
descubrimiento de unos valores que encaminen su actividad hacia una 
meta ideal, y le mantengan siempre es una sana tensión de desarro­
llo,

lata tensión es sana y no neurótica, ya que es realista y 
adecuada a las características de cada alumno. Más aún, juagamos 
esta tensión camo totalmente necesaria para el crecimiento del 
alumno. "Vivir -dice Ortega- es ir disparado hacia algo, es ca­
minar hacia una meta* La meta no es mi caminar, no es mi vida? es 
algo a gue pongo ésta y que por lo mismo está fuera de ella, más 
allá# Si me resuelvo a andar sólo por dentro de mi viaa, egoísta­
mente* no avanzo, no voy a ninguna parte* doy vueltas y revueltas 
en un mismo lugar, Esto es el laberinto, un camino que no lleva a 
natía, que se pierde en si ¡aismo, ue puro no ser aaás que caminar 
p o r  ueiit.ro a e  s í "  ( i 9 ) *

Hallar metas para una aetivicad* es un trabajo arauo, y exi­
ge una dedicación personal y una capacidad del eaucaéor realmente 
muy granaes. Sin embargo, sólo si somos capaces «e que el alumno, 
a través de su trabajo y su contacto con nosotros,vaya descubrien­
do esos valores, habremos cumplióo con nuestro papel en la tarea 
educativa.

Hecapitulemos brevemente} en el alumno que viene a la escue­
la no^ |eneotttra«o$ con una fueras* vital desbordante, con una energía 
que pugna por desarrollarse* Nuestra tarea no ha de ser matar esa 
energía, sino ver ante tocio por qué caminos tiende a expansionarse 
y ayudar al alumno a que consiga un desarrollo armonioso de ella

(19) José Ortega y Gassetj La rebelión de las masas* Obras comple­
tas, tomo IV, Madrid, 1955*' Pag. 170-171*
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-por supuesto, corrigiendo lo que haya que corregir. En cuanto a 
Xa motivación del alu/nno, nada positivo conseguiremos por medio 
de estímulos externos, si eX alumno no está trabajanao en aquello 
para lo que está capacitado. Pero si Xe damos oportunidad de tra­
bajar en aquello para Xo que tiene capacidad, no necesita que Xe 
desnos estímulos externos, pues ya está ue por sí motivado, y sí, 
en cambio, necesitará nuestra ayuda (que, en muchos casos, bien 
puedo consistir en un aliento, una felicitación, etc.}, nunca mejor 
que entonces verdaderamente *xormaaora" •

Pasemos ahora al punto de llegada c e Xa formación; inundable - 
mente, ese Ideal que constituye **la formación de una persona huma­
na en orden a su fin último y aX bien oe Xas socieaades*1.

Es evidente que nuestro ideal es muy amplio y abarca tantas 
posibilidades como personas humanas existen. Pero precisamente por 
eso nuestro ideal, siendo como es realista, en moa o alguno limita 
nuestras posibilidades educativas* Abarca todos los casos posibles, 
pero los integra en una visión de conjunto* en una meta única• Una 
persona humana realizada en sus posibiXidades, capaz ae trabajar 
en Xa consecución de su propio fin y de colaborar en el bien de Xa 
sociedad, es Xo que en psicología se conoce con eX nombre de per» 
sonalldad. Por Xo tanto, eX fin dei proceso educativo (tomado en 
b u  conjunto) es Xa forrasclon de Xa personalidad.

Bs evidente que no existe una personalidad que no esté in­
tegrada de uno u otro modo en Xa sociedad. Por Xo tanto, podemos 
traducir nuestro ideal pedagógico de Xa siguiente maneras foxmar 
una personalidad humana integrada en Xa sociedad.

La persoaaXiaad es algo fun amenta 1 mente interior. No se 
constituye una personalidad por u m  saber enciclopédico, como tam­
poco se consigue una personalidad a base tie respuestas a una serie 
de estímulos externos. Una personalidad auténtica debe estar fun­
damentada en un desarrollo armonioso de Xas propias capacidades 
de cada individuo, orientadas por unas normas o criterios de vida 
que den sentido a su actuación. Ahora bien, estas normas y este 
desarrollo de cuaiidaaes son algo en cierta juanera independiente 
de ios demás individuos, aigo propio de cada individuo. Lo contra* 
rio* impXica una ausencia de personalidad. EX individuo se -mueve 
al vaivén de los acontecimientos externos.

Pero, por otra parte, esta personalidad debe estar integra­
da en una sociedad. Con ©tras palabras, debe ser una personalidad 
reaXista. EX hombre no puede prescindir del medio ambiente en que 
se mueve, ni Xas necesidades y fines concretos que pretende Xa
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la sociedad en que vive* Esta exigencia es algo externo. Con lo 
cual esta necesidad de desarrollo pe aonal por un lado y esta exi­
gencia externa de adaptación social por otro, provocan un g-raxe 
conflicto en el interior del individuo y -por consiguiente- en 
la educación que debe formarle.

Es evidente que existe una fuerte tensión entre individua­
lismo y socialización, tensión aumentada por las condicione» ac­
tuales de nuestra soeieaad. Hoy todo se estandariza y se pretende 
que toaos los hombres vivan ae acuerdo con los mismos patrones de 
vida, Una propaganda llevada a unos extremos de auténtica violen­
cia vandálica, impone al nombre una serie ue necesidades y guatos, 
de puntos ae vista y comportamiento, que continuamente atexitan con­
tra la inaependencia sana de su propia personalidad * Esto sucede 
en cualquier campo al que se vuelva la vista* política, ve sti#o, 
comida, vida sexual* , Igualación total. La "retfelion de las ma­
sas" parece estar alcanzando su objetivo, y en lugar de voJtver a 
caaa hombre un *aristócrata* (un inaividuo personal), esta haciendo 
de él un simple wconsumidor*, un número más dentro ae la gran es­
tadística de nuestra civilización* hl nombre ya no pretende ser 
aquello que él está liamauo a ser, sino aquello que la sociedad 
espera que él sea -es decir, que piense y actúe como toaos los 
demás, dentro del papel que se le asigne* La normalidad se convier­
te en un criterio estadístico. Recuerdo el caso de una popular ar­
tista cinematográfica que, en cierta ocasión, declaraba a ios pe­
riodistas i *No tengo tiempo para preguntarme a mí misma quien soy 
*o. Estoy demasiado ocupada en tratar de ser GGM (y aquí su nombre 
artístico). Bn la dialéctica in ividuo-sociedad, se ha escogido uno 
de los extremos. La persona, en el sentido de Jung, como careta, 
como simple f uneión social» se da hecho carne y vida, La balanza 
se ha inclinado hacia la sociedad, toa educación que no tuviera 
otra meta que la socialización del individuo, sería una educación 
frustrante,

Pero está la otra posibilidad * la de la educación cuyo ideal 
es el individualismo absoluto, Sartre, con la sinceridad desgarran­
te que le caracteriza, sexialabmira.(creo que ”Huis clos“) el núcleo 
del problema * Para el hombre# el infierno son los otros hombres.
Los lobos solitarios nacen de esta visión pesimista de la sociedad: 
individuos empeñados en conservar su independencia absoluta, de 
romper todo laso comprometedor, ante el miedo ae ser consumidos 
por una sociedad absorbente -y la nuestra lo es.

Misto dilema de socialización © individualismo se nos plantea
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muy clara raen te en el proceso educativo y, ú« recitase, también a 
nuestros alumnos. ¿Cómo integrar en la sociedad, tan frecuente­
mente absuraa y esquejatizana, una iuuiviaualidad apena» naciente? 
El joven vislumbra muy bien *os extremos cíe la cuestión» pero los 
absolutiza? o rebelarse y custodiar celosamente la propia indivi­
dualidad mediante una ruptura tota*, o sacrificar las cualidades 
personales a una sociedad exigente { 2 0 }• En un caso tenemos al re­
belde problemático* En el otro, al funcionario masa*

La verdad es que tal vea no nos hayamos planteado lo ambi­
guo del problema, y nos Hayamos quenado supinos en su comple jitiad. 
Porque si bien es cierto que la tensión entre individualismo y so­
cialización existe, también es» verdad que inaividuo y sociedad se 
constituyen precisamente por esa tensión. Mi sociedad sin indivi­
duos sumamente personales, ni individuas desint«grados oe la so­
ciedad. En un caso estaríamos integrando la persesialluad del alum­
no. En el otro estaríamos forma«no una personalidad irreal, sin 
conexión-con la vida* De ¿toetío, una vertedera sociedad nunca debe 
anular las inuividualidades: debe mas bien integrarlas, ya que ne­
cesita de ellas para su progreso * Pero tampoco el individuo puede 
nacer fructificar sus cualidades si no las inserta en un esquema 
de valores que, necesariamente, se encuadran en una sociedad. Ab- 
solutiza-o el individuo pueée-k&e o la sociedad se proauce el es­
tancamiento* Sólo se da progreso cuanuo nay una tensión entre in­
dividuo y sociedad* Kn otras palabras, cuando el individuo sabe 
encontrar los valores sociales a que se encamina su propia acti­
vidad , pero sabe también crear y avanzar, incluso trascendiendo 
esos valores*

La sociedad necesita personalidades y la verdadera persona­
lidad es una individualidad integrada. ¿Cóxao pedemos conseguir no­
sotros educadores esta personalidad realista, integraba? En otras 
palabras, ¿cómo integrar en la sociedad esa personalidad incipáen- 
te a la que estamos ayudando en su desarrollo personal? Sólo hay 
una respuestas cultivando en el alumno la auténtica vocación, Em 
decir, naciendo que el alumno encuentre su lugar en la sociedad,

(20) £*te sacrificio de las cualidades a una sociedad exigente no
as,evidentemente, una opción, una libre elección, lis una clau­
dicación de personalidad átenos fuertes, que en ambientes más 
propicios -una sociedad menos absorbente* nubleran podido' 
sxpre^arse adecuadamente. .0# aJuí que muchos Jóvenes acepten 
sin dudar ciertas moaas extravagantes en el vertido, etc. como 
expresión de protesta contra una sociedad cuya previsión meca­
nizada les aboga• Ko se sienten capaces de oponerse ina i vidual- 
mente a la sociedad y lo hacen a través del grupo.
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Lo cual quiere decir qu« el alumno utsarroüt al máximo sus capaci­
dades, no sólo en función ae sí mismo, sino en función de la socie­
dad en que vive y, como consecuencia» en función u» Dios, que se
encuentra en lo mas proíunuo de todos los hombres*

Tremendo problema el planteado a la educación por esta inte­
gración de la personalidad en la sociedad» que debe ser la vocación* 
Vocación dice llamada a algo* Cada hombre está !lara¿*d© a algo, ¿A 
qué? Kso nos lo dicen sus capacidades y los valores que encuentra 
como meta de su actividad. ¿Estará» de acuerdo esta llamada con 
las necesidades de la sociedad? Si nuestra educación es realista» 
si nuestra educación se adapta a las necesidades concretas del alum­
no» que son las necesidades que le presenta la vida, no temo res­
ponder que sí, Claro que es muy posible que entonces no tuviéramos 
tantos técnicos» o tantos médicos» o tantos ingeniaros como se 
tienen adora. O, por el contrario, tal vez tuviéramos mucnos más* 
i»e lo que si podemos estar seguros es de que cada individuo se en­
contraría en su lugar, se encontraría centrado en su viaa* y» fuera 
cual fuera el puesto ai que su vocación personal le llamara, ren­
diría el máximo posible en él* No tendríamos el caso de tantos pro­
fesionales frustrados en su vocación, sin ningún entusiasmo por su 
trabajo» y a los que sólo mueve el estimulo económico.

En el aspecto vocaeional, kay que acompañar muy de cerca al 
alumno, no para elegir por él, sino para que puede elegir lo más 
conveniente para él con auténtica libertad. Eg verdad que boy día 
ya no son los padres los que, por lo general» determinan la carre­
ra de sus dijo# -aunque todavía se dan caeos. Ese papel determinan­
te de ios padres lo han tomado una serie de presiones y criterios 
sociales imperantes en el ambiente# Así» el deseo de conseguir una 
buena posición social» el valor concedido a las posibilidades re­
munerativas» las ventajas indudables que ofrecen ciertas ocupacio­
nes, etc. pueden ¿tacen que el alumno no escoja libremente, sino 
movido por cualquiera ae estos factores, ajenos a sus cualidades 
y manera de ser personal y, por lo tanto, a su vocación.

Fijémonos en la importancia que tiene el sistema formativo 
propugnado por nosotros para una elección verdaderamente libre del 
alumno. Al aluamo se le da formado en el campo de sus capacidades» 
con lo cual se le ba deciio sentir satisfecho consigo mismo y, ae 
rechazo, con los demás. Por otra parte, se le ha íiecdo ir descu­
briendo valores positivos e ideales que se presentan en el horizonte 
de sus capacidades. Es inundable que el alumno se encuentra en una 
situación excelente para juzgar con objetividad qué es lo que le
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conviene persoíial-sente, sin tener tanto en cuenta ciertas •'posibles* 
ventajas económicas o «ocíales, o todo lo que sea presión externa. 
Si, por el contrario* se ha formado al alumno con una norma estan­
darizada, prescindiendo de sus capacidades y inciinaciones perso­
nales, es indudable que él no ka ponido experimentar la satisfac­
ción que produce una actividad para la que está capacitado» ni los 
valores que en ella se encuentran* Para el todas las carreras se 
presentan como posibles -desconoce personalmente, es decir, por 
experiencia, a cuál le inclina su naturaleza. Kn estas circunstan­
cias escogerá aquella que le presente más ventajas sociales, con 
independencia de si é*irve o no para ella» es decir* de si tiene vo­
cación o no. Las frustraciones, los descontentos profesionales que 
tan comunes son hoy en día, tienen aquí su cau a más i ; portante.

En la actualidad se feabla mucho y se kacen esfuerzos ingen­
tes en el campo ae la orientación profesional a base, principal­
mente* de gabinetes psicotécnicos, encargados ue examinar psico­
lógicamente al alumno y determinar aquellas profesiones para las 
que está calificado. Ciertamente somos favorables a este movimien­
to, del que siempre beme* sido enérgicos propugnanores. Sin embargo» 
creemos que la orientación profesional comcébida como una ayuda al 
alumno al final de sus estuuios secundarios realiza una tarea in­
completa y» las más de las veces* infructuosa. Ls muy difícil que 
consigamos convencer a un alumno en un tiempo relativamente corto 
de que, por ejemplo* la carrera que quiere escoger no se adapta a 
sus cualidades- Probablemente liará caso omiso ue nuestro consejo,
Nos dirá que nos hemos equivocado en nuestro diagnóstico -posibi­
lidad que nosotros* si no conocemos muy a fondo a ese alumno * tene­
mos que aamitir* Una batería ae tests, por muy completa que sea, 
e incluso una serie de entrevistas pueden encanamos en algún ca­
so. Lesde luego, sí la batería esfcá cientÍíicamente e standarizada * 
si su fiabilidad está comprobana y si las entrevistas se desarro­
llan convenientemente, esta probabiiidau es bastante pequeña * Pero, 
a fuer de Honrados* no podemos negar la posibilidad de equivocarnos. 
X a esa posibiliuad puede agarrarse el alumno. Una orientación pro­
fesional sólo adquiere su pleno senti -o y, por tanto, su utilidad 
verdadera en el marco de referencia de toda la, vida escolar, es 
decir, cuando se tiene en cuenta la trayectoria seguiua por el 
alumno a lo largo de los ailos escolares.

Por eso la labor de un gabinete psicotenaico dedicado a la 
orientación profesional puede ser muy incomprend id a o infructuosa 
si sus bra. os no se alargan. Y este alargamiento ae la orientación
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profesional tiebe abarcar desae el momento en que ©1 alumno llega a 
la escuela. Ayusu&uos por este conocimiento cientfi ico y haciendo 
vivenciar &1 alumno, tediante una educación conveniente y adaptada 
a su» características peculiares, la satisfacción de una actividad 
y un desarrollo personal, no dudemos de que el uiumno estará en 
situación de encontrar con todo realismo su propia vocación y de 
seguirla, a no ser que existan otro tipo de presiones muy fuertes, 
SLXSULXMi&M fuera del influjo del educador. Entonces encontraremos que 
existe una adecuación total entre lo que nuestros métodos técnicos 
de orientación profesional señalan como conveniente para el alumno 
y 1© que el mismo alumno exige. Con ello, los beneficiados seremos 
todos! alumnos, educadores.*# la sociedad*

Si nuestra educación ba conseguido que de esa persona en pro* 
yecto que nos fue dada iiaya resuitauo una auténtica personalidad, 
y una personalidad integrada en la sociedad por el injerto lumino­
so de su vocación, nuestra labor babrá cumplido a la perfección su 
tarea. .

e. dos tipos m  educaciok.
A lo largo de estas páginas se kan ido alhajando con clari­

dad (toé tipos diferentes ¡r aun opuestos ae educación. El uno buce 
cargar todo el peso de la labor formativa en el profesor? el otro 
se centra principalmente en el alumno. El uno insiste en el ser 
exterior del alumno, el otro en su ser interior. El uno &mpaae unos 
programas, consiaerados teóricamente como ideales ( ? ) 5 el otro ss 
adapta $c las necesidades y capacidades concretas del alumno. En 
una palabra, en uno la actividad corresponde fundamentalmente ai 
profesor, en el otro ai alumno.

Corman ha definido perfectamente estos dos tipos de educa­
ción: M'La escuela activa se basa precisamente en las aptitudes pro­
pias del niño en cada etapa de su crecimiento y tiende a favorecer 
el desarrollo ae dicitas aptitudes creando el medio escolar que le 
sea más propicio. Aquí el maestro no instruye a los ninas, sino qu» 
los guía y conauce para que se instruyan por sí mismos,*. En la 
escuela pasiva, por el contrario, los programas de estuaio se con­
feccionan ae muera convencional, en virtud de unas ideas teóricas 
en las que no se tiene muy en cuenta el conocimiento pedagógico del 
niño. Y como una buena parte de esos programas no interesa a los 
niñob i como,por otra parte, es absolutamente imposible que nadie 
pueda aficionarse a un estudio que no le interesa, es imprescindi­
ble conferir a dictoo estudio un interés externo, y por ende, arti-
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ficial" (21).
Mientras en la educación de tipo activo el alumno se siente 

estimulado por el mismo trabajo, en la educación de tipo pasivo #1 
alumno necesita un continuo estimulo externo , un continuo incenti­
vo que le naga dedicarse a aquello que se le impone,

Es muy posible que, si somos consecuentes, tendamos que re­
formar radicalmente nuestros métodos form&tivos. VRlga un ejemplo 
muy concretos las clases. La clase, en la, escuela pasiva, se conci­
be como una hora en la que» funuamentalmente, el profesor nabla y 
el alumno escuche, £1 profesor expone sus teorías ~wla verdad*- 
y el alumno trata de entenderlas. Todo su afán consiste en tomar 
apuntes (cu*no o más), confrontarlos con el texto, comprender lo 
que en ellos «e dice, para memorizar todo ello posteriormente con 
vistas al examen. Consecuencia i al alumno sólo le queda abierta la 
puerta que supone ei pensamiento del profesor. Ki iueal será pie- 
garfee a él lo más posible. Pero con eso se esta matando toco lo 
que de creativo puniera haber en él. El alumno no hace más que se­
guir mansamente las enseñanzas del profesor. ¿Nos quejaremos de que , 
oespues, en la vida, siga lo que dice la opinión pública, que sus 
criterios sean los criterios que la prensa y la propaganda le in­
dican? ¿Nos asombraremos después de que sea totalmente incapaz de 
adoptar una postura original, de mantener un pen.amiento propio?
¿Nos indignaremos tíe que después reciba lo que se le uice sin una 
capacidad ue crítica, de que no sepa discernir con un criterio sa­
no las opiniones reinantes en su ambiente? P^es ce toa® ello los 
culpables somos en gran parte nosotros, que no le hemos aado opor­
tunidad de formarse un peni amiento crítico, y un entusiasmo crea­
tivo, Es aecir, nos hemos contentado con informar al alumno, pero 
no le hemos fornado, *L& misión de la escuela debe ser precisamente 
la de favorecer el desenvolvimiento de las fuerzas creadoras de la 
juventud. No le pedimos que proporcione al saülo nociones acabadas 
ni que le instruya» sino que 1© sitde en tales condiciones que pue­
da formar o descubrir por sí mismo dichas nociones.,, En la prepa­
ración ue los niños para la vioa no es necesario enseñarles de to­
do un poco. Si se quiere aprenaer ae todo se corre el peligro de no 
retener nada, En realidad, lo que importa es la capacidad para ser­
virse del conocimiento adquiridoj incluso pudiera decirse que no 
se sabe realmente una cosa mientras no se aprende por sí mismo, ex­
perimentándola , realizando 1 a. en la vida, * (22)

(21) Corroans o p . c l t . Fág« 162.
(22) Ibid, pág. 161.
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A la misma conclusión parecen conducir les investigaciones 
y experiencias llevadas a cabo por i*a**l Ro&*©rs y sus seguidores.
Como se sabe, €arl Rogere es el iniciaaor de un método terapéutico* 
cuyo punto cte arranque se centra fun aaientaimente en el mismo pacietn- 
te -el "cliente*, en lenguaje técnico rogeriano. Be aáí que su 
mé tocio terapéutico se tía ya calificado de no directivo o centrado 
en el cliente. Les experimentos pedagógicos que se han derivado 
de este sistema han conducido a consecuencias isuy similares a las 
que aquí hemos indicado» 2S1 fruto realmente insospechable que lian 
producido algunos experimentos llevados a cabo con este método dan 
una indicación ae hasta qué punto se aproxima a una concepción mu­
elle más humana y realista de la formación. Cari Hogers ha formula­
do en una serie de principios de tipo pedagógico* los resultados 
de todas estas experimentos. Veamos algunos de ellos* "Creo que 
'todo lo que se puede ensenar a otra persona es relativamente banal 
y tiene muy poco-o prácticamente ningún influjo en la conducta. *«
Cada veas .caigo más en la cuenta ue que sólo me interesa aquel apren­
dizaje que influye decisivamente en la conducta... He llegado a la 
conclusión oe que el único aprendizaje Que influye decisivamente 
en la conducta es el aprendiz^#* que el mismo individuo descubre 
por s£ mismo y por s£ mismo realiza! (23)»

naturalmente, lo mám difícil no es estar de acuerdo con es­
tas teorías. Lo m&b difícil es sacar las consecuencias que se si­
guen necesariamente de ellas. Porque, entre otras cosa#, eligen 
dél profesor una actuación mucho más difícil y mucho mas exigente 
que el preparar una serie de conferencias y soltarlas sea como sea. 
fceduerdo a este proposito la siguiente anécdota* un profesor de 
cierta universidad americana consideraba que las ciases le consu­
mían demasiado tiempo. En consecuencia, decidió grabar las cáases 
en cinta magnetofónica. A®i lo hizo* los domingos grababa todas 
las clases de la semana y encargaba cada ola a un alumno para que 
llevara la grabadora y pusiera en la clase la cinta correspondlen­
te» Con efcte m'toúo, el profesor pudo dedicar todo su tiempo du­
rante 1© semana a otros trabajos. El sistema parecía marchar sobre 
ruedas con gran satisfacción de nuestro catedrático. Al cabo de 
cierto tiempo decidió darse una vuelta por la ciase, a ver cómo mar­
chaban las cosas. Ai entrar en el aula no pudo evitar la sorpresa* 
en la ciase estaba su grabauora funcionando.. y sesenta grabadoras 
pequeñas en las mesas ue los alumnos.

(2 3) Cari R. Rogerai op. cit. Pag. 2 7 6.
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La escuela de tipo activo exige que el profesor esté dis­
puesto a improvisar en el momento menos pensado, a seguir el ca­
sino que le Marca un aeterminado alumno, a descubrir con cada uno 
de ellos valores que tai vez no son los suyos propios* Toao esto 
requiere un esfuerzo y una preparación que, por uesgracia» no po- 
seeu muchos de los que hoy actúan coso profesores* Fuera de que 
exige fundamentalmente de ellos una verdadera entrega# es decir, 
una auténtica vocación.

Digámoslo en pocas p&l&brass si queremos que nuestros alum­
nos se formen para la vioa, hemos de adoptar los métodos activos.
Si lo que preteude¿aos es "cubrir el expediente*, crear consumidores 
sumisos para nuestra sociedad, individuas "amoríos1* con un barniz 
de cultura, técnicos mediocres en serie, sigamos con nuestra escue­
la pasiva* En nuestra mano® está la solución del dilema. ,

D. CAMPO i>m INFLUJO DE LA EDUCACION,
Mejor debiéramos uecir campo de influjo del centro educati­

vo, pues la educación no es asunto exclusivo, ni muchísimo menos, 
de los profesores. í>e une mañera o de otra,el centro educativo tie­
ne un influjo que trasciende al alumno. Es evidente que su labor 
principal se centra en el, y a  través ae él rendirá frutos: si con- 
seguiaios formar verdaderamente una persona íntegra, auténticas per­
sonalidad, si conseguimos por medio de la vocación injertar estas 
persema!iuades en la sociedad, estamos ejerciendo un verdadero in­
flujo en esa ia±sma sociedad* Sin embargo, existen otros factores 
que no debemos olvidar* Mae4ntes cíe referimos a ellos, examinemos 
un aspecto de la vida escolar que tiene gran importancia.

MI centro educativo es el molde en el que cuajan muchas de 
las futuras posturas del individuo en la sociedad. N© me refiero 
con ello tanto a los criterios sociales asimilados por el alumno, 
cuanto a los modos concretos de comportamiento social. En la escue­
la, el alumno debe convivir con sus com aaeros y con el plantel de 
educadores* Muchas de sus relaciones con los profesores pueden es­
tar viciadas de base por una relación familiar traumática o simole- 
siente neurótica* En ese caso, el profesor no es más que una prolon­
gación paternal, oíaibolo de autoriaad y dominio* ls imprescindible 
que, en ese caso, el profesor supere tal identificacion pues, ae 
lo contrario, toaos sus esfuerzos pueden resultar no sólo infruc­
tuosos^ sin© hasta nocivos, 'om e te punto hablaremos un poco más 
extensamente al tratar aei profesor (cap* 7*)*

Fijémonos más bien aquí en la relación entre ios mismos
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alumnos» diariamente tienen que compartir larga® ñoras -clases, 
recreos» actividades diversas, La escuela es, por así decirlo, un 
pequeño mundo -en ninguna manera un muña o aislado, una isla# Es 
muy posible que el tipo de relaciones que el al. ano aprenda en la 
escuela paruure posteriormente a lo largo de tocia su vida, al me­
nos en sus relaciones profesionales. Sobre todo las relaciones que 
se establezcan en el período de la adolescencia, cuando el alumno 
empieza a abrirse conscientemente a la vida social, tendrán una 
gran repercusión en todo su comportamiento posterior.

Esquematizando un poco, podemos reducir los posibles tipos 
de comportamiento a dos polaridades* aislamiento-unión, competencia- 
colaboración* Existe una relación muy fuerte entre el espíritu com­
petitivo de un alumno y su posible aislamiento, así como un espíri­
tu de colaboración conduce a la unión con ios aemás* Aquí se nos 
presenta un problema importante. Parto del presupuesto de que todo 
educador desea que sus alumnos »m unan y colaboren entre sí* Pues 
bien, psicológicamente no es la unión a# los alumno» lo que les 
lleva a la mutua colaboración, sino, por el contrario, es la cola­
boración en el traba j u  lo que les conduce a la unión entre sí.
De la misma manera, no es «i alumno aislado el que se vuelve com­
petitivo, sino el alumno competitivo el que se va quedando aislado» 
Esto nos indica por dónde debemos empegar en nuestro intento de que 
ios alumnos vivan unas relaciones sociales satisfactorias y adquie­
ran así unos patrones de conducta convenientes, Hay que admitir 
que en los rimeros aiios escolares el alumno es psicológicamente 
muciio más individualista y que para integrarle a un grupo íiay que 
apelar a sus intereses personales. Por supuesto, no podemos aspi­
rar a crear una auténtica comunidad de intereses desde el princi­
pio» cuando el alumno es todavía demasiado niño * Pero nuestros es­
fuerzos y actividades se han de encaminar en este sentido*

El trabajo en grupo» en el que cada uno aporta su parte y 
en el que el fruto no puede resultar sino ce la acción conjunta de 
todos, va estableciendo poco a poco la¿os de unión -lo que quiere 
decir que va ere ano o un aprecio por el valor personal de los coa* 
pañeros, una mejor comprensión de sus cualidades y defectos, y una 
tendencia a la ayuda desinteresada y amistosa. Por el contrario, 
excitar la com etencia entre los alumnos conuuce insensiblemente a 
la separación* el alumno trata entonces t¿e averiguar los rallos úm 
los demás, su© debilidades, mira a los otros como posibles enemigos 
contra los que tiene que triunfar, etc» Conclusión* poco a poco se 
Van rompiendo todos los posibles laEOs <£« unión entre los alumnos*
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Se podrá decir que la competencia entre grupos establece una 
fuerte solia a r id aá entre los miembros de cada grupo. Esto tiene bu 
parte ue veruad, que no hay que menospreciar. Sin embargo, por de 
pronto ya establece una rivaiiuad entre los diversos grupos. En 
segundo lugar, dudamos mucho del tipo de lazos existentes entre 
los miembros de cada gru >o en particular? son unos lazos tí.# conve­
niencia y, en definitiva, unos lazos egoístas. SI aukaiano se une 
con sus compañeros de grupo porque necesita su ayuaa y su colabora­
ción ..* para triunfar el* Estos lazos se rompen tan pronto como, 
por ejemplo, se intercambian ios enterrantes de los grupo» rivales. 
En todo caso* son 1 aseos muy superficiales y si esta rivalidad com­
petitiva es la tánica general en la actividad de la escuela, ire­
mos descubriendo paulatinamente cómo cada día más alumnos viven en 
un auténtico estado de aislamiento con respecto a los demás.

Creemos personalmente que sólo un ambiente de cooperación 
lleva, a los alumnos a una -unión verdadera y al cultivo de la autén­
tica amistad entre compañeros. h& evidente que los lazos de unión 
no serán los mismos entre todos los alumnos. N0 todos pueden ser 
amigos de todos. Beto es un imposible psicológico y Humano* Sin em­
bargo, en todos existirá una apertura hacia los demás y una dispo­
sición sincera para la unión con todos siempre que sea necesaria* 
Esto n® impide que cada uno cultive especialmente un círculo redu­
cido de amistades íntimas. &a estos círculos no serán ya "gettom* 
inasequibles para los demás,

Si nuestra actitud formsti^a es la de colaborar con el alum­
no, la de seguir sus cualidades y, ai mismo tiempo, la de irle fa­
cilitando y dirigiendo al campo de un continuo trabajo en común, 
sensiblemente irán apareeiento entre nuestros alumnos unas relacio­
nes cordiales cié madurez psicológica (relativa a la edad, claro), 
de aceptación de los demás y de sincera unión* Por el contrario, 
si nuestra actitud, es de tipo disciplinario-iiapositivo, si nuestro 
comportamiento para con los alumnos sigue la norma de aplicar a 
todos un modelo ún * co y preconcebido, si tenemos que recurrir cons­
tantemente a la emulación competitiva a fin de que se apliquen a 
sus tareas y trabajen, poco a poco irán apareciendo fricciones en 
los alumnos, grupos aislados y antagonistas unos de otros, pequeña» 
islas de individuos «oles o, a la más, parejas o ternas, totalmente 
separados del re*to de su¿» compañeros. •

Este espíritu ae colaboración o de antagenismo repercute no­
tablemente en la vida posterior. Para @1 aluirno formado en la com­
petencia, la vida es una lucha contra la sociedad? el hombre se
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convierte en un lobo para con los demás ..orabres» Para el alumno 
formado en la colaboración, la víaa es una ludia con la sociedad? 
el hombre se convierte en compañero ae camino para los éem^a hom­
bres .

Intra de este influjo eécial directa sobre los alumno©, 
existen otros influjos que el centro educativo ejerce ae una mane­
ra rnás o menos airéete, Por ae pronto, en los mismos eaucedores, 
profesores y empleados tocios o.el centro* Las relaciones que entre 
ellos mismos mantengan pueden influir o.« una manera decisiva en la. 
marcha del centro y, ae rechazo, en ellos mismos* Ue esto airemos 
algo en el capítulo dedicado a los educadores (?*) * Sin embargo, 
hay un punto que no queremos pasar de largoj loa maestros son los 
grandes desheredados ae nuestra sociedad. A la hora de eligir y de 
teorizar, todos estamos ae acuerdo con que su función es, Junto 
con la del sacerdote y en parte la del político y la del meaico, 
la más dedicada • impártante que se desarrolla en la sociedad* Mas 
a 1® h&rm de reconocer sus esfuerzos la sociedad se muestra ingrata 
con ellosi sueldos vertíaderamente miserables» desprecio social más 
o .menos marcado (hay que llegar a ser catedrático de universidad 
para que en afganos medios se reconozca el -puesta social de un edu­
cador), escasez de ayuuas y medios para formar»# * La triste conclu­
sión es que, en una gran, porción de casos, los educanores son los 
menos indicados para esta delicada función* A no ser que se tenga 
una vocación aplastante y un gran corazón para seguirla’, a nadie 
que se precie de sus cuaíiuades intelectuales y humanas se le ocu­
rre lanzarse por el camino de le educación. Y ¿qué nos queda? Que, 
en Muchos casos, los educadores son sujetos sia vocación ni cuali«* 
dades, forzados a la educación por las circunstancias y por su in­
capacidad para otras profesiones♦ Esto representa por una parte una 
injusticia social y, por otra, un autentico pecado de nuestra socie 
dad, del que todos somos un poco culpables* Por lo tanto., antes dé 
exigir (|Bios mío, có¿no se exig-e a los naestros! j Y justamente í), 
demos. ¿Queremos educadores verdaderos? La consecuencia es obvia*

Hay un influjo que desgr.¡claciamente se suele olvidar mucho 
en la práctica -casi nunca en la teoría. Bate influjo es el que ©1 
centro educativo ejerce o debe ejercer sobre la familia ael alumno. 
Nao ie pone en diada que la educación no puede ser una acción exciusi 
va de la escuela, Cuando uno» padres creen que han cumplido con su 
deber educativo por el hecho ae enviar a sus hijos al mejor centro 
posible, están incurriendo en un error lamentable, cuyas consecuen­
cias pagan sus hijes. Es evidente que este tipo de padres -cada '
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día menos frecuenta, gracia a Bios- no tiene ningún Interés en co­
laborar con el centro educativo, en oir sus sugerencias. A veces 
incluso su acción es totalmente contraria a la libor del centro, 
con el correspondí i ente efecto nocivo para el alumno, Pero prescin­
diendo de estos casos, la mayor parte de los padres desean colabo­
rar en la acción educativa que la escuela realiza con su* hijos.
Fre cu e nt ente ate muchas de la» actitudes, cuyos resultados perjudi­
ciales se pueden apreciar en la conducta escolar del alumno, provie­
nen* de la ignorancia más que de mala voluntad. Cuátas veces sucede 
que lo que el centro educativo hace con una mano, inconsciente mantel 
lo destruyen los padres con la otra*

Es necesario entablar un contacto más Intimo entre familias 
y proiesores * Sin embargo, no son por lo general los profesores 
ios más indicados para esta labor. Creemos que quien debe desempe­
ña r este papel ciobe ser un consejera psicológico* A él eorresponae 
mantenerse en contacto íntimo, por una parte con los profesores, 
por otra parte con los alumnos y sus familias. Comúnmente «xX se 
ha uejado este tipo de relaciones a la improvisación de profesores
o directores espirituales. £sto en la práctica suele ser una equi­
vocación metodológica* Ni unos ni otros son los indicados para ello, 
ya que por lo general, o no tienen una preparación técnica especí­
fica para los problemas psicológicos de este tipo, o su visión de 
la situación por ronzón de su cargo es solamente parcial. Por el 
contrario, un consejera al que cada profesor comunique sus impresio­
nes sobre los alumnos, que se encargue de conoer él mismo a los 
alumnos (ayudado, para ello, de toaos los instrumentos que la mo­
derna psicología proporciona ai consejero) y que, por otra parte, 
trate de conocer a las familias de los alumnos, estará en capacidad 
para r-. solver muchos problemas surgidos de ciertas actuaciones fa­
miliares, y así integrar la labor formativa de profesores y padres* 
Esto no quita que existan mayores ocasiones de contacto entre unos 
y otros. Por el contrario han do facilitarse, Pero es mucho más efi­
caz que sea un concejero psicológico quien plantee ios problemas a 
los padres do familia., que no un prefecto do disciplina, un direc­
tor espiritual o un determinado profesor, cuya visión dol alumno 
será siempre mucho más parcial o incompleta. N0 excluimos la posi­
bilidad de que en ciertos centros catolices el mismo consejero# psi­
cológico sea también el uirector espiritual. Pero entonces debo 
estar capacitado técnicamente para ello*

Cuando hk escuela, mediante un sistema educativo apropiado, 
influye no solo en alumnos y profesores, sino también en las fami­
lias» su labor es.mucho más completa y mucho más provechosa para la
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sociedad., Porque una socieaad que cuente con la toase úm un buen ala­
terna educativo será capas; de superar «luchas de Xas lacras que hoy 
padece y, uescie luego» mucha m¿xs capa* ue cumplir su cometido de 
una manera satisfactoria*

lina última palabra sobre ciertos centros auali llamados 
HHducativostt, que no faltan en casi ninguna de nuestras ciuuades 
latinoamericanas. Me refiero a esos centros que, pretendiendo ig­
norar una situación social» deteriiiinan e inculcan en sus alumnos 
una postura ante la vida clasista (a veces también racista), y so- 
cia mente inaceptable. Centros, a menuao en lengua extranjera, en 
los que la equitación o el baile son materias fundamentales $ en loas 
que educación es sinonimo de cortesía (hipocresía amanerada) , cul­
tura igual a su pe r f i c i ai id ad y «oral equivalente a defensa cíe pri­
vilegios. Centros que hiere* la conciencia social, recintos en los 
que a menudo se cunfunue e&ítupiuer, con actualidad, carid.au con pa- 
t entallante, Justicia con opresión. Su existencia nos avergüenza, 
pero es una realidad que no podemos ignorar* Lo mejor que podemos 
decir sobre ellos es que retratan una sociedad en Xa que touavía 
se viven estado# de injusticia insoportables* Lo mejor que le© po­
demos desear es que desaparezcan cuanto antes posible. Todos Xos 
que, de una manera u otra, nos preocupamos por Xa educación, ¿ en- 
tiremos con eXXo un gran alivio.
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CARACTERISTICAS DB l*A B&fcCACXOK*s;íse<5atiws!í5K®3E»»3aE3c5S;a»-qt*SB»s!t®3»ss«»«*s;:wa»4Sí-«sií

Hemos visto en el capítulo anterior cómo solo un «létoao ae 
escuela activa» en el que el alumno es el verdadero sujeto ue su
propia formación y el educador su co«p#áéro ue ctsiao, correspon­
de a las exigencia» ue una fonaacióñ nuuiana auténtica• Veamos aho­
ra , más en concreto* alguna» ceracteríetica» que áebtn enmarcar 
toda verdadera educación. Estas caraeterísticas no vienen postula* 
uas tanto por la «sirias naturaleza kuman® en cuanto tal* sitie por la 
naturaleza humana consideraos ya er* concreto* es decir, por ese 
inuivicluo determinado, ese nido o niña que ae presenta a las puer­
tas de nuestro centro en busca de sauceción»

¿Qué nota» concreta» deben caracterizar a la educación» a 
la vista -del alumno concreto? &i Concilio séllala cinco, sobre la» 
que Bes otro» vatste» a estructura» nuestras reflexieues i a) Que la 
educación responda al propio f'in del hoatbre, b) que responda a su 
propio temperamento* c) jue reapomis a su sexo específico» d) que 
sea coaform# a ia cultura y a la tradición patria» y e) que sea 
abierta a la» relaciones con todos los pueblos. Examínese» estas 
características por separovo•

A* QUS ft&SPCSf&á, AL PROPIO FIÜ DEL ÍfO,4BÜ£. .
L*ee£at«os anteriormente cómo no creemos posible una educa* 

eión sin criterios y cómo loa que tal pretenden están inculcando 
insensiblemente en el alumno usa filosofía ae la vida heaoníata 
-cuyo único criterio es la satisfacción y el :¿usto p^r&oual# Mues­
tra concepción del i¿oi3fc*re, querámoslo o no, influye decís iva atente 
en la orientación <¿e nuestro sistema educativo* %» fundamental en 
este punto lo que el educador considere cosío el fin tel liosabre. 
Hablar del X in del hoiabre y brotemos ai punto el pen»«u»i»mto de
la rnterte todo es uno* Como atinaoámente isa puerto de relieve la
filosofía exi»tenciali>ta, no poueato» cemprender vero eae reátente 
al hombre si no aceptamos el ixeeda de que su viua está abocada irra~ 
aisiblesente a le muerte, ftl hombre, iie /jos o £oo basta la saciedad,
es un ser para la muerte* Y si* como decia Pascal, no hay naüa -»áa
brutal que un hecho, la realidad ue nuestra amerte, de la muerte 
del hombre, de la muerte ae cada uno de nosotros» es el más brutal
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de ios hechos* Ante la muerte se presenta una bifurcación que nin­
gún método Educativo puede soslayar. Según que el educador coa»i- 
a«r« la muerte como un término total y absoluto» o la considere co­
mo un tránsito a una realidad sis plena, su educación quedará en­
marcada entre las fronteras de este mundo» o las trascenderá con 
una fe en la Inmortalidad» que conduce a la esperanza*

Es claro que si la muerte representa para nosotros el fin 
de todo, hemeb de cifrar «1 fin del hombre en la realización de 
algún ideal sobre esta tierra* o sencillamente cousiaerar de una 
manera más consecuente que la vida del hombre en este mundo no 
tiene sentido alguno.

Como cristianes* erecrmoa que la viua ael hombre trasciende 
la frontera de la muerte* es decir* creemos que el hombre es in­
mortal* El pensamiento * ♦ la inmortalidad empapa de honda trascan- 
a ene la cada segundo de nuestra vida que» en virtuu de la ruptura 
de la auert#» se vuelve algo insustituible» definitivo* eterno. 
Creemos qu« nuestra vida es un continuo estructurar nuestra, eterni­
dad t seremos aquello que hatajaos de nosotros miemos -en colabora­
ción con la gracia ae Dios* Por lo tanto» el hecho ae que situemos 
el fin del hombre más allá de sata vida no no& impulsa a despreo­
cuparnos de lo que en e&te mundo sucede» antes ai contrario* nos 
fuerza a valorar toaos y caua uno de los momentos de nuestra exis­
tencia en el mundo* obligándonos a trabajar con todo nuestro ser 
en la realización de un mundo lo «*ás perfecto posible* Frente a 
los que creen que el cristiano es un hombre in c omprorne t id o con el 
mundo* afirmamos con Tailharti que nadie como nosotros está tan in­
teresado en su más completa realización.

De acuerdo con nuestra concepción cristiana, es evidente que 
el fin del hombre trasciende este mundo, pero se concreta en él *
Es decir» caminamos hacia un mas allá que nos llama -T'.-ios~ » pero 
esta meta nos exige que cumplamos nuestro papel en este .unoo lo 
mejor posible* Y si creemos que todo hombre, por su misma natura­
leza * está llamado a ¿-ios» cao a individuo en concreto ha de reali­
zar esta llamada cumpliendo con su destino particular en la socie­
dad humana. Es decir» el fin general del hombre, idéntico para todo 
ser humanas» entraña en si mismo el fin peculiar de cada persona, 
lina verdadera educación debe hacer que el alumno reconozca su fin 
sobrenatural en su misión en y para el mundo. Eso es la vocación. 
Vacación, del iatin vocare * llamar, es una llamada personal, diri­
gida a cada hombre, par; que cumpla &u fin sobrenatural hirviendo 
a la sociedad en un determinado puesto. Por eso nuestra educación
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tiene que ser eminentemente personal, Sélo una educación que res­
pete ia singularidad de ceda peraorna (¡cuántas vece» parece olvi­
darse que hasta ei alumno *odioso*, 0 má» "estupiao* es una
per®ona humanal) es una educación que respeta ia ilaataua que Dios 
airige personalmente a caáa hombre. ¿Pretenderemos nosotros tomar 
Xa» funcione» de Dioa, formanao a ios alumnos *a imagen y semejan­
za nuestra"? Si cada alumno tiene en su propio ser una i i amad a per* 
sonai de &ios, una vocscion, nuestra tarea hm de ser que esa voca­
ción pueda florecer y desarrollarse en «El»

Por lo tanto nuestra educación ha de tener una doble carac­
terística* -Por un lado» abrir al alumno al inmenso horizonte que 
trasciende las frontera» de «meatro mundo. Por otro lado, nacer 
que el alumno encuentre su Hamaca personal, que responda a las 
exigencias concretas que Dio© tiene sobre él♦ He«*os de Integrar lo 
genérico (todo tambre está llamado a Dios), con lo específico (ca­
da. uno esta llamado de distinta manera),

A .le primera exigencia corresponde, desde nuestro punto de 
vista* una educación verdaderamente cristiana, De esto feafelaremea 
en un capitulo posterior* A la segunda exigencia, una educación en 
la responsabilidad y peculiaridad del alumno* rasgo que, coiao vimos 
en el capitulo anterior#, sólo se da verdaderamente en la escuela 
que nosotros llamamos activa*

Con todo el respeto que nos merecen excelentes institucio­
nes de este tipo# nos Manifestamos contrarios a todo lo que sea 
escuela especializada desoe un® edad temprana, Me» referimos aquí 
a escuelas militares, apostólicas voeecionaie» o -como eatjiiassa» 
a aparecer modernamente- escuelas técnicas de alta especializado» 
(electrónica espacial, química at&aica, etc,)* Ciertamente, es po­
sible que una vocación se manifiesta a edad muy temprana, Es muy 
posible, pero no es probable. Suceda* en la mayor parte a« los ca­
sos, que la vocación no as propia del niiio, sino de sus padres, o 
del ambiente que le rodea. Con respecto a la» escuelas apostólicas 
vacacionales (vocaciones religiosa© o sacerdotales), el mismo Con­
cilio parece reconocer i rap. ¡. £ c i tamente esta aseveración, cuando pi­
de que los miamos seminarios menores proporcionen al alumno la mis­
ma educación que sus compañeros de edad reciben en otros centros, 
y obtengan ios títulos necesarios, que le» pongan en disposición 
de seguir otra carrera, si descubren más tarue que no están llama­
dos a la vida religiosa (2h) , Las vocaciones son múltiples y .ha. de

(24) Cfr♦ decreto sobre ia formación sacerdotal, n* 3*
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trascurrir cierta tiempo, como norma general, antes de que el alum­
no perciba clarante nte a qué está llamea». Se me a irá que hoy loa 
modernos método* qon que cuenta la psicología permiten averiguar 
desde muy pronto las posibilidades de los alumno*. En electo» las 
posibilidades, Pero una vocación es algo más que un» posibilidad* 
Puede suceder que un alumno ten&n una capacidad espléndida para las 
matemáticas. Esto no quiere decir automáticamente que su vocación 
sea le de ingeniero espacial, Probablemente su vocación tendrá que 
ver mucho con esa su excepcional capacidad para las matemática». 
Pero puede ser también que en su vocación personal las matemáticas 
deban subordinarse e algún otro valor social o religioso. En todo 
caso, no se puede determinar una vocación por las solas capacidades 
del individuo (admitido el principio de que las capacidades limitan 
el campo de las posibles vocaciones}*

B. QUJfe' RISPOUOA AL PROPIO TKMPE»/MEÜTO.
Si en algo hemos insistido especialmente a lo lsirgo ae este» 

pagina* es en la necesidad de una educación personal, adaptada a 
la situación y capacidades concretas del alumno (lo que no quiere 
decir» como acabamos de ver* que haya que encausar al alumno desde 
el principio por una especialidad}, Las peculiaridades de cada in­
dividuo se manifiestan en los uiversos temperamentos

Dada la diversidad de sentidos que se suele atribuir a esta 
palabra» definamos claramente qué entendemos aquí por temperamento, 
Llamamos temperamento al conjunto de disposiciones somato~psiquicas 
recibidas hereditariamente * O» en definición de Cerda f *oi conjunto 
de particularidades fisiológicas y morfológica» que diferencia* 
entre sí los» individuos determinando diversa» modalidades ae reac­
ciones emocionales* (25}*

3e&utt esto» ei temperamento dice una relación directa a lo 
que el hombre recibe gene ticamente, es decir» como herencia de sus 
padres» Beta dotación e^ oe por sí estable y permanente» y permane­
ce inmutable a lo largo de toda la vida del inaiviauo* Claro está 
que se cuenta hoy día con elementos capaces de «Iterar hasta cierto 
punto el temperamento de un individuo* como pueden ser cierta» ope­
raciones» o influjo# químicos.» etc» Asimismo» existe una cierta po­
sibilidad ae cambio temperamental por meaio de experiencia» vita­
les. Sin embargo» el temperamento permanece prácticamente estable

(25) Enrique Cerdas Una psicología de hay» Barcelo na, 19&5» pág* 679*
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a lo largo ce toa a la axistana ia humana* "Permanece al hecho -alee 
Allport- de que en nuestra estructural recibidla desde el useiasien- 
to* existen cierto» aspectos con.-titucion&ies, químico®, ¿aetaboii- 
eos, nerviosos que establecen para nosotros un conjunto de elemen­
tos característicos, Es posible una cierta alteración, pero limita­
da** (26)*

Muy a aienuao se suele confundir «si temperamentot que es algo 
fuña amerita i. mente hereditaria* con el ceracter* que es algo auqulri- 
do. Per carácter entendemos precisamente aquello que «1 hombre rea­
liza con su temperamento al ponerse en contacto con lo» valores* 
les ideales* , etc* £« uecir, si ee naide ramee al temperestento eesse 
una lié reacia que recibe el hembra, el carácter sera lo que el indi­
viduo baga con esa herencia en sus circunstancias y en su mundo. 
Como se ve* al carácter le damos un aspecto etico* Y* en efecto» 
carácter viene a ser como una consideración ética da la personali­
dad taaiia, es decir, la misma personalidad del individuo desde un 
punto o a vista ¿tico. De ahí que suele existir una ambigüedad muy 
coaaiderable en las llamadas "caracterologías*, que hoy tienden a 
desaparecen, incorporado le mejor 4e ella® en #1 estudio más con­
creto de la personalidad * Si hatoiamos de carácter, es en el senti­
do de al&e que se adquiere, es decir» que aa de por sí mudable.
Frente ai núcleo más íntimo temperamental, que es invariable* el 
carácter, co«e personalidad etica» es algo variable. Facíamea for­
mar un carácter, no un temperamento* Pero para formar un carácter 
-una. personalidad considerada áticamente- , tenemos que arrancar 
del presupuesto estable del temperamento *

El temperamento es, per le tanto, aquello que hoy se inves­
tiga con el tioabre más preciso de "psicología constitucional**. El 
temperamento es el material, el carácter es la forma concreta que 
adquiere ese material* Tal ve¿ estamos dando al tamper ame nt o un 
sentido demasiado amplio, hablando científicamente* Sin embargo nos 
resulta muy orientador para nuestro fin peder diatlaguir en el hom­
bre, con precisión aproximativa, aquello que en él es inmutable 
(ya hemos visto que con limitaciones), de aquello que es adquiridle 
y eVuXucionable * Entendida* pues, tempe raleante como la dotación 
constitucional del hombre, podemos distinguir en él dos aspectos i 
el físico y el neuro-bia-endocrino.

SI aspecto del temperamento que llamamos físico correapontíc

(26} Oorden ttf* Allpert* Pattarn a»i grovth in Personal i ty* New 
York, 1965. Psgs, 3^-35•
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a la armazón corporal ael individuo, ts decir, su dotación osea y 
muscular* Esta estructura permanece mu re&tia<nent* establ# a lo lar­
go de toaa la vida del Hombre•

El aspecto neure-bio-eauoqrifio abarca toa o el sistema ner­
vioso, todas las funciones bioquímicas y el conjunto de las glán­
dulas endocrinas* Tiene también una estabilidad bastante notable, 
aunque es más susceptible de recibir modificaciones que @1 aspecto 
físico, a lo largo de la vida humana.

El temperamento, incluidos los dos aspectos que acabalaos de 
señalar, tí®teratina en gran manera en el hombrei a) sus emociones, 
y b) sus capacidades *

La emoción puede ser definida, ae una manera un poco amplia,
i orno una respuesta espontánea ae tipo afectivo, nacida de un esti­
mulo representativo, y que implica una serie de cambios corporales 
peculiares (por ejemplo, palpitaciones más rápidas, presión arte­
rial, sentir "la boca seca*, etc.). Existe una gran variedad de 
respuestas emotivas y, dentro ae un mismo tipo ae respuesta, una 
amplia gema de intensidades• Es «vidente que tanto la variedad de 
respuestas emocionales, como su intensidad, depende en gran manera 
del temperamento de cada individuo (2?)*

Las reacciones emocionales del alumno es uno de los grandes 
enigmas con que se tiene que enfrentar el educa or, ¿Qué hacer an­
te las emociones? ¿Son buenas o malas? ¿Hay que cortarlas o promo­
verlas?

Sentemos una afirta *eión fundamentalt las emociones, de por 
sí, ni son malas ni buenas {tanto en sentido psíquico como moral)* 
Es propio del hombre tener «mociones, y su ausencia al menos apa­
rente sería más bien un signo de anormalidad. Por otra parte, ten­
gamos muy presente que las emociones vienen determinadas en gran 
parte por la constitución particular de cada individuo. Por lo 
tanto, hemos de respetar las manifentaciones» emocionales de cada 
alumno. I esarroliar en el alumno una vida emocione! sana implica 
que el alumno encauce sus emociones de acuerao con su temperamentof 
dentro de los cauces áticamente aceptables. Ya hemos üic&o que no 
existen emociones malas* No tratemos pues de matar determinadas 
manifestaciones emocionales, pues con ello podemos producir en el

(2?) Para un estuuio un poco mám amplio de lss emociones, que pro­
porciona una visión sintética y certera del estado actual de 
la investigación en este campo, véase Cerdas Una psicología 
de boy» págs* 236-2él.
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alumno un trauma psíquico tauy peligro»#*
Por otra parta* es absurdo pretender enfrentara* con las 

emociones cara a carat las emocione* aepenaen mus üe la constitu­
ción que ue la voluntada Esto no quiere decir que no se deban en­
causar las emociones * May que enfrentar al ina ividuo con la reali­
dad* para que sus emocione» adquieran cauces social y moraímente 
admisibles * Hepetimos* a to no se alcanza tratando de matar una 
emoción. Mas bien, íiacienao que el ai amo se conozca a sí mismo* 
por asedio de una vi^a personal muy desarrollada* Jbn electot un de­
sarrollo de la vicia interior del individuo* una reAativa madurez 
de su conciencia y criterios, le peralte de una manera indirecta 
controlar su» emociones* enoau^ánoolas por caminas convenientes*
¿Qué se nace en Psicoterapia* cuando un individuo se encuentra des­
bordado por su emociones* a las que no puede dominar? ¿Se le «ice 
acaso que mate bus emociones? Todo lo contrario* se le proporciona 
la oportunidad g| de que manifeste total y libremente sus emocione» 
(catareis) para# una ve*, calmado, nacerle tomar e ne Lancia da su 
persona y da su» problema». Cuantío «1 inaividuo adquiere concien­
cia da lo que as* y de lo que pretende* más aún* cuando se empieza 
a aceptar a sí mismo y a los damas como son* automáticamente las 
emociones empiezan a encontrar cauca» más normales de expansión,
JE» importante* por lo tanto* que no emprendamos como educadora» una 
lucha directa contra las emociones (“un hombre no debe llorar** *
*no debe dejarse vencer por el miado*** «contenga m¿» sus reaccione* * 
etc*)* sino una ayttua iüuirecta, haciendo que el inaividuo adquiera 
aornimio a» su propio ser y de su propio poiquismo»

El necno de que @1 temperamento determine la» emociones no» 
obliga,» también, a no poner al alumno en eircunsianciae en que * 
precisamente por su temperamento* no pueda evitar la explosión con­
tinua de una seria ae emociones* La aplicación de e*te principio 
no es sencilla y exige de nuestra parte un conocimiento profundo 
de nuestro» alumnos* Sin embargo * existen situaciones en que su 
necesidad es evidente. A.»í* por ejemplo, no debemos obligar nunca 
a un alumno "nervioso* a que pe^aumozc* largos ratos .mentado en el 
mismo sitio, escuchando- una. clase o una conferencia. Probablemente * 
no será capa* de controlarse en muy poco tiempo, y empezará «causar 
molestias entre sus compañeros o al profesor*

El temperamento determina también en gran parte la» aptitu­
des del individuo. es nada sencillo determinar en qué consiste 
una aptitud* pues sólo la podemos conocer por su» manifestaciones. 
Añora bien* una aptituu implica en un momento determinado no sólo
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la capacidad constitucional del individuo, sino también el apren­
dizaje a que e»a aptitud ha sido sometida desda el nacimiento* Por 
eso, en un determinado momento del desarrollo Humano§ una aptitud 
no depende sólo da lo heredado, sino también da Xo aprendido. Hay 
que distinguir tanabián entre aptitud >• habilidad actual* P%jede ser 
que en e«te momento yo no sepa pilotar un avión y» sin embargo, 
puedo tenar una gran aptitud para ser piloto.

Podemos* por lo tanto, definir la aptitud como la capacidad 
de un individuo para adquirir, mediante un entrenamiento convenien­
te, un conocimiento o habilidad particular. Las aptitudes son más 
o menos especificas, aun cuando hay individuos que poseen un buen 
numero de aptitudes, y otros que poseen» muy pocas En todo caso,
•1 temperamento o constitución determina en gran manera las apti­
tudes. peculiares de cada individuo*

Las aptitudes se manifiestan por lo» diversos tipos de con­
ductas inteligentes. Por lo tanto* podemos aplicar aquí lo que se 
dijo anteriormente sobre la inteligencia.

En lo posible, nueatro método educativo debe plegarse a las 
capacidades uel individuo. Lo má& normal es que el individuo e»té 
llamado a realizar un papel en la vida de acuerdo con sus aptitu­
des Además, ya veíamos la importancia que tiene en Xa vida psíqui­
ca del alumno el dedicarse a una actividad de acuerdo con sus po~ 
ibilidades. La única verdadera manara de formar una persona huma­

na es plegándose a la» exigencias de su propia na tur ale as a.
Son mucho& los estudios realizados a lo largo de la histo­

ria de la psleologjia para tratar de establecer un paralelo entra 
la constitución humana y la personalidad. alertamente hay que re­
conocer que los resultados obtenidos hasta ahora no son totalmente 
satisfactorios. &1 más conocido (y científico) de estos intento», 
es el reali-aoo por el americano SheXdon* Sheloon distinguió tres 
componentes temperamentales básicos* endomorfisiaa (componente vis» 
cera!, de urdura), mesamorfismo (componente muscular y á&eo) y 
ectomorfiamo (componente nervioso)« Estos tres componentes se en­
cuentran en diver; as proporcionéis en caca hombre, predominando por 
lo gen*ral uno de ellos. A cada uno de estos elementos fieiológico*- 
corresponde, según SUeldon, un elemento psíquico* al «noo«orfismo 
la viscerotonfa (tendencia a la po tura relajada, eonédldnd» bona- 
chonería, etc.), al meomorf i&mo la snaatotoaía (tenatucia a una 
firme*a de movimientos, a la aventura física, a la acción, etc.), 
y el selomorfismo a la cerebrotonía (tendencia a la tensión motora, 
fatiga, soledad, etc.)* Aun cuaauo las críticas contras las conclu-
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siones de Slieldon son amellas» y frecuentemente cierta», no por esa 
Jaay que negar^lfan parte de verdad. Y, en toa© caso, no se puede 
negar el influjo del temperamento en la personalidad de un bombre. 
Sería como negar que la materia no uetermina» en cierta manera» al 
objeto que se va a construir con ella. Roldan iia aplicado la teoría 
de SheIdon ai campo ascético, a fin de estructurar lo que él llama 
"una ascética diferencial*' (28) *

La exigencia ue una educación que corresponda al propio tem­
peramento del iíMiividuo tiene otro fespecto» tan Importante como el 
ya señalado. Yanto la psicología evolutiva como la diierenciasl 
nos enseñan que el desarrollo hurnaao sigue un proceso natural» de­
terminado en gran parte por la constitución del inaividuo. E«t© 
quiere decir, aplicado a la práctica, que la naturaleza va indican­
do, mediante una madure» de lo» órganos correspondientes» cuánoo 
el iiKitviuuo está preparado para arremeter con cierta actividad* 
Pretender formar en el alumno un. tipo de habilidad, pretender in­
troducirle en el campo ue ciertos conocimientos cuando su organis­
mo (o su psiquismo; no está tooavía preparado para esa debilidad o 
conocimientos, es un error pedagógico que se suele pagar caro.

f.s necesario que nuestro método pedagógico se adapte a la 
evolución psicof¿sica ael individuo, Esto quiere aecir por una par­
te, que no hemos da imponer cargas a los alumnos pera las que su 
constitución no se encuentra todavía preparaos* Pretender» por ejem­
plo, que un niño empiece a aprender a leer a los tres anos, puede 
ser un error, pues su organismo no está touavía preparado.para ello* 
Por otra parte* el mis,tío desarrollo del alumno exige un consumo in­
gente de energías* No tenemos derecho a. r« cismar del alumno que 
emplee esas energías en otras actividades# Este suele ser un fenó­
meno muy interesante, por ejemplo, hacia la edad de trece o cator­
ce anos, EX organismo del joven está sume gido en un proceso ce 
crecimiento que consume casi totalmente sus energías* &1 alumno apa­
rece entonces 4eternamente cansado*, sin ganas de nada, nervioso, 
inquieto* Un satos momentos el alumno necesita, por su misma lista­
rais*', a, que no so le imporj&an cargas pesadas externas* Una exigen­
cia demasiado fuerte por parte del educador puede producir en 41 
un serio conflicto. Bo es ese el momento de plantear exigencias al 
alumno, sino de mostrar una gran comprensión con él.

La naturaleza sigue sus pasos* No pretendamos alterar su

(28) fifr• Alejandro Koldán, S.I-s Introducción a la ascética m u -  
rencial, Madrid, 19&0,
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orden. 'No queramos hacer d«flM»l«do depriaa del nido un .dulto, Este 
puede emplear prácticamente touas sus fuerza» «n una áster»imacla 
actividad. "En ca abio, en si aliio la acción solo puede disponer 
de las fuer as que no e¿tán absorbidas por ei crecimiento, y auran- 
te saos períouos ü« la vida en que ei crecimiento es muy activo p m ~  
de ocurrir que no Íes queuen energías para el trabajoj en esos co­
mentos la pereda es una saíuuable reacción ue deiensa" (29)*

La educación deb^ tener una caracteristica esencialt pacien­
cia ♦ Pretender conseguirlo toao en¿eguiaa es un ab&urao, y un error 
gravísimo. ¿Cómo podemos saber, entonces, cuándo es ei aio^ento en 
que el alumno está capacitado para iniciar el epreñoisaJe de una 
determinada habiiiuad? Hago mías las palabras de Cormaxis “Yo qui­
siera que se esperase el despertar del apetito en el nido, el des­
pertar de su deseo de saber» para que él fuera por sí mismo hacia 
lo que se pretenue ensartarle, sin que hubiese necesitad de imponér­
selo , Me diréis que en tales condiciones no aprenderla gran cosa. 
Pesde luego, es indudable que haría grandes cortes en los progra­
mas escolares, pero no creáis que por eso se instruiría peor. Ga­
naría en profunaidad lo que perdiera en extensión* (30),

Solo una adaptación ai proceso evolutivo uel alumno esté de 
acuerdo con nuestra concepción de escuela activa, centrada on el 
alumno* Sepamos plegarnos a las exigencias oe la natuislexa. La 
excesiva prisa nunca pueue producir buenos frutos# Li educador, 
como el campesino, ha de saber esperar el momento oportuno para la 
siembra. Lo contrario, nunca es bueno,., por lo menos & la larga,
Y todo educador podría aportar muchos ejemplos que confirma** esta 
verdad *

C. QUE BESPGJIDÁ AL SEXO ESPECIFICO.
En nuestra cultura occidental,una ue las características que

se ha mantenido son más persistencia a lo largo ue los siglos ha
sido la de la sumisión de la mujer al hombre, y el segundo plano
que en todos los aspectos {político, social, religioso, ete*) la 
mujer ha representa* o con respecto al hombre» Solo muy recientemen­
te se ha ido consiguiendo superar la iuea de que la mujer os un ser 
humano de segunda categoría, Pero cuanuo todavía no se ha conseguido 
uel todo que la mujer sea respetaos en su dignidad y en sus derechos

(29) Cormam Qp. cit., pág» 35•
(30) Cormam cit. , pág* 3^-
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en la misma manera qn que lo es hombre, eapieraii ya a aparecer 
signo» do que estamos incurriendo en otro error, no menos triste,
En efecto, por aquí y por allá empiezan ya a oírse voces acerca 
del "unisexo*. T no son simples voces» son ya costumbres, prácti­
cas , incluso -lo que es «ucííos peor- actituaes* Que las mujeres 
se pongan pantalones o ios hombres se uejen crecer la melena es, 
de por sí, secundario y no tiene trascendencia alguna. Pero que 
poco a poco, como por desgracia he-ítos vit.to ya en algunas sitios, 
se tienda a una ambivalencia tai que uno no sabe a ciencia cierta 
si se encuentre con un hombre o coa una mujer, y la tai persona se 
precie de ello, e»o sí que nos causa ya miedo* Algunos científicos 
modernos incluso llegan a opinar que las actuales generaciones do 
tal manera se están saciando de sexualiuac -y sexualidad puramente 
fisiológica- que puede llegar un momento de saturación en el que 
la actividad sexual no tenga, no bigamos ys su sentioo, sino inclu­
so su atractivo.

Hace tonavía no muchos anos vivíamos bajo el mito de la su­
perioridad ael hombre. &1 movimiento feminista y poco a poco sec­
tores más extendidos de la humaniuad comprendieron la injusticia 
de enta situación, y lucharen noblemente por su abolición# Pero 
-y aquí se presenta @1 peligro- ¿no estaremos actualmente susti­
tuyendo el antiguo mito de la superioridad masculina por otro mito, 
no menos irrealí el ae la igualación? ho es lo mismo igualaad que 
igualación* La igualdad de hombre y mujer nos uice que uno y otra 
tienen la* misma dignidad humana, los mismos derechos y deberes 
fundamentales ante la sociedad y ante í>los- Sin embargo, esta 
igualdad de dignidad no desconoce ni anula las diferencias entre 
hombre y mgjer, antea bien 1*. s exige. La uigniuad humana ael hombro 
esta en ser plenamente hombre, así como en la mujer está en ser 
planamente mujer* En caso contrario, sería una dignidad postila, 
ya que no correspondería a su verdadera naturaleza que, se quiera
o no, es una naturaleza sexuada y, por lo tanto, se es hombre o ae 
es aro Jar < La igualación tiende a suprimir estas diferencias, como 
si fuera posible r<ali ar una síntesis de hombre y majer.*. De ahí 
que debamos apoyar con toúas nuestras fuerzas* toaos los esfuerzo» 
temí lentes a la igualdad entre hombre y mujer en nuestra sociedad, 
pero evitando Oiempre una igualación niveladora.

EX hombre y la mujer son distintos, como nos lo prueba la 
psicología diferencial. Es verdad que muchas vece» so citan como 
ceracterísticas masculinas o femeninas innatas lo que no son sino 
rasgo® culturales, es decir, desarrollados por el hombre o la mujer
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al contacto con la» exigencias de una determinaos cultura social,
A sí, por ejemplo, wsi queremos entender ia eaaot iviaad de la» muje­
res , que tono el aunüo menta, e ta sensitividad
supuestamente mayor no puede ser considerada una característica 
'natural*. En lugar de ello, constituye una 'segunda naturaleza* 
ae la mujer, un producto de la civilización* ('Jl) * Sin etb»rgo, e» 
evidente que existe una diferencia fundamental entre el hombre y 
la nujer, una diferencia que aetermina toaa su manera peculiar de 
existir en el mundo. Según Buytendijk, quien en nuestra opinión es 
quien mas ha ahondado en la esencia de la femineidad, **la naturales 
%a ae la existencia femenina se origina en la exposición sal mundo 
con un cuerpo que es esencialmente diferente cei del nombre# Se 
desarrollan diferente» *ipos ce movimientos, que constituyen un 
cimiento dinámico de la personalidad femenina* (32)* A partir de 
esta observación fundamental, Buytendijk opina que la diferencia 
entre nombre y m#jer estriba en que la dinámica femenina es de na» 
turslessa adaptable, .ai en tras que la actividad masculina e&tá deter­
minada por la experiencia de la resistencia.

Un análisis a fondo de es*tas teorías, fundamentado en una 
seria afc* investigación, pueue llevarnos algún día a una comprensión 
más real de lo que son el injsabré y 1a laujer# Menie Gregoire trasla­
da con gran inteligencia esta concepción al plano de la sexualidadi 
"Sujeta a la especie la sexualidad femenina difiere esencialmente 
de la del nombre* el nombre es libre, entregado al instante* Se 
pertenece, es acto aosoluto, y la integridad sin falla de su cuer­
po es lo que más sorprende a la mujer. Para ella no ñay jamás in­
tegridad verdauera**. Su cuerpo es» por definición, una cadena*
Lstó hecho para escapársele, cambiar, deformarse, atentar contra 
su equilibrio, su vida, sus fuerzas, su libertad* (33)*

Existen diferencia» importantes entre el hombre y la mujer. 
No es exacto uecir que el nombre sea más inteligente que la mujer.

(31) F . J, J . Buytenai jk* La femininau % la psicología exi^ tendal* 
En Vari os i Teorías de 1a personalidad, buenos Aires, 1963. P»£ * 
19^*195 *

(32) F . J . J * Buytenu ijkt Op » c it. 19?. Cfr. del mismo autor1 La
l eame, se» mo< ea d ’etre, de paraltre« d *exlfoter, 1 esciee, 1967.

Í33) Menie Grógoire1 Una última palabra sobre el amor, En Varios*
La sexualidad. Barcelona, 1965. ~Plg. 37^-375.
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o que «san absolutamente iguales, Parecen existir cierta» üií'er«n- 
ciasi pero no se sabe con certeza hasta qué punto esta» diferencias 
se deban al uiverao s»exo, o a la cultura (3*0*

Slo podemos olvidar aquí, baja ningún aspecto, la necesaria 
preparación ae la mu jer para la maternidad * *Se lia nacho el ensayo 
*dice V . Russeil- cié dar a. las mujeres la atisba eouc&e ion que a 
los hombres, aun cuantío no fuera en «rodo alguno recomendable, A 
causa de ello, los educadores femeninos se han esforzado en dar a 
las mujeres los aislaos conocijiientos instiles que a los hombres en 
la sisat clase, y se han opuesto *nórdicamente a que una parte de 
la eaucacion teaenins comprenaiere una preparación técnica para Xa 
iaattrniuaüp (35)• Ignorar la maternidad en la educación femenina 
nos parece un error injustificable.

Sn todo caso, se impone una consecuencia clara pera nosotros
educadores? no puede ser idéntica la raenera de formar un hombre q w
una mujer. Efk peligro ue la escuela que demos llamea o impositiva o 
pasiva consiste en que aplica a los alumnos (bien sean .hombres, 
bien mujeres) una serie c e principios preconcebidos, en los cuales 
siempre se «esliza al¿un presupuesto sobre la aiasculinidad o la 
faminidsd... o iguala a unos y a otros. Por el contrario, en la es­
cuela de tipo activo, como es más bien el alumno el que determina 
su desarrollo, la diversidad -iiasculii a o femenina puede nanifaltar­
se con toda naturalidad y cultivarse en au mám hondo sentido liumano

Entre los prejuicios inéu peligrosos y que mis presentes he­
mos de tener los educadores, »e encuentraii los así llamados comple­
jos de ma chismo y vir^inicad, cuya existencia puede observarse prin 
cipalraente en ciertos ambientes ue Hispanoamérica (3ó) * Ambo- tie­
nen una relación directa y ocultan una concepción de la mujer como 
ser humano de segunda cateo&ría. El complejo de machismo inclina 
al hombre a manifestar su hombría en un plano de sexualidad y agre­
sividad fanfarrona, mientras que el complejo ae virginidad imprime 
un fuerte tabú emocional a las relaciones sexuales de la mujer y
a todo lo que no sea sujeción ai hombre.

Dados los graves perjuicios que ocasionan estos complejos 
en la viua personal y social, conviene que nuestra educación los

(34) Enrique Cerdái Og». clt., * 37^-3&l*
(33) Bertrand Russell1 Ensayos aobre la educación, Madrid, 19^7» 

pág:. 16.
(36) Cfr* J . Mayone Stycosj Faraiiia x iecundidad en Puerto Rico, 

México, 19p.

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



elimine conscientemente. Uig© conscientemente porque, por 1© gene­
ral , les alarmaos adquieren estos complejos {incensóiemtes) en el 
seno de su familia y de la sociedad en que viven* tina educación po~ 
sltiva de la mas cu i i nielad © de la feminidad uebe superar este raa- 
chismo o este hembrisme quet en oefinitiva, no hacen sin© oenee&ir 
la sexualidad tamaña corno una sexualidad ñeramente animal, mezclada 
con ciertos tinadas aemi-míticos.

Podríamos resumír pedagógicamente toco 1© dicho nasta adora 
con esta i rases una educación que responda al diferente sexo, es 
una. educación que ©i rece a ambos sexos igualas Oportunidades de 
desarrollo y actividad, pero matizadas de acuerdo con su naturale- 
za peculiar*

Se discute hoy « xa, r inc ipaií&ente en países de carácter 
más bien tr a<iictonali s t a, la conveniencia o incoveniencia de adap­
tar el sistema ae escuela mixta, Personalmente, reconocemos no te* 
ñor ninguna experiencia al respecto y no podernos Manifestar ni a 
favor ni .en contra. Teóricamente, la escuela mixta parece presen­
tar raáa ventajea que inconvenientes. En la practica, la escuela 
mixta lia producida efectos desastrosos en algunos .medios, Se nos 
ocurre también que «cria difícil en una escuela mixta dar ese sia~
tiss que parece exigir la diversidad entre el hombre y la mujer.

Sinceramente creemos que es la práctica y la experiencia 
concreta la que da de decidir esta cuestión. Muchos defensores da 
la escuela mixta» así coa© muchos de los ataques dirigidos contra 
ella no presenta ninguna rasión objetiva, y sí una proyección per­
sonal de.i educador. Quitemos algún aiitoi la escuela mixta no es 
un paso necesario para una jf-irmac ion que oi'rezca iguales oportuni­
dades a hombres y mijares* Nos preguntamos sinceramente hasta qué 
punto es conveniente formar por s» aparad o, sobre todo en los años 
de la. adolescencia, a los jóvenes de ambos sexos f o hosta qué pun­
to podría contribuir a una mejor formación el hecho cíe que asis­
tieran a. un mismo centro educativo* La respuesta a todas estas pre­
guntas y otras muchas no puede ser uniforme, sino que ha de variar
de acuerdo con las culturas, tradiciones, razas y climas(3 7)*

En nuestra opinión, el problema de la escuela mixta es un 
problema totalmente secundarlo con respecto a la educación humana»

(37) Para una información mím amplia sobre e* te tesat remitióos-«1 
lector al libro de Stiz Loducñowskii L¡& coeducación de los 
adolescentes jr el problsac de loa *tssaa&sra**. Barcelona, 19&3 >

• lo cual no quiere decir que estemos ne c e saFlaman%e de acuerdo
con tedas sus conclusiones*
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Si presenta mayores ventajas o inconvenientes, no 1© saramas toaa- 
vía con certera, Jfcun Estados Unidos llevan ya Muchos asios con «1 
sistema de escuelas mixtas y no falta quien esté muy satisfecho 
cié los resultados* Sin esabargo, los estudios comparativos reali­
zados con otras escuelas no mixtas de los aalsisoa fcstaaos Unidos no 
prueban con elaria&d que los alumnos a# éstas salgan peor formados* 
Por eso nos inclinados a creer que estamos ante un problema secun­
dario* Y, desde lue^o, negados que no se pueda conseguir una edu­
cación óptimm en una escuela no mixta* Sencillamente* su auopelón
o recnazo vendrá aado por las circunstanclas y la experiencia* Pre­
tenderla imponer o rechazarla ^e plano no» parecen nos parecen dos 
actitudes de tipo más emocional que científico.

Existe otro problema musJ&o mám importante que el de la es­
cuela mixta, íntimamente enlajado con la diversidad ¡sexual tamaña 
y que la educación debe afrontar nobles&eutet nos referimos al pro­
blema de la educación sexual* ¿Hay que dar una educación sexual a 
nuestros.alújanos? Yo no duuo de cuál sería la respuesta actual de 
un gran sector de ia socieaad. Sin etabargo, estoy seguro de que to- 
uavía iiabría algua sector, y no demasiado pequeño, que Manifestaría 
claramente su oposición. ¿acuella este sector la opinión de una mu- 
mujer de nuestro t le sapas *£i velo arrojado púdicamente uesue ¿tace 
aigios sobre toco lo que atañe a esta función uel cuerpo y del al­
ma {la función sexual) » sin duna ¿ag, causado máa 0a.no a la liumanidad 
que saucdas guerras jr catacliaiaoa. Proftioir que ia asujer (y #1 ho«- 
bre, añadíaos nosotros) se interese lúciussente por lo que es uno 
de sus más íntico» asedios ue expresión y coauciaiieiiio, limitar sus 
juicios y su educación en este campo, or mojigat^ría, por vergüen­
za y falsa virtud, no da siuo más que una fuga ante la revéfcació» 
de lo sagrauo y ©i temor ai posible exceso** (3^) *

Ks posible que el juicio que acabamos de trascribir sea de­
masiado auro. Sin embargo, expresa una uolorosa realidad* Solo los 
psicoterapeutas y ios confesores saben a ciencia cierta cuánto mal 
da caucado y sigue causando touavía un puritanismo sexual a ultran­
za» La verdad es que la sexualidad da sido considerada tradicional­
mente como algo malo y como tema tabú. Üs curioso, si no fuera tris­
te, observar por ejemplo el puritanismo existente en los mismos 
textos de anatomía, utilizados basta hace poco en las facultades 
de medicina* Lo que ignorar esas personas que tie^bia&B sólo con

(38) Meaie Grégoire# Op. cit. pág* 37^*
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pensar qn que han de explicar a sus Mijos lo» problemas de la se­
xualidad, es que satán obteniendo resultados totalmente entrarlos 
a los que» coa el mejor de los deseos, presencien* In electo, cuan­
do Xa sexualiaad se convierte en tabú, poco a poco va adquiriendo 
en la conciencia ael muciíacno o la muciiaena «1 matiss ue fruto pro* 
hibido y misterioso, y, por lo tanto, auelio ¿aas atractivo* Fuera 
de que se croa en Si una conciencia errónea acerca de la sexualidad 
y una inclinación a sentimientos de culpabilidad neuróticos.

El puritanismo tradicional sólo educaba la sexualidad en un 
sentido negativo. Llegada la hora de la adolescencia, ai individué 
se le inculcaba al temor patológico a posibles a ni erme dad es, y se 
le Atablaba de las consecuencia* desastrosas que la podrían a c a m a r  
ciertos hábitos ¿exuaies, como la masturbación. Sin embargo, es un 
heciio comprobado por la medicina y la psicología que de por sí es» 
tos hábitos no tienen consecuencias físicas perjudiciales * Precisa­
mente lo que acarrea peores consecuencias es asa conciencia incul­
caba ai muchacho e é la muchacha de estar realizando al&o prohibi­
do , algo monstruoso. Las consecuencias perniciosas de la masturba­
ción no son c*e ni agüita manera d« orden fisiológico, sino ue orden 
p&icologico, Voiverem s un poco udm adelante sobre e¿>te tema.

<¿ue todavía existe um puritanisao irracional en grandes sec­
tores de nuestra sociedau es ai&o que no hay que probar, le recien­
te todavía el escañuelo ocasionado a propósito ue los maneeos ana­
tómicamente completo», lanzados al mercado por un comerciante fran­
cas # En Estados Unidos* nación que gozst merecidamente de íasa li­
beral* fueron innumerable» las voces que se levantaron contra este 
w a t eni&uo c on pudor y las buenas costumbre. Ha deja de ser sin­
tomático @1 caso. Lo mas interesante es que la iaea ae fabricar 
muiecos ana t ócai c ame nt e completos le fue daoa al comerciante ir ana­
ces ... por su sobrino de tres años. Jugando un día con un muñeco 
se 1# ocurrió preguntan Tío, ¿por que no tiene el mmlmco la cosita, 
que ttingo yo? Esta observación nos o a oporluniüaü para Invertir 
los términos ae la cuestión. Ln realiuad la malicia la ponemos 
nosotros* los adultos, euanuo, como en este caso, mutilamos los mu- 
i\ecos, privándoles de una parte real ael cuerpo (al a que nenio s 
suprimido como tabú)« El nino o niña pequeños encuentran totalmente 
natural que el muñeco o la muñeca sean como ellosg no encuentran 
nada malo en que también sus muñecos tengan órganos jsexu&le», So­
mos los adultos los que, con núestros temor*a, hemos maliciado el 
asunto. *Bien sé -uice San Pablo- y estoy persuauido de ello en
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al Spftor Jesús, que nada hay de suyo impuroI a no ŝ er para el que 
juaga que algo es impuro, pare ése sí lo hay* (3#)*

El origen último de este puritanismo hay que encontrarlo «n 
una concepción angélica ae la naturaleza humana» una concepción 
puramente platónica, y un cristianismo mal eatenuido. El hombre 
verdadero -según esta concepción- es si alma humana, y el cuerpo 
no es más que una cárcel donde se encuentra ©acerracig #1 alma., es 
el animal que hay que dominar y soaeter. La sexualidad es algo ma­
lo, y el acto sexual es penaitiuo por 1 ios conto a regañadientes * y 
sol© porque es necesario para la propenso ion de la especie humana. 
Está fresco en mi memfce tod avía un recuerdo cíe sui juventud; .Asistía 
yo a una charla üe un sacerdote -por otra, parte, excelente- acerca 
de la sexualidad* defendía esta postura pesimista, y aseguraba que 
sería taueho mejor si todo el mundo perraaneciera soltero y virgen, 
lío puí e contenerme y le dijes Pero, padre, entonces la humanidad se 
acabaría en muy pocos años. -Tanto mejor -fue la única respuesta 
que recibí*

La necesidad de una educación sexual es innegable y urgente. 
La misiaa sociedad, las circunstancias ambientales en que han ue vi­
vir hoy los hombres desde su infancia nos obligan a ello* liémonos 
una vuelta por cualquiera de nuestras dudadas i asomémonos a le 
calle, al cine, a cualquiera de lo cientos? de revistas ilustradas 
que se editan. * ¿no es cierto que la sexualidad, presentaba prin­
cipalmente bajo él aspecto de incentivo, nos rodea por toaas par­
tes? Y ¿seremos tan ingenuos como para creer que el niño no recibe 
esos estímulos, no le atusen, no le excitan e intrigan? Existen $ 
amltitud de razones de tipo interno que nos obligan a una recta 
educación sexual de nuestros alumnos« Pero si esas rabones no lle­
garan a convencernos, el peligro real y eoti iano que el ambiente 
social representa nos proporciona un ' 1 1imo y definitivo argumento* 
lo que nosotros no hagamos, lo hará el ambiente, la propaganda ff el 
"aire* viciado de nuestras ciudades, Pero entonces lo más probable 
es que el alumno no obtenga ya una formación sexual, sino una au­
téntica defoá»»&ción.

Hoy en día la mayoría de los educadores conscientes están 
convencido» de la necesidad de una educación sexual, Sin embargo, 
si algunos de ellos no llegan a cumplir este coaietido, no se debe 
en la mayor parte a falta de buena voluntad, sino a que no saben 
córneme se ha de educar sexualmente, Temen decir demasiado, o

(39) Ros lkf Ik.
Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



decirlo mal, o decirlo a de^tlempot y e&tos temores (ciertamente 
justificado») les Hacen retrasar más y más esa formación ¿¿asta que, 
cuando se dan cuenta» ya la oportunidad fea pasado y el alumno» 
desdichadamente, no tiene «as formación al respecto que la que ha 
recibido en su casa y en su contacto personal coa la vida. Bien es 
verdad que esta labor formativa corresponde propiamente a los pa­
dres (ai menos, en gran parte). &n este sentido, nunca será suf i- 
cíente todo lo que se haga por formar la conciencia de esta res* 
ponsabilldaa en las personas que se van a casar y en matrimonios 
jóvenes. Sin embargo, la experiencia nos üiee cuán pocos son ios 
casos en que los padres infonaari debidamente a sus hijos en estas 
«aterías, y, en el caso de que lo hagan» qué incompletas suelen ser 
por lo general esta» informadiones* &>» ahí que esta labor hayamos 
de tomarla o completarla los educadores*

No ** pueden dar unas normas clara»» generales» de lo que 
se debe decir a los alumnos, como se les debe decir, y cuándo* La» 
circunstancia» peculiares deben responder a. estos interrogante». 
Señalemos, sin embarco, algunos presupuestos que nos pueden ayudar 
a realizar nuestro cometido de una manera, satisfactoria»

a* La educación sexual no es algo que se pueda conseguir 
simplemente facilitando una información lo <»ás completa posible» 
en un cursillo preparado al caso, La educación sexual» por el con­
trario, d»be ser algo gradual» progresivo, lío diría que la autenti­
ca formación sexual o abe »er un mati# a lo l$rgo a» toa o nuestro 
proceso formativo* D» la misma manera que una mentalidad social no 
se forma con un »imple curso o cursillo, tampoco 1». formación se* 
xual. Debe ser más bien en uno $t otro caso un presupuesto que em­
papa» toda nuestra labor* H© por ello fcay que desestimar alguna 
ciar*», charla o cursillo «obre &»t& materia* Pero no crearnos que 
con «ato se ha cumplido con nuestra obligación. Persuadámonos de 
que la sexualidad no pued» ser una materia atá.» junto a otra»* Si 
así fuera» correríamos el peligro de objetivarla y» cou&lguientameu- 
t»» aeshum&ni/.arla (como ocurre, según nuestra información» en ciei - 
tos país»» tenidos como sexualraente *progresistas*)♦ Has una »»- 
xualidad desbumanizada no es una sexualidad humana* Nial formaremos 
a nuestros alumnos en ese caso si «aparamos el aspecto sexual d» 
su necesaria integración en la persona humana,

b* Dm acuerdo con la idea de que la educación sexual d»b» 
ser progresiva, no debemos retrasarla lo más mínimo* t»n retraso en 
la formación sexual puede tener consecuencia» nociva» i tapono e rabie s, 
¿A qué edad d»be comentar la formación sexual? A esta pregunta, r»*•
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pondo con una a««va preguntai ¿A quá edad debe co¡a«a/ar ia fonaa*» 
ción humana? Pues can ia mí mm. formación liumana uebe coraeruar la 
formación sexual, La fonación huiaaaa, corno hamos visto* «xi^e que 
ai individuo ae ie forme en algo tan pronto como empieza a manifes­
tar que ese algo aa ha despertado an el* D# la «iama manera * la 
formación sexual as cosa que JÍsteS ..Cüttfflafraür jfeg» Í M  ¿ü&ttfcCa.g 
_tBK d^l .niño. Paro", atención* a un niño de pacho no sa la ua a comer 
un trosso de carne. Trasladado a la formación sexual esto quiere de­
cir que no debemos ir más lejos da 1© necesario* El niño no lo en­
tendería y pacría causarle confusión. Conformémonos en un princi­
pio con responder da manera adecuada a las preguntas que nos van 
planteando io¿> «i os( sin ignorar nunca ninguna ua ellas, Lsto da­
rá confianza al nido para seguir buscanao información en nosotros, 
segán se le vayan a espertando los problemas y curio sici ades,

Pero se me dirá, y con rmzóv: cusrtóo el alumno llega a la 
escuela ya han trascurrido algunos auos de su vida y sus pac re s, o 
le han cuidado en estos primeros pasos, o se han negado ¡sistemáti­
camente a responder a éus preguntas sobre e¿te tema* Ks cierto, En 
este caso, ya se presentarán oportunidades de iniciar su formación 
sexual en el trascurso de la vida escolar, aunque esta formación 
tenga ya un defecto de base. La norma que hemos de seguir es la si­
guientes es mejor pecar por adelantarse un poco, que por retrasarse,
Y tengamos muy presente que cada día los nidos ven más y reciben 
excitaciones externas mucho antes y mucho más intensas. Por eso,
¡ m m  ü ü s h >

Ho hay que temer a este tipo de formación. Tal ves alguien 
se pü gunte* Pero ¿cómo hablar de esas materias a nidos de tan cor­
ta edad? En el f nao de esta pregunta late la idea de que hay que 
hablar de la actividad propi? mente sexual ya desde el principio* 
nada más erróneo. Los princi >ios de una sana educación sexual ueben 
contentarse con cosas muy simples* en ves* de responder que **los 
niaos vienen de París*, o *los trae la eigueda*, o *de asas cosas 
no habla un niño educado”, decir al niño con toda seneiile* y con­
fianza que los niños vienen del seno o# su maare, que son fruto del 
amor de sus padres, etc, Las circunstancias particulares y el buen 
sentido del educador han de determinar en cada caso las pal ais ras y 
la materia* El alumno pequedo no encuentra misterioso que el niao 
se encuentre en el seno de su madre y, en todo caso, no lo encuentra 
más miste*loso que otra mui ti tu- de cosas que le ro* ean y no entien­
de . Poco a poco se le irán planteando nuevas dudas y problemas. Sólo 
más adelante habría que explicarle la generación humana, Creemos q~e.
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en la© circunatanciti del inundo actual, esto no debe ocurrir asá» 
tarde de lo» die* u once arios» i*igo esto por experiencia personal 
y no por señalar simplemente una edad,

c* Hay un punto muy impórtame y en el que boy corremos un 
peligro especial• 1-» el de naturalizar demasiado la sexualidad im­
mana» En efecto, no ¿gaita quienes consideren que una educación se­
xual es algo semejante a una información científica y objetiva*
Nada más falso* La sexualidad husaana, se admita o no, tiene en si 
misma un matiz ae misterio» t¿e trascendencia, un mati? reverencial* 
Suprimir totalmente este matisr. y explicar el proceso sexual humano 
como se explica una regla de tres puede ser tan nocivo como no ex­
plicarlo. No ii.-jarnos ae la sexualidad humana un tabú; pe ro tampoco 
le despojemos de su isa ti* íntimo, personal, trascendente. es le 
mismo un acto sexual humano que un acto reproductivo animal. Muy 
acertadamente dice Jacques Sarano que se comete un grave error al 
explicar el acto sexual numano, hablando de él como naturalistas* 
”£n esta.alardeada objetividad -dice- veo una inconsciente hipo­
cresía. Hacer del acto sexual el objeto ae explicaciones objetivas 
es un engaño y un engado peligroso, pues esta objetividad no exis­
te.** Imposible oespojarlo de nuestro estupor y de nuestro éxtasis• 
ti naturalizarlo es de isa tu ral i -z ar i o ? (4ü) . Junto a la naturaliza* 
ción, demos de evitar también un lirismo erótico-místico, diciendo 
maravillas acerca del amor, pero sin entrar en los problemas reales 
que plantea la sexualidad al alumno, Ni un extremo ni otro*

d. Es importante no inculcar temores en la formación sexual* 
íüo .hay por que amenazar al alusino con al peligro de posibles enfer­
medades venéreas, o consecuencias irreparables de orden físico.
Es muy importante, en este punto, que tengamos unas ideas ciaras 
acerca de la masturbación, y sus inconvenientes * Lo más probables 
es que, llegúeos a cierta edad, gran número de nuestros alutsnos 
incurran antes o después en la masturbación. Sin pretender que las 
cifras «e los que se masturban coincidan en nuestros ambientes 
con las señaladas por Kinsey en Estados conviene que no
nos llamemos a engañoi el porcentaje de los alumnos que uurante 
la adolescencia se masturban es eauy considerable * Quiero recordar 
aquí que la masturbación no es fenómeno exclusivo ae los muchachos, 
eino que también tiene lugar en las Muchacha», aunque con menos 
frecuencia. ¿Qué peligros entrada la masturbación? ¿K» pecado mas- 
turbarse* Para una respuesta a estes preguntas, remitimas al lector

(40) Ln Varios* La aexu.aliw.aa, p&g> ZkZ*
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al libro de Bagmaier y Oleason: Orientaciones actúale» de sicolo­
gía pastoral (4l), Valgan aquí do» anotaciones, la úna tísica, ia 
otra moral, Ante touo, físicamente no se ha demostrado que la mas* 
turbación prouufca absolutamente ningún efecto pernicioso en el 
individuo, Sus efectos perniciosos son más bien de orden psíquico, 
ya que la masturbación mantiene ai lauividu# en una etapa a# ins«- 
guriaad emocional y üt inaa^ure personal* En aplaco lugar* sobre 
la culpabilidad moral Ce la masturbación se discute mucho hoy día* 
Sin que pretendamos afirmar qquí que la masturbación sea ajena a 
toda culpabilidad moxai, hay que asentar que, dadas les circunstan­
cia s psicológicas que conducen al individuo a ella, carece en mu­
chos casos de implicación moral (de culpa moral)* l>esde luego, mu­
chas más veces de lo que ciertas p r*oüas creen. Sólo los psicólo­
gos y algunos directores espirituales saben a ciencia cierta cómo 
bon muellísimas las oportunidades en que eX alumno no es duefto de 
sus actos (re&pou^able) en el momento ce masturbarse.

e*. &n general, conviene educar ai ftluam» en una actitud po­
sitiva y no negativa o ue buida ante los individuos cei otro sexo, 
Esto quiere decir que hmmas de ayudar al alumno a que sus relacio­
nes con los individuos ael sexo contrario trascurrí aa por un sen* 
dero normal y beneficioso. S« me hace absurda, pedagógicamente, 
la aetituu de algunos educadores que no ven sino peligros y malas 
intenciones en toda relación entre muchachos y muchachas* Más bien, 
esforcémonos por cul ivar en el alumno el respeto por ia digrsiuad 
del otro sexo (que es respeto hacia sí sai amo / , la t*ana camaraaería, 
Xa alearía de compartir -una diversión. Cuando el alumno recibe una 
orientación positiva en este sentido, es mucho más fácil para ¿1 
adoptar una. actituc conveniente en &ua relaciones heterosexuales* 
Todo lo que en e^te aspecto sea r^presáón, temor y amensasa, no 
puede aportar ningún beneficio*

f* ^n conjunto, nuestra educación sexual debe preper&r con­
venientemente al alumno para que su viua sexual sea intagraua en 
una forma satisfactoria a la vida personal. Al mismo tiempo debe 
evitar que en el alumno se produzcan treurnas o neurosis de origen 
sexual, debidos a criterios equivocados a a la falta de una sufi­
ciente información o preparación,

Probablemente el punto más difícil que debe superar la for­
mación sexual se encuentra en la adolescencia* £n efecto, llagado

(hl) Sa¿ Terrae* Santander, 19<>1 # Los capítulos 4* y lo* tratan de
una manera resumida y precisa este problema*
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& la adolescencia ei alumno se encuentra ya en capaciuaa fisioló­
gica pars generar* y» por lo tanto, para la actividad sexual que, 
por otra parte» empieza a manifestar su® exigencia», Pero al alum­
no se le exige que retrase el empleo Ue esa facultad* £1 alumno se 
encuentra indudabiemenkeeBna tensión, y es labor nuestra ei ayudar­
le a superarla. ¿Corno? Ante todé, mosstránaole cuma la /aera madu­
ren fisiológica no es suficiente para ejercer de una manera con­
veniente la actividad sexual» pues no está acompañada de una madu­
rez; psíquica. Una motivación religiosa puede ayudar en e¿tos momen­
tos, pero no hay que extremarla♦ Por otra parte» hay que mostrarle 
las consecuencias serias -de orden psíquico» social y religioso— 
que un empleo preci itado ae su capaciuad pueden originar. JuAélo 
a asta labor de consejo, hemos de procurar que el alumno encuentre 
una serie de actividades por las que pueda encausar su energía (lo 
que en psicoanálisis se ¿lama sublimación)* Y, contra lo que muchos 
pencarán, con estas actividades no me reitero principalmente a los 
deportes» ni mucho menos* &1 deporte puede ayudar» pero no siempre 
y, oesde luego, no tomado en gram as dosis* Más bien me refiero a 
actividades de tipo social, artístico, científico, etc* Un contac­
to profunao con los problemas de la vida real suele ayudar mucho 
en estos casos.

ÍS. Una ultima cuestión que se nos presenta con. respecto a la
i oímacion sexual, como educadores» es la de si nuestra información 
ha de ser en clases, o a cada alumno en privaao. Incunablemente, 
el ideal es esto últimos en una clase, lo que para unos puede ser 
mucho, para otros es poco. Sin embargo» una dirección privaos no 
siempre es posible* En esto la prudencia y las circunstancias par­
ticulares han de ser las que aeterminen nuestra actividad concreta*

Cuidemos mucho, finalmente, de que en todo el proceso oe la 
educación sexual no sean nuestros propios problemas en esa materia 
los que, (ie una manera o de otra, proyectemos en el alumno, Sepamos 
que nuestros problemas no son sus problemas# y nuestras audae no 
son necesariamente sua dudas, Esto es importante a fin de no crear 
problemas donde no los hay.

b , q m  s e a  c o n r a u m  a  l a  c u l t u r a  t  a l a  t h a m c i ü k  p a t r i a s *
El educador ££sjhi debe tener muy presente que vive en una 

sociedad -de la que él mismo y sus alumnos forman parte- con una 
historia, una tradición y una manera peculiar ue vida* Cada pueblo 
tiene su idiosincrasia, su manera de ser propia. Es importante que 
el educador sea consciente de los valores que se encuentran en la
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tradición y cultura ue su propio pueblo* para que sapa trasmitir­
los a sus aluianos, Toda manera cié ser* toua cultura tiene unos va­
lores, Sin embargo, es función tiel educador d i «cernir ñasta qu é 
punto una deteraiwaúa actitud hacia la vida, un tipo de conducta, 
un criterio, r presenta verda< eraaiente un valor propio, y hasta 

punto este valor está ciéterminado por unas circunstancias no 
deseables. Pongamos un ejemplo; existe en nuestros países de Ame­
rica Latina una alegría del vivir, un saber disfrutar los momentos 
de la existencia, que uno no encuentre entre otros pueblos* Sin em 
bargo, dada la situación social y las estructuras socio-económicas 
que en muchas ocasiones imperan, esta alearla por la vida degenera 
en indolencia, en pasividad y en hedonismo * Es importante que el 
educador sepa discernir hasta qué punto se encuentra unm valor po­
sitivo en esta actitud, y hasta qué punto nay que combatir sus po­
sibles degeneraciones. Saber cribar un valor nacional de sus im­
plicaciones perniciosas es una. tarea araua que corresponde a los 
educadoras.

Existe una relación interna entre el aprecio ue ios valores 
nacionales, y un justo sentimiento de patriotismo* Ei patriotismo, 
en cuanto exaltación y cultivo de ios auténticos valores de un ae- 
terminado uebio, aebe ser cultivado con mesura, pero con fírmese*• 
Sin embargo* ame, as veces no >e cultiva el patriotismo sino el pa- 
trioterismo -que es su i,egexe ración* &l patriota distingue lo que 
de positivo hay en lo pro>io de lo negativo, y no teme que al cri­
ticar los errores nacionales vaya a comprometer con ellos los ver­
daderos valores} es decir, su crítica de lo nacional es construc­
tiva, ya que gunto a una lucha contra lo negativo que existe en unm 
determinad* conducta o actitud, cultiva a foitao el verdadero valor 
que en ella se encuentra, ¿¿1 patriotero, por el contrario, no dis­
cierne lo bueno de lo malo que existe en la propia manera de ser, 
y quiere canonizar todo lo nacional por el mero hecho de ser nacio­
nal, Esta actitud patriotera es el enemigo mayor de un desarrollo 
social equilibrado y sano. Es obligación del educador inculcar un 
sano patriotismo» pero también combatir a fondo icao cuanto tenga 
visos de patrioterismo indiscriminado y emocional.

El patriotismo entraña una actitud positiva hacia los valo­
res que vienen de suera, Ko incurre en un papañatiernof que considera
lo extranjero como mejor a lo nacional, sólo por ser extranjero 
(i&b, lo alemán! ¡ah, lo norteamericano!), Por el contrario, examina 
objetivamente lo que de bueno viene ael extranjero y qué posibili­
dades tiene de ser aprovechado en la propia nación* Esto tiene mu­
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cha» aplicaciones» Probablemente el punto máa importante para no­
sotros se encuentra en la aplicación ae métodos pedagógicos veníaos 
de otros países* Muy a menudo se incurre en el error ae tratar de 
aplicar los sistemas y i>»ogramas de e&tuaio a nuestros países, sin 
pensar que la situación del país, la idiosincrasia y psicología de 
la gente son «auy distintas* j^uántas veces toemos visto trasplantar 
métodos de naciones máa avanzadas {U.S.A., Alemania, Francia) a 
nuestros países, sin ninguna discriminación! Y no se piense que los 
posibles fallos de estos sistemas al ser aplicados a nuestros paí­
ses se pueden solucionar mediante una simple adición de otras mate* 
rias peculiares. Una a*, icion nunca soluciona nada, pues el proble­
ma no es cuantitativo sino cualitativa. Antes de aceptar un método 
ven loo de fuera hay que examinar muy a fondo hasta qué punto se 
adecúa a la propia manera de ser y hasta qué ¡unto responde a las 
necesidades y situación particular ae la propia nación, Entonces 
s£, «a podran aceptar ideas, sugerencias, métodos -siempre y cuando 
les haya precedido una conveniente ponéeración y adaptación*

E. Qb* SEA ABIERTA A LAS RBLACIOHKS COK OTRúS PULULOS*
El patriotería®© es sieipre enemigo de las relaciones mutuas 

y abiertas con la© demás u< clones. Un nacionalismo .mal entendido lla­
ve a un determinado pueblo a encerrarse en sí mismo, privándose 
a© la multitud de beneficios que las relaciones y la cooperación 
internacional lleva consigo. Hoy más que nunca ningún pueblo puede 
permanecer ajeno al desarrollo de los demás.

Muchas veces este patrioterismo o este nacionalismo cerr&cio 
proviene de une especie ae complejo de iníerioriaad* K0s sentimos 
inferiores an todo ante otros pueblos más desarrolladas, y nuestra 
defensa frente a ellos es una lucha despiadada* £gta actitud no 
pueda aportar nada bueno y, en definitiva, revierte en perjuicio 
propio, Ls labor da los educa-ores que sus alumnos #« formen una 
conciencia clara sobre la actitud ante los otros pueblos. Por ae 
pr&ntOi si se ha cultivado en ellos un sentimiento da auténtico pa­
triotismo, sabrán apreciar los valores nacionales. Entonces estarán 
en situación excelente para saber Justar touo lo que viene ae iuera, 
aceptar la conveniente y tener conciencia de que todos y, por lo 
tanto, también ellos, pueden eportar algo (a veces muy importante) 
a los rlamás. Es necesario que nue tros alumnos desarrollen una 
conciencia clara de que la auténtica afirmación propia (da las 
propios valores) nunca puada sar contra los damas, sino entra los 
darnos* Con razón afirma T@ilhard de Chardin que la veruadara
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Capitula h t

PECULIARIDAD m  LA EDUCACION CRISTIANA»»***8S,a3E*wsrsB»5teat*=*»a»3Bss»assas5=:tsa®*sswww=5*3S*aí»*

A* LA EDUCACION CRISTIANA.
May en esta expresión un peligro inherente, y es el ae que 

consideremos lo cristiano como un adjetivo ae la educación, es de­
cir, como una añadiaura que viene a completar la educación. La ver* 
«ad no puede ser eso* £1 cristianismo no es una materia "científi­
ca* mas que haya que añadir a nuestros programas educativos, sino 
que es toco un programa en sí raismo* un programa de vida. Por eso, 
una verdadera educación cristiana no puede contentarse ni limitarse 
a una clase ae religión determinada, por más frecuente que sea. El 
cristianismo isa de ser una impronta que caracterice todo el pro­
greso educativa, un espíritu que penetre toda nuestra labor forma- 
tiva* De lo contrario, la religión cristiana no pasará de ser en 
la vida de los alumnos un aditamiento social, una exigencia escolar 
má s#

La educación cristiana implica ante todo esoi ser educación, 
En este sentido, cuanto hemos dicho hasta ahora se le aplica per­
fectamente . Como iodo proceso educativo, Xa educación cristiana 
tiene que buscar la maduración de la persona a través de una forma­
ción en la responsabilidad personal* Como todo educaaor, también el 
formador cristiano ha de respetar las normas funoamentales de psi­
cología y pea agogías tiadbi^s ¿1 ha de adaptarse a la n¿¡ tur»le¿a pe- 
< uliar de cada alumno, a sus posibilidades, a sus circunstancias 
particulares.

Sin embargo, la educación cristiana ha de ir más lejos. No 
solo debe pretender íoraar al hombre, sino formar al “hombre nue­
vo* ,#eg*5n la concepción evangélica, ü& hombre nuevo es el que, li­
bre de la esci, vituu del pecado, reconoce su aependencia fundamen­
tal ae di©», reconoce que dios es su principio y su fin, y se es- 
íuerz<t por llegar a ese fin, mediante la fe en Jesucri te y su co­
laboración a la gracia de dios.

Para el cristiano la vioa tiene un mentido definido* un sen­
tido hacia dios. Tía hemos vi to en el capítulo anterior cómo nues­
tra creencia en la imaortaltead del hombre ha de aetermínasrmflfc dm 
una manera fundamental todo el proceso de la formación. Si la 
muerte constituye el paso a un estado definitivo* estaüo que habre­
mos logrado mediante nuestra colaboración en vida a le gracia de
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Dios, t®î ;r«raos que decir que nuestra vida es un contuo hacernos* 
pero wa hacerlo» definit ivarneutie. Lo que cea a hombre baga üe s£ 
sittaio (totptamda o rechaxanao 1®. gracia ne Dio») eso será en defi­
nitiva. Ent©ticos sí la frase de Sartre adquiero un sentiao pronun­
cio t "El hombre «o es más que lo que el ai amo se hace1’ *

EX educador cristiano sabe que "Moa creó el hombre a ima­
gen suya® (43). í*or lo tanto* la labor foraativa ha de ser tratar 
de que el alumno sea verdadera implen de ^ios, lo que es decir con 
otras palabras que sea verdadero hombre. Ahora ya se puede entender 
por qué, de acuerdo con nuestra mentalidad* no se puede ser verda­
dero hombre sin que se trate de asemejarse a ¿"ios, Por eso per.sames 
que una educación sin *-ios es una educación truncada.

Existen en este auncio tres vías por Xas que el ser humano
puede relacionarse con Dios* la fe, la' esperanza y el amor* Por la
re el hombre reconoce su naturaleza de ser creado* reconoce que to­
da su vida está en las manos ae ^ios. La fe es requisito ae la es* 
peraü2 áf Quien no cree en algo* no puede esperar en ello# nadie es» 
per» en lo que no cree. Por la esperanza* confiamos en que Dios nos 
ayuda con su gr.cia y nos llama continu&ment* a fcl. La esperanza 
nos alienta con la seguridad del triunfo* Pero • * el amor el que 
debe caracterizar todas nuestras relaciones con i, ios. Lease el 
maravilloso canto que Sais. Pablo dedica al amor, en ia primera car­
ta a ios Corintios, capítulo 13*

X©aa nuestra educación uebe e. tar transida de la vivencia 
úm las tres virtudes teologales* Pero no sólo con .Uios debemos 
practicar estas tres virtuo.es s stría llamarnos a &npao, Yo diría 
que todo educador ha de practicar estas tres virtudes con ama alum­
nos , y solo así podrá conseguir jre multado* óptirnos. En efecto* «X 
educador cristiano ha úm tener fe en el alumno* re en esa persona 
incipiente* y confianza en que la gracia de Lias trabaja en ella* 
Finalmente* sólo mediante un verdadero amor «i educa or puede per» 
cibir los auténticos valor®» de su alumno., L1 educador debe ser 
consciente de- que al amar ai alumno está amando a Lies* ”ln el 
mismo amor al hombre está incluido ya el amor a i.-ios* es más» debe 
estar incluido si e&te amor quiere ser verdadero y válido* (44) .

(%3) Gen 1* 2?*

(44) Mar»s op. clt. pá&. 67* S4lo así se entiende la frase de San 
Juan» *31 alguno «¿ice* amo a L ios * y aborrece a su hermano* 
es un mentirosoi pues quien no ama a mu hermano, a quien ve, 
no puede amar a Lias a quien no ve*n 1 Jn 4, 20,
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11 espíritu cristiano que debe impr gnar toda nuestra edu­
cación puede traducirse en dos exigencias pedagógicas * i» Funda­
mentad <5 n intelectual ae Xa fe, y 2* Una vivencia real del *ho<«bre 
nuevo” evangélico.

La primera exigencia nos obliga a fundamentar sólidamente 
las creencias religiosas de nuestros alumnos* De hecho, e&to se 
puede conseguir mediante ciases ue religión, pláticas, círculos, 
discusiones, etc* Sin embargo, nunca será suficiente en este senti­
do una ensenante general* E& necesaria también una dirección i .‘arti­
cular j el éducador debe estar siempre preparado para ayudar ai alum­
no a superar sus uudas religiosas. Es importante subrayar en este 
sentido cómo muchos problemas de tipo religioso oel alumno son sim­
plemente ignorancia. Considerar todo problema religioso autentico 
como una tentación es un grave error pedagógico, humano y cristia­
no* Existen educadores que ante un problema religioso del alumno 
tienen siempre la solución p*?e paraba* ”Eso es una tentación del 
diablo que debes rechsasar. Pic»e a la Virgen Haría que te libre de 
ella*” Mas, normalmente * el recurso a la Virgen Haría no soluciona 
las dudas de fe. Y el alumno llega a la conclusión ae que su duda 
no tiene respuesta.

Con esto nom estamos pretendiendo racionalixsr la fe. Toco 
lo contrario* Precisamente lo que debemos pretender es que el alum­
no adquiera la conciencia clara de que la fe es una decisión vital 
que el hombre adopta ante la llamada de ¿■'ios, pero una decisión que 
tiene su fundamento último en el mismo ¿ ios- Existen muchos proble» 
mas de fe en el alumno que no tiene» nada que ver con e^ta deeisi&st* 
Se reducen a un desconocimiento acerca oe lo que cree. Y en esto 
hay que responoer al alumno hasta donde se pueda* Más allá, mos­
trarle que es cuestión c¿e Si mismo, de su aceptación o rechazo ante 
la invitación de "ios*

Por otra parte, nuestra educación cristiana será verdadera­
mente manca si a la funuaraentacián intelectual no acompaña una au­
téntica vivencia de la fe cristiana. En esto consiste vivir según 
el «hombre nuevo* * La vicia tiene un sentido completamente nuevo, 
iluminada por la fei las relaciones con los de uña quedan transfor­
madas de competencia y triunfo del mas fuerte, en construcción co­
mún de un suauo mejor* las relaciones familiares, interpersonales.•« 
todo se provecta en la nueva dimensión de la fe* hn ningún otro 
campo es tan importante como en el religioso que el alumno aprenda 
a vivir de acuerdo con las exigencias de los criterios que descubre•
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Ya ver««ao» en ©1 capítulo ti«aica<lo al eaucacior cómo <s.sto r«qui#s*e 
de tu parte mía total concorciiwicia en su vicia ptr»fta*i eatr# lo que 
dice .y lo que hace * i)# parte del a¿usaot e¿* Jtuwaawental que apren­
da a integrar sus creencias en su vidas que la religión üu sea un 
apartado más científico de su ¿uente, sino que sus creencias se 
conviertan en criterios y sus criterios se traduzcan ea re a x load es 
vitales * Por eso la educación religiosa no puede ser une educación 
puramente teórica* Como toaa enseñanza, pero con mucha mayor ra»ón9 

ha de mmr una fora&cién vital* Esto exige que al' alumno se le den 
oporiuui.ades de ponerse en contacto personal y ufrecto con los pro­
blemas de la vida* y aeosapañarie en una reflexión sobre eixos. Puedo 
asegurar que,así ení'ocaua» la en*enanca religiosa se convierte en 
una tarea apasionante ^ara el alumno* Apasionante y altamente for­
ma t iva..

íie aquí la peculiaridad. ae la «aucacion cristiana* lum*assen- 
tar mía sólida creencia religiosa> una verdadera fe, e iniciar al 
alumno en una vioa concorde con esa te cristiana.

B. ¡NEC.ESXPAI* Ú% LA XlfSli&AMZA KEbXGJüSA♦
-̂ n realidad no haría falta insistir en la necesidad ae la 

enseñanza religiosa. Es .una consecuencia lávica de nuestra coacep* 
cion ue 1® natura!e&a humana, de la realidad uel hembra* lió pode­
mos suprimir de nuestros métodos educativos este espíritu reí idio­
so, si no queremos traicionarnos a nosotros misases, Puede ser que 
en determinados sabientes no sea conveniente tem-r una oiateria ex­
presa d# religión, en el progratta educativo* Mucho lo dudamos» pero 
ad ¡ai tiñes la posibilidad teórica. Sin embarco, suprimir In clase 
de religión no quiere decir suprimir la enseñan»* religiosa. Para 
vergüenza nuestra hayai que confesar que* con contadas excepciones* 
las clases de religión tal co*ao se han enfocad© tradic i onaimen te 
no tienen casi ningún, influjo en la vida práctica ael aluwno. Y* 
sin etabargo, no Xaltan cristianos excelentes* Esto no quiere decir 
que uébanos suprimir las citases de religión# sino que hay que cam­
biar su enfoqu#* Pero también quiere decir que > en definitiva, no 
es la cíese de religión absolutamente esencial para le formación 
religiosa. Puede &er un medio muy útil, pero no esencial* No olvi­
demos a e te propósito el papel que Juega la familia* le comunluad 
parroquial, etc* ■ ■

Kxite un testimonio muy interesante *entre otros muchos- 
que nos confirma en nuestra convicción &e que es necesaria la en­
senante religiosa, En iy6j> se reunieron en Nueva York un total de
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250 personas, filtre cientílicos y líder®© religiosos de varia» con­
fesiones. T o m  trataüüi el porvenir ue la religión ei el automati­
zado mundo del futuro. ;?«sgán, las informaciones difurjuiidas por la 
prensa» la respuesta ó# toaos los asistentes a la pregunta * ¿qué 
sentido tendrá Xa religión para el hombre tel manana?% fue unáni­
me y podría sintetizarse en estos té ranino si la religión es Xa úni­
ca esperanza de que el ser humano no se convierta ©n un ser gober­
nado , controlado y dirigido par otros robots ae carne y hueso, bao 
de los asistentes* ei doctor H^rold Stefansson, de la Universidad 
de •» urdue* insistió en que la ciencia sin la religión es incapaz 
de ofrecer al indiviuuo una visión inteligible del amn&o y, al mis­
mo tiempo, uarl# una ubicación en. el.» He aquí un testimonio de gran 
interés para nosotros, educadores cristianos.

Quien haya tenido un verdacero contacto con los jóvenes com­
prenderá que la necesidad de la ensodanza» o mejor de la formación 
religiosa no es una mera exigencia teórica* Cuando la persona huma­
na tiene oportunidad de ir real i*: anuo sus posibilidades percibe en 
lo hondo ae sí misma una exigencia de orden religioso, que le lle­
va a relacionarse con Dios. Esto lo experimentan tangiblemente los 
jóvenes. Son por tanto nuestros mistaos alumnos ios que exigen do 
nosotros que les aemos une formación verdaderamente religiosa.

C. F1MALIJ;AD 01 LA EDUCACION RELIGIOSA.
Siguiendo a Clark (4^), podemos distinguir cuatro niveles 

religiosos o, mejor, cuatro grados de religiosidad 1
1 . Verbalismo mecánico de o s timulo-reapueatü, Em un nivel 

de religiosidad infantil. La 1eligiosidad en este nivel no es más 
que una respuesta condicionada en sentido p&vlovlan®» £1 caso tí­
pico es el doi individuo que recita automáticamente el Padrenuestro* 
sin saber lo que alce.

2. Comprensión intelectual religiosa* La persona entiendo 
lo que es su religión, sus normas y creencias, inclu o asiente 
inteleetu&imeate a esas creencias. Pero no pasa del plano meramen­
te intelectual. Su vida se rige p o r  otras normas, totalmente dis­
tintas a los criterios religiosos* Es el caso del profesor de reli-

4nt materialista y atoo en su vioa próetica.
3 * Simple práctica religiosa. Es ei individuo que no tiene 

un conocimiento sóliuo de su religión, pero que vive de acuerdo '

(45) if&lter H. Clark: Psycholo&y of H«» lición, An Introduction to 
Roligious &xpt»rience and lehsvior» New York, 1^5&• •
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con Xas norma» que Xa indica au creencia y la» representaste» de 
aila* Existe ana amplia gaaa de persona» que se podrían encuadrar 
en este nivel de reíigiosidad, caracterizado por la vulgarmente 
llamada *fe del carbonero*. £» el hombre, par ejemplo, que aaiete 
siempre a misa , pero no sabe a ciencia cierta cual ea el verdadero 
sentido de la celebración eucarístlca,

4. Integración religiosa y vital* La perdona comprende per­
fectamente sus creencia» y vive de acuerdo con elXas.

Evid<r utemente, solo laa persona» que se encuadran en el 
tercer y cuarto nivel llevan una viaa religiosa. Pero sólo la* 
encuadrada» en el cuarto nivel viven su religión de una forma ple­
namente huiaanR* T a e&te nivel Hemos de aspirar a que lleguen nues­
tros alumnos* una religión consciente y vivida. Con otra» palabras, 
una auténtica religiosidad*

£• SITUACION RELIGIOSA t» TOESTH0 AMBIfcNTK.
Por lo importante del tema, permítasenos nacer un análisis 

algo extenso de Xa religión, tal como de hecho la hemos encontrado 
en aquella» regiones de América Latina en que no» ha tocado vivir, 
.Pe hecho, asistimos en nuestro» día» a un movmiento de revitaiila­
ción religiosa que tiende a superar eata situación. Por eso cree­
mos que nuestro att&iisis, aunque un poco severo, puede ayudar a 
esta révitali&ación. Si somos consciente» de nuestro» fallo», »erá 
más fácil que nos decidamos a enmendarlos. ¿Cuál e» el ambiente 
religioso que vive una gran mayoría de lo» nino» y jóvenes lati­
noamericano» -nuestros alumnos?

1 . Catolicismo hereditario* La religión católica e» algo 
que el nido recibe, como recibe el nombre de »us padre»! una he­
rencia más. í)e»oe su punto de arranque, la fe católica no con»iate 
para el al mno en una decisión personal* Junto con la sangre d» 
au» padres, junto con todas la» normas de comportamiento social 
propia» de su clase, recibe el alumno las creencias y práctica» 
religiosas• Es algo» por lo tanto, que no nace de £l, sino que se 
le da filtrado a través de la» vivencia» religiosas de su familia. 
Hada más nacer el nido es bautizado, a ios ocho o nueve arios hará 
la primera comunión, tal ve» comenzará a confesar y comulgar# o a 
asistir con mas o teños frecuencia al sacrificio de la sisa, todo 
esto de la misma manera que cumple con una serie de normas sociales 
y de cortesía, imperante» en el grupo social al que pertenece.

Z* Fe sencilla (de estímulo-respuesta, o de simple práctica 
religiosa, ee decir, del primer o tercer nivel antes señalados).

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



La fe así recibida tiene un tumi amanto más tsociuuai que intelec­
tual • Este* que en Xa infancia puede ser beneficioso, post#rioic#n* 
te, al no progresar* puede producir serios conflictos* Faita un 
fundamento sólido de Xa fe* Se es católico porque los padres y 
los abueXitos fueran católicos» Se es católico, como se es colom­
biano» panameño o nicaragüense , blanco, mestizo o ne&ro» Fr«píntese 
a un alumno por qué es católico» y probablemonte se encontrará en 
dificultades para contestar» Lsto que es manual y comprensible &ae- 
ta las catorce o quince anos, deja cié serio una vesc pasada esta 
edad» *»in eaibiirgo, pocas veces el alumno asume al final ae su ado­
lescencia -que es «1 tiempo indicado psicológicamente para el 
sacramento ae la confirmación, coso toma de c «ciencia de la propia 
fe- la responsabilidad y consecuencias de su fe religiosa, del 
bautismo que recibió en la infancia*

3* üxternalissjo* A&í aceptada y así vivida, la religión se 
convierte en un iormuxismo social más. La primera conaunión no es 
más que la ocasión de una fiesta familiar* La boda en la iglesia 
es una práctica social más o menos necesaria y exigida por Xa cos­
tumbre, Sa todo esto, la religión tiene usm papel mínimo e intras­
cendente. La misa dominical »e convierte en un formulismo mas 
(cuando se cumple), exigido en ciertas ambiente© por Xas circuns­
tancias sociales y el b en nombre. Lo de menos es el sentido de 
participación en el sacrificio de la misa, en la comida eucarfeti­
ca Se prescinde ae las consecuencias vitales que el sacrificio de­
bería tener en ei comportamiento cotidiano de loa que en él parti­
cipan.

4, Tabita* mitos y miigrismo. La religión en muchos casos 
se convierte en una serie de creencias fantásticas. Si código úm 
los mandamientos se reduce en la práctica ai quinto, sexto y sép­
timo, en forma de fcaMl* es deci*, de prohibición emocianalmente 
aceptada* -Se da mes valor a les milagros, a la© tradiciones, que 
a las exigencias personales y sociales de la fe cristiana» Les 
santos ocupan un lugar preponderante en este tipo de religión, 
como predicadores de soluciones a los problema» materiales de la 
vida practica. La eficacia del agua de un santo, de una estampa o 
de una vela encendida, sustituyen al esfuerzo de una vida íntegra, 
oí a la oración a Cristo. Si algo va mal, se enciende una vela a 
algún santo, si un hijo está enfermo se le da agua de tai otro 
santo o de Lourdes, si no limeve y las cosechas se van a peroer, 
se saca a tal Cristo en procesión pública. Kec^erd© el caso de 
un alumno que creía que ei canon de la misa sólo podría valer en
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el c&so de que ««tuviera en una ieugua ininteligible». |T este alum­
no provenía de un nivel social considerado cois© cultoS ¿De qué se­
creto interior de su inconsciente provendría e»ia consideración 
mítica?

5, Predicación pobrísima. Junto a todos estos inconvenientes 
de una religión meramente aceptada por herencia y no por decisión 
personal# nos encontramos con que loa representantes ae la Iglesia, 
con buena voluntad pero escasa preparación» cultivan y mantienen 
este estado de cosa»* Es triste, pero hay que aceptarlos nuestro 
clero latinoamericano tiene una preparación que deja mucho que de­
sear en .¡anejaos cases (a ¿'ios gracias, ya se está iniciando un po­
deroso esfuerzo en el sentido de superar esta dificultad)• La pre­
dicación es con frecuencia de una pobre-a intelectual muy grande,
y se limita a repetir tópicos y lugares comunes* Hacia de una pro- 
í'unui aei 'n* de la palabra de Dios. Una predicación áspera, encola­
da y triste, muy *i*iiernalista*, dada a un. continuo ataque del vi­
cio y del pecado -y estos reducirdos a unas determinada» formas- 
a nablar del infierno temible y de un cielo que, presentado así, 
se hace indeseable por aburrido ("cantando eternamente al Cordero"), 
Bata predicadión tiene muy poco de humana* Habla mucho de lucha 
contra el demonio, ae mortificaci^n» de sacrificio» de infierno*.* 
poco de gracia, ae la alegría de la fe» de la trascenuancla perso­
nal y social cié nuestras creencias* lina predicación, per otra parte» 
que en mu dio» casos ea un auténtico "opio uel pueble8 sencillo, 
que coadyuva a mantener estados de explotad n e injusticia. Y, 
junt o a esto, no es infrecuente %ál caso del sacerdote cuya vida 
personal es lamentable» con lo que su predicación pierde ante los 
ojos de la gente toda la fuer a que pouría tener*

6. Iglesia-capitalismo. Nos guste o no admitirlo, la Iglesia 
(gran ndraero de sus representantes, por lo menos) en muchasK de 
nuestras ciones está bastante identificada con un sistema de tipo 
capitalista, o con determinadas estructuras* He pedido comprobar 
con mis propios ojos en (Hversas naciones latinoamericanas cómo la 
Iglesia no es en ninguna manera la Iglesia de loe pobres, la Igle- 
«1 del amor, sino una iglesia más o menos aburguesada, a vece» in­
cluso explotadora y, en todo caso, muy a menudo conforme con un 
sistema rae,icalmente injusto» Esto es doloroso, pero es verdad.
Tal situación es percibida por nuestros alumnos como un escándalo 
(cuanao son lo suficientemente conscientes de su fe) y ha frenado
a muchos excelentes cristianos a comprometer seriamente su persona 
en una empresa renovadora, vivida en auténtico espíritu de fe y 
despren^i imiento * Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 

 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Gracias a bioe# en nuestros día» asistimos en alferentes 
litios a una separación el ara úe la X&lesia con respecto a esto* 
««quemas capitalista»* Sin embargo, tfeto» intentos aisUuos no «n- 
cuentrati ai #cs necesario en amplio» sector**» eclesiásticos. Tal 
&es«cuert;o en la islam Iglesia tiana electos Mfastas y penal te 
m los peasrosos degulr contaitóo a *la Iglesia" entra sus "^oatinios*.

i-a todo este análisis s# sitúan una serie oe consecuencias 
«ariasi porque si ai; ««o qtit liamos de adúcar tiana un* religión 
vivios sin compro ai »o par onal, una religión -en al ;«eJor da los 
casos* g»e rayente taocioaal» Fronte a esto, una educación religio­
sa autentica ha de implicar una fumia»eni*ei©n sóll' s «ia la te* 
una orientación que? sin aâ tar el sentimiento le úé una tase sóli­
da y conau.cca a una vius residente orientada por los criarlos re­
ligiosos.

e, como s e  u a  m  m p & m m  l a  m p w a c x u u  religiosa .
' Por oe pronto , sin «atar el tent latiente que %'mu. agenta la 

fe religiosa «tal alumno, i*ey que ir ¿íeatruyeaaa to^o 1© que en 
ella &s.y oe tsvfeu o mítico, Tengamos en cuenta que muchos ua «?stos 
tabus son ue tipo Inconsciente * Á&ors bien, no pocemos perseguir 
únicamente quitar esos tabds, Una acción meramente negativa <i.sja­
rle sin bese la creencia <iel alusrno; sin base,** y sin necia* Cuando 
por sistema se combate todo sentiraient
alumno, por el iieefto de que es© sentiiaiento tiene muchos rasgos 
st£ticos» se corre el peligro qe que el alumno acabe por prescin­
dir <i« toua viaa religiosa. La única acelun veru©aerasaente peda- 
&ó&íca en funciu» de una uessai tifieación religiosa es una acción 
pseitiTti es oecir» una verdadera instrucción intelectual que 
profundice en las versiaoes religiosas fral y coaio son*

Es importante que enssueaio» le religión tal y como es# Con 
frecuencia *«contraíaos oos tendencias opuesta*! existen» por una 
parte» no oco» profesores ue religión que tratan cíe peliar toüas 
las dificultades y oscuridmkm&  que puedan existir en nuestras 
creencia® cristianas* jcoaao si i>ios no fuera en el ionco un Miste­
rio 1 Pero atas corriente e* todavía la actitud, ao^ísática en la en­
señanza de 1® religión* La ultima prueba» la prueba apoaíctica «e 
este tipo ü9 profesores esi "Este es un misterio que hay que creer 
porque lo mamía la Igissia* * En efecto# es un misterio, un misterio 
cuya creencia es obligatoria para touo católico. Sin eabarco,
¡ cuán a menucio en *1 » i «, t*rio incluyen e^tos proiasores su propia 
ignorancia! Insta tasios en que la enserian, a de le religión cebe ser
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científ ica, rabonada y sincere * Más que menudencias el® tipo moral, 
deben ensebaras principios# valores# criterios de vida.

Veamos algunos rasgos que deben caracterizar nuestra ense­
ñanza tfeligiosat

1 , Ko conviene presentar la religión fundamentaba en la cien­
cia# pero tampoco como opuesta a ella» La religión no tiene su fun­
damento en la ciencia* La fe es un conocimiento de tipo atiere«te 
«1 conocimiento meramente científico* Ciertamente la ciencia puede 
ayuuar en uetermiasco# casos a nuestras creencias religiosas, pero 
es peligroso fuitóamentar la fe en ella* Mu* bas veces no se ve clara 
la conexión entre una aeterminada ciencia y la religión. Más aún# 
a veces el estado ae una ciencia puede hacerla aparecer en contra­
dicción con ciertas verdades religiosas» le ahí que no debamos pre­
sentar ia fe como una consecuencia científica, ^abemos que no pueae 
haber verdadera oposición entre una y otra. Pero e^to no es siempre 
claro. Por eso es mucho mejor, en nuestra enseñan¿a religiosa* des­
lindar ios campos cognoscitivos* La reíi.gión aporta al hombre una 
serie de enseñanzas radicales que trascienden todo campo ds inves­
tigación positiva o científica* £s importante que el alumno sea 
consciente de ello.

Ahora bien# es cierto que la ciencia y la religión se plan­
tean mutuamente una serie de problemas, lío es nuestra labor ofre­
cer al alumno unas cuantas soluciones simplistas, prefabricadas, 
que otorguen automáticamente la ra^ón a la creencia religiosa (o 
a la ciencia)* Más bien nuestra labor será la de hacer ver al alum­
no con claridad el problema, y cómo es nuestra responsabilidad de 
cristianos el esforzarnos, tanto en la investigación científica 
como en 1a religiosa, por hallarle una solución. Esta actitud op­
timista y positiva ce relación entre ciencia y fe pueds evitar mu­
chas futuras crisis ai alumno, y lo predispone tanto a una profu»- 
dilación sincera tí# sus creencias religiosas como a una visión cris­
tiana de su futura especialidad científica.

2* Es un grave error metodológico (fuera de que no corres­
ponde a la verdad religiosa) el presentar la religión como una sim­
ple dialéctica entre espíritu y materia, como una oposición total 
de nuestra alma a nuestro cuerpo* Tambián aquí, y de una manera es­
pecial, tiene pésimas consecuencias la creencia aualí*tica ds la 
naturaleza humana# Son muchos los profesores que presentan la reli­
gión como una exaltación de toaas las cosas que al alumno le desa­
gradan (mortificación, ascesis mal explicada# etc.)# y una prohibi­
ción de tooas aquellas cosas que más le atraen» Parece que su
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enserian#a religiosa es un continuo ataque a los valores humanos, 
cuando la veraad es tauy otraí 1© que hace la religión cristiana 
es recoger esos valores humanos y darles una base más soliua, si 
iluminarlos con la luz de la gracia y ce la redención, y elevarlos 
a una categoría superior*

El caso típico es el del matrimonioi de tal manera era exal­
tada por cierto® profesores de religión el celibato, que el matri­
monio quedaba como una mera concesión de I>ioe a ia debilidad de la 
naturaleza humana, pero nunca eomo un aeirént ico valor* Serio pro­
blema para loe alumnos que» en su mayoría» no se sentían llamados 
a una vida ceiibatarta. Por el contrario, sabe nos que el matrimo­
nio (el amor humano entre hombre y mujer) supone un auténtico va­
lor, elevado por Cristo a la categoría de sacramento* Una visión 
riega ti va ut las cosas del mundo, o del cuerpo humano, puede tener 
consecuencias perniciosas» ¿Cémo va * entender el. almene que su 
cuerpo es algo santo, es templo de la gracia y del Espíritu. Santo, 
si se le está diciendo continuamente que tiene que combatir contra 
é1 , que su cuerpo no tiene :sás que tendencias malas, etc,?

3 * No conviene convertir ia enseñanza religiosa en una apo­
logética comparativa* A veces ae cree, por ejemplo» que se puede 
^preciar mejor el valor de nuestra creencia católica comparánaola 
con otras religiones, a las que siempre se deja malparauas* Esto 
es psicológicamente (por no decir humana y realmente) erróneoi to­
da disminución valorativa ce otras religiones redunda» tárele o tem­
prano, en una desvaloración del concepto religioso mismo y, por lo 
tanto, ae la misma religión defendida. Creer que se ensalma una re­
ligión desestimando a las otras es absurdo* Fuera de que en esto se 
suele incurrir en groseras falsedades, prejuicios y» por supuesto, 
en profundas faltas de caridaa, Nue tra ensenanza, por el contra­
rio, debe ser fuertemente respetuosa de otras creencias, ensalzan­
do lo que en ellas hay de bueno» Esto no implas que, cuando sea ne­
cesario, se muestren las diferencias existentes» y el por qué de 
nuestra postura parti uiar* Pero todo esto en un ambiente de res­
peto, de amor y ue aprecio hacia las creencias ajenas.

Nuestra enseñanza no debe ser de tipo negativo, sino to­
talmente positivo, &unea me ha parecido psicológicamente apropiada 
una enseñanza religiosa que se reduce a un rosario pormenorizado de 
prohibiciones. Es evidente que tooa prohibición religiosa lleva In­
herente el re:peto a un determinado valor -humano o divino. Ficé­
monos más en el valor, y sólo como conclusión mostremos lo razona­
ble tie una prohibición que pretende proteger ese valor. Mostremos
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a nuestros alumnos touo lo que la religión lea impulsa a hacer, 
más que inculcarle» todo lo que lea prohíbe* Sá tratamos, por 
ejemplo, del quinto mandamiento, no iiisistaroos en la advera pro­
hibición del crimen, con touas aua cláusulas dapenalentes de no 
herir a otros o a ai mismo, ael uuelo, etc* Por el contrario, ex­
tendámonos en el análisis del valor que e&te» {saneamiento trata 
da protegen la vida ael hombre. Hagamos que ei alumno comprenda 
prácticamente el valor inalienable ae la persona humana, cíe su in­
tegridad personal, u# su vida, etc* Mostrémosla el respeto que noa 
merece toda persona humana# Entonces se verá claramente la impor­
tancia ael mandato de no matar, sin haber teniao necesidad d# re­
calcar su aspecto prohibitivo (4o).

5 * Es importante también que no presentemos la religión co­
mo una serie ae exigencias obligatorias «a priori" • Guana o se in­
siste demasiado en la obllg& torituad ae corre el peligro ae formar 
cristianos que obren por temores más o menos inconscientes» y no 
impulsados a ello por propia conciencia* Apelemos mas bien a la 
responsabilidad personal cíe nuestros alumnos?* ante ios valores 
a cuya realización les llama la religión. Ho sea. nuestra enseñan-
2.a* "Ha* esto, porque si no te condenarás*, sino "Be tí depende 
que #£5te valor sea realizado en el mundo, c*.e tí de panda corres­
ponder & Dios o volverle ia espalda, en tus manos está la respon­
sabilidad de algo tan i aportante como es esto o aquello". Por otra 
parte, convenzámonos de que si nuestra formación religiosa se adap­
ta a los an'tocios activos aquí preconizados, esta actitud raspón»»- 
ble hacia la religión brotará del mismo alumno.

6 . D# lo dicho anteriormente se deduce que es mucho más im­
portante que nuestra formación religiosa atienaa más ai aspecto 
interno que al externo. Es decir, tratar de inculcar una religión 
fundamentada en ei ser interior y responsable del alumno, y no en 
la mera observancia de una serie ae prácticas externas* Si funda- 
moa sólidamente en el alumno una conciencia de su responsabiiiaad 
religiosa, todas las prácticas externas se derivarán de ella. Lo 
contrario es mucho más dudoso. Por otra parte, si nuestra educa­
ción religiosa parte de un contacto del alumno con los problema» 
reales de la vida, no dudemos que esc-os mismos problemas obligarán 
al alumno a adoptar una posición frente a ello», Y esa es la ver­
dadera religión* una religión operante, nacida de una conciencia

(46) £n este sentido, sería muy interesante desde al punto de vis­
ta pedagógico, encontrar una formulación positiva de los man» 
damientos.
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clara de la propia responsabilidad•

F. ¿SE HAN DE IMPONER ACTOS?
He aquí un punto sumamente delicado en la formación reli­

giosa* ¿Se lian.de imponer al alumno actos religiosos obligatorios
o no? La discusión es muy agitaua, y hay opiniones en todo® los 
sent idos * Lo* uno® ju¿*.gan con ra¿ón que conviene crear en el aluja* 
no ciertos hábitos religiosos, y para ello hay que obligarle con 
firmsza a practicarlos desde pequeño. Los otros contestan con no 
menos ra¿6n que todo hábito religioso impuesto externamente no tie­
ne valor, y con ello lo único que se consigue es una mera práctica 
ritualista, sin sentido alguno para la persona* Fuera ae que es 
muy posible que el alumno, una ve¿ terminado su periodo colegial, 
rechace toúa práctica cuya obligaloriedad le lia hecho odiosa,

Personalmente creo que existe algo de ra¿<5n en ambos extre­
me# , sin que pretenda establecer un ¿ñero punto ssiedio conciliador.
Jc8 verda4 que si el alumno no se crea ciertos habito» en la nlxieat 
difícilmente loa adquirirá más tarde• Pero también es cierto que 
estos hábitos pueden convertirse en rutinarios, con lo que desapa­
rece su sentido religioso. Por otra parte, cosí© >a inuicemos, no 
es raro el al usan© que, al terminar sus estudios en un colegio ca­
tólico, en el que se le ha obligado a una fuerte práctica religio­
sa, se aparte totalmente de ella» "Ya he oído misas para toda mi 
viaa** Podría contar muchos casos en que esto ha sucedido. .Enton­
ces, ¿qué actitud adoptar?

Creemos que la norma debe ser imponer al alumno lo» menos 
actos religiosos posibles* No decimos que no »e le imponga obliga­
toriamente nin¡gtSn acto (lo que, en «©terminabas canaletones o a 
cierta edad,es lo mas recomendable) . Decimos los ráenos posibles 
-s.'lo los i na i s pen sable* Pero la posible nocividad se encuentra 
en el carácter obligatorio. Es por ello imprescindible que en la 
base misma de este mínimo de actos se sitúe un esí uer/opor hacer 
tomar conciencia al slu,nno de la necesidad religiosa, En otras 
palabras, motivar al máximo -y ya sabemos lo que para nosotros 
quiere decir motivan abrir el horizonte a nuevos valores, plan­
tearlos en toda so grandeza intrínseca. Despertar en el alumno la 
conciencia de su responsabilidad personal*, frente a Dios e indirec­
tamente frente a la sociedad, pero no en el sentido de hacer algo 
a causa de los demás, sino a cauta uel testimonio y obligación del 
cristiano frente a los demas miembros de la sociedad. Hepetimos una 
ve* mas i el único camino realista para conseguir e&to es posibili-
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tar al alumno p* una toaa paulatina de contacto con los problemas 
realas de la vida y ayuuarie a reflexionar sobre ellas.

Se nos puede preguntar qué es lo que nosotros consideramos 
inriiírpene able (en cuanto ai aí&i»o de actos)* Has «ata pregunta no 
puede tener una respuesta comiini cuál sea lo indispensable vendrá 
determinado por el carácter peculiar ue una reglón, de un centro 
educativo, um las eircunstandas particulares de un determinad© 
alumno o grupos de alumnos» ae su ecad, maduren alcanzada, etc*

Ariadamas que junto a e.:te mínimo ae actos obligatorios y 
máximo de motivación personal respensabilixaciora» se ha ue dar al 
alumno tea a clase de oportunidades (no simples facilidades) para 
llevar a cabo su ueseo de prácticas religiosas* Decimos que no es 
le mismo oportunidad que facilidad, Nunca he estado de acuerdo con 
esa actitud de ciertos centros educativos c* tálleos en los que mi 
alumno se le pone en el «¿lienta ae elegir entre una actividad reli­
giosa y una actividad escolar (que a veces se procura sea molesta). 
Por mi experiencia personal puedo íj segurar que es erróneo menos* 
preciar la capacidad de entrega religiosa atl nido o uel joven 
cuanáo se ha despertado correctamente en él el sentido de su resu­
po nsab i li^aa ante los problemas reales» fti podemos ignorar que, a 
fin de cuentas, en la enaen&n&a religiosa lo único que hacemos es 
desbrotar el campo para que el alumno entre en contacto personal 
con I ios. Por eso, en definitiva, nuestra formación religiosa debe 
perseguir ei que ^ios pueda actuar 1 ibremente en nuestros alumno». 
ho pretendamos sustituir la acción de Diosi esto, en el fon«*o, 
equivale a un menosprecio de su poder y de su gracia.

Lo uicho acá «obre la enseñanza religiosa tiene su compie» 
mentó en la actitud del profesor* Pero de esto hablaremos en el 
último capitulo, dedicado a la persona dei educador*

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



P“ © 4 Sí © O ss rt
* H* o o £•** *-* p ©
£ O * * o. O o m
& *1 ft H H*
© el* € © ja. m
<* C 1 ’d 9» »

«1 P * p
H tí i 0, > fe pja •o H* m ** H- M «- Q> o*

*■* ft p }~ P ts
H» H* P OS r h* ©

$ P p *% P «m ct > B
i O i . P •1 £
►** I* & ¿J » **í a *♦
H 15 p £5 M 0 ■> » i*
H* M* ■ » e* 31 e<-
P O * a» $«w © » H C »

P 0 © A H* r •1 H
*< «i» «fe o $ H 5»

P p O > í*- m
P £ 0 ss 13 M, i» «fe H
H 0 P Pk *i » K »

y% 0 «+ P A-
© ft i P cr » H* f* «
O © p H a Ja** 5» H
*• ft o & © X ® 0
P rt- p p 8 r~ 0 0
0% 0 m » P K- gy:
H* p 3 P H a el P O
0 «g n 8 et « o H m

H* P € H-% ►H sí* © p O rfr o 43
0 o rt- P JE H c
*1 f* «0 n H p O p
a H* £ P P- 0 «* s •t
** © P » i» P • *1 ífe
¡s © T3 rt Cu m e

p rt- 5» P P O Q
É • P i 0 (fi ts H»ft i rt cr « I Sí

0 c * *1 H i
e* ft H* P p ít
H» p P* xi » a p
¡Ü ft * *1 p 0 i» <* a
© p 13 ©* **■ #
& 0 P rt- rt ¡3 % »1* A * * ó ■1.... ?y0 H} SJ ? H» 0 pn P ct flt i Hft £ i £3 p 0 ST ift 55* ** *4 tx » »rt Jfe p «fe i» Pft I « a *
i P H» p {¡o •i P «t 0 I • p
p rt- £ M- CE N » SwP i& i »*5 1 c i
C* H o & i». !» &
© P » Ü P H

% P* $ *1
es • * 0 5 a #
* 0 © V A. H
© Ü cr ft Sí
* P H ft í> «5 O
i P 1 »1 5» » i*p

i
1 I *

8*

P» w a ft p ft H **» P o
P 0t} p P P © p P ft
►í H* tr íf p *1 ft «r ft p

If P «& SH ft P Jkfj». © P
O P ? £ ft 0 H EH* P ft W •0 ©O P P $ 0 ft a Ht*i P H tt © ► p H* pft, «* Sí ft o

♦1 » P &
p P i* *1 © ft i

i 0 P ¿a p P P H« p
» a H *© H p tí ft *© ?s

n H ® P *a © » i-.
>1 »* P ft H* ft c ft © m

Sí P i? ft ír 5 f i <* ft« © © ¡3. P p p
H p Xí P a p •oH t- ® •Q 0 p
0 M H* © P p ft p P
P ft 5» a |kmU p p P

p cr P p ft i •f
*ft cr fo* cr ft p p © M
c ® p P% © o P p p pH. n es H *1 cr rt" P
« «* «•> p © P p
53 a P p « *i cr tt
P p v © 5 p

ft. * ft O
P rt* p H' P c

p I ft © p p *1 P
■H o. ft © B 4 » p *©

>3 H* N ft c+ ir p rt- a H
O P i 13 *1 ft 0 1* rt- P

P P P # ñ o H' «*• | Sp, *1 3 P ft ft p 0% ft P
% 11 *E3 P <♦ *1 J3 © s
£> P !3 © cr P ♦* © ft
C «♦ s p ñ <1 ft © p%
<5 H P 0* *1 » p P ft ft P
{3 » p

ft p ft P P B* H H 0̂ P ©
V *» p* p Si H • *© a

T s ft ft P c p
•1 H H» p p «t ft ft
P P P ■ft c ft- 0 i
P O i p ft Sí H» ft
0 Í3 n © 1 P aV

B rt-
H* P H efr P P p% f t

s Pfe ** H* H ft © P
a P ♦»• -m «4 ►i ■
h * U? ft © p <¡t ft. P
1 0 0 ft *< * H p p P
a

C p <+ rt-
lio P •* B Hf H o P P

p g H P » P H* H* »
p m P H ss & P H

p p ft PP Sí
p p © P P ft Prt {O. «t 13 P P © P
P P

Ü P P
f t .

p
w»

«rt ft SP P © CJ P P © p ©P 3 h e+ p ft a. P
13 jH p P f t p © H
P P P

ft
P ft* i P

ft |m» l © P ft tt1 P •

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



0. H 13 A m •0 H tt H 8 flft« © tt H* H 0 0 tt tt tt
H H H 5 ffi 8¡| 0 0 0 0tt tt ,0 13 0 tt tt • £T <+ 0O tt tt c H O H tt 0 e tt
tr H* 0 tt tt *0 0 H»
o 5» i *0 tt D 0 tt H s* H tt H »* tt H H» -0 ««ÍO

S8
tí tt 0 tt w, C% 0 n cr 0 b*
1 íf 0 ú 0 ¡■i* H •1tt t* a tt tt tt *0 0, 0 ♦i *0Ct 0 t* Cl «* Otj H» M, 0 §fi í» g n0 £H 0 0» tt ►** * t* 5 0a C< » O tt e* 0. H « 0 C

m p tt o O 0 m tt tt t* |w>»
o tt 0 tt o tt tt • tt ttw 9 Jf4<* 13 0 0* |̂ f SIa 0» «+ f » H tt i % tt ttCl ir* 0 tt *1 H- H-

tí* P tt 0 H* tt 0 0
b * O © tt 0 (X 0 B tt tt
o tt < 0 tt o tt 1 tt 0 í+

«*■ H* H tt 0 tt 0 O H < «0
43 o 0 «1 b* n «+ 0 ft tt | H* 0C tt tt tt tt 0 *1 o tt >1 tt tt F*
O tt tt tt tt £ tt%

<*• a *0 H Sí «0 tt H tt 0» *1 » 0 0 £L H c H 0
£ # H s 0 tt tt tt 0. *t

tt
sr

ü 0 0 0 ¡y tt
H tt O /i tt tt 0 P tt
1» ■tf 0 H C 0. ff tt 3 s 0J 0£T 0 1 M) C H* H* tt 1* cr 0 O tt
0 tt sr c » tt* tt 2 0 tt 0*Cl *1 0 H» 0 O i « H» a

© tt c. 0 tt 0 H* ss tt tt »
tt «• tt 0 a tt P

£
0 Itt tt 5 tt y* H* 0 tt

*í ♦1 «♦ tt tt ef 0 0 tt 0 0» 0 0
tt* tt 0

a
H- 0 |» tt tt tt tt 0*

0 i «* tt tt # 0 0
< m <r tt « 0 tt tt 0 tt<1 a» K- H tt H* «• •o 0 tt
*1 tt» S 0 S5 0 5 tt tto. » 0 tt 0

Ü-
1 *1 0 0 H 0 tt

tt 0 tt tt tt 0̂0* tt *#■ tt 9 tt O c 0* H tt Mj »1 tt tt 0 tt tt Í5
»1 X

w
H* tt o 0 0 ** tt

1 (i tt H a A * a tt *1
* H tt O £ 0 tt 0 «t
tt 0 tt H tt 0 tt 0 o tt 0 tt
» tt tt tt 0 0 o c tt tt tt a,
*► i* 0 » tt tt 13 £ *0• « 0 ♦* K 0 tt » 0 0 0tt tt tt tt tt o tt tt 1*

& << a a H» 0 tt tt
ü tt F* O 0 e tt tt 0 t Hi
o

0 tt n O * m 0 tt 0 n
«+ ** H* tt <* 0 t>

tt
H H*í+ « H tt tt H ?s « tt O 0tt * «♦ * 0 0 0tt í* 0 tt 0 tt H fi)

•
3

N *4 i
tt

tt
H

H i 0
©

t 1

tt
ta
ssna;«
8 H«í?;«asaisa»
«í*3
«K«O«S
« cti
kHHHW«C«Cí
» c«>
11»
fttf-o

M3<H

«T 
of

n^
Ta

»
3

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



sitante para la forsnaci 'n cosa i#ta del alumno, Un binomio en «si 
que, me-»e*e*ies sin duela alguna, la familia se lleva la prioridad* 
hn este sentido, no pocemos menos de oponernos a aquellos centros 
educativos que* de tal atañera absorben la vida del colegial, que 
apenas le dejan campo para vivir a fondo su vida familiar, Y, por 
supuesto* nos oponemos a todo centro que suponga* desde los prime­
ros aiios de la vida hasta terminada la adolescencia# un régimen de 
internado* El internado es una institución solo justificable corno 
sustitutivo, cuanuo la familia no existe u ogrece tales condiciones 
de vida al alumno que más valiera no existiera* En esos casos, el 
internado tiene una justificación meramente negativa* Ka deseable- 
que estos regímenes educativos vayan desapareciendo, puesto que no 
ofrecen ninguna ventaja para ia formación del alumno» siempre y 
cuando su familia reúna al menos un mínimo de condiciones educati­
vas * Mientras tanto, serán un mal menor*

J&s experiencia común en el campo educativo, que cuando un 
alumno presenta* problemas excepcionales, la causa se ha de atri­
buir an una gran proporción de casos, si no en todos, a un proble­
ma familiar, 1 1 alumno problema indica de una manera casi automá­
tica una familia problema * í£s verdad que esta af irm- cióri no é**«*és* 
manifiesta una necesidad auténtica, es decir* teóricamente las cau­
sas pudieran deberse a circunstancias totalmente ajenas a ia fami­
lia. Sin embargo, la experiencia corrobora día 4ras día con insis­
tencia asombrosa que hay que buscar el origen de los problemas d*i 
alumno en el seno de su familias padres separados» mal avenidos, 
preferencias injustificadas entre los hijos, agobio económico, ma­
dre superprotectora, pacre bebedor, puritanismo moral... ¡Son 
tantas y tan diversas las causas en cada caso! De hecho, es más 
probable que un individuo salga bien formado cuando reciba una edu­
cación buena en su familia, aunque el centro educativo al que asis­
ta tenga numerosas deficiencias, que en el caso contrario* Es por 
lo tanto importantísimo que nos esforcemos por lograr matrimonios 
lo más completos posiblest de la felicidad matrimonial depende en 
gran parte la futura felicidad de los hijos. Veamos, en primer lu­
gar, el fundamento necesario para una familia feliz y examinemos 
después algunos errores comunes que debe evitar cuidadosamente la 
educación familiar,

1,- El amor, base de la familia*
El matrimonio verdadero sólo puede fundamentarse en el amor

humano de los cónyuges. Y, sin embargo (curiosa paradoja)» hemos
llegado a una situación tal en que se puede pensar que el matrimonio
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«s enemigo del amor (47) * Personalmente creo que ei matrimonio es 
«na institución at la que lo menos que se puede decir es que "no 
se lia encontrado todavía una solución ajelar* ( X .  Mosnard)♦ El pro­
blema está en que, por unas circunstancias u otras» son michos los 
matrimonios modernos que no se iunaan en un verdadero amor# Y ahí 
hay que buscar el problema.

Pero ¿qué es el autor? Peurían aarse teultitud ue aerinicio­
nes. De hecno, son miles los tratados de todos loe tipo* que se ímu& 
escrito sobre el amor. Entre toaos ellos» voy a exponer una eonc«p* 
ciun ouy simple (y no por ello menos científica), sumamente ilumi­
nadora. Sigo con ello las teorías de Viktor E* FrankI (4&)*

JE1 amor es la vivencia más profunda que puede experimentar 
la persona humanas la vivencia de otro ser humano, &n todo lo que 
su vida tiene de peculiar y singular. Mas el amor es un valor y, o 
como tal, el hombre puede adoptar diversas actituaes ante él. Pre­
cisamente el éxito o fracaso de un matrimonio dependerá fúndame»** 
talmente de la actitud Adoptada por los esporos ante el amor. Según 
frankl, son tres las actitudes esenciales ante el amor*

La primera ea una actitud puramente sexual, corresponuiente 
a lo m.ts exterior y superficial dol hombre* HDe la estampa física 
ele una porIMS emana ti encanto sexual que hace nacer el mismo im­
pulso en la otra persona sexuajlmente predispuesta, afectando por 
tanto a esta persona en su corporalidad* (49)*

La segunda es la actitud erótica. La persona afectada eró­
ticamente penetra aiás p r o 1 uuu ame ate en la realidad, humana. Es una 
conmoción de orden psíquicos lo que atrae ya no os meramente la 
belleza física, sino ciertos rasgos de carácter, determinado tipo 
ce comportamiento Esta actitud cala mas hondo en la realidad hu­
mana í se produce lo que se conoce con el nombre dt* enamoramiento*

La tercera actitud as la de auténtico amor. No excluye 
la actitud sexual ni la erética, sino que se integran y trascien­
den. La per. ona ama en ei ser querido algo m£m que su atractivo 
físico, o que sus rangos ue carácter* ama su sor peculiar, su sor 
dnico e irrepetible. Es una relación verdaderamente ae un yo y un

(47) Cfr. a este proposito en la obra do Ignace Leppt Psicoanálisia
dpi amor» Buenos Aires, 19Ó0, el capítulo Sf» págs,.139~ÍSj^~*
que lleva precisamente por título* *¿&s el matrimonio enemigo 
dol amor? *.

(48) Cfr. sobre todo, Psicoanálisis y oxlotenciailamo, México, 1957» 
pags* 1 59*2 1 0.

(49) Yiktor E. Fraukls Q£. cit. pag. i6l,
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tú, en ©1 plano personal. Se ama a le persona no por lo que tiene 
(atractivo, simpatía* etc*), sino por lo que ella es.

Fijémonos como esa» tres actitudes suponen de hecho un pro*
ceso normal «n el amor humano. Afectivamente, lo que primero suele 
atraer de una persona es su apariencia corporal, su atractivo se­
xual* Una vez que se empieza a conocer a la persona, ya no se mira 
tanto su belleza corporal cuanto su carácter, sus modales, su ale*» 
^ría, su "estilo* * etc, Üo es que se prescinda o &e rechace el a­
tractivo corporal, sino que se integra este atractivo en el enamo­
ramiento. Jovialmente, este es el momento en que se pasa de la amis­
tad o camaradería al noviazgo. Finalmente, según se va conociendo 
más y má» a la persona* se esipie->s a penetrar en ese estrato único, 
exclusivo, en la peculiaridad de la ersona amada. Ya rio hacen tan­
ta falta las palabras. A dos personas que se aman le® basta estar 
así, en silencio, sabiencose íntlulamente presentes la une a la 
otra. Relación profunda de un yo con un tú, que constituyen una co­
mún id ad íntima, un nosotros. Cuantío ^e^llcanisado este grado da 
amor, cuando se ha llegado a lo que el otro verdaderamente es (su 
ser espiritual) están uispueatos los dos para enl asear sus vidas.

Sólo cuando un matrimonio se lumia en e&¡ta profunda rela­
ción personal, poúesos habler de un matrimonio de amor* Estos ma­
trimonios son los fínicos capacitados para traer hijos al oiúnuo de 
manera c onveniente.

La vida cotidiana nos dice que son «suchos ¿09 matrimonios 
fundados en una mera actitud sexual, es decir, en un atractivo mese* 
mente físico, que no ha penetrado nías hondo en la dignidad a indi­
vidualidad de la persona amaua. Son muchos tatablen ios matrimonies 
fundados en conveaiencias sociales, económicas, etc. Difícilmente 
este tipo de matrimonios pocrán crear un ambiente de amor, capaz 
de forraar convenientemente a los hijos.

ki hijo necesita que sus pedrea se encuentren satisfechos 
en su vida conyugal* No baste con que la madre sea una buena ama 
de casa o el padre un honrado trabajador. No basta con que en am­
bos exista una buena voluntad mu tura. Es necesario que ambo» con*» 
yugas encuentren mutua satisface!«Sb, y satisfacción en todos lo» 
aspectos a sexual, psíquico y espiritual. La armonía conyugal as 
condición indispensable p&ra un ambiente propicio a la educación 
de los hijos.

Es muy importante, por otra parte, insistir en el aspecto 
de la paternidad responsable. El problema se plantea hoy con una 
especial aguatas, ya que ei hombre tiene en su mano medios para
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controlar la venida ue sus hijos al «unto. Sobre qué medios sean 
morales para ello» no» remitimos a la acetrina de la Iglesia (que 
actualmente estudia <uy a loado el problema). Basteaos resaltar, 
costo educaaores» la catafctrof e que súpose , en toaos los aspectos» 
el hijo nacido contra la voluntad de sus padres* "El nluo-acciuente*
• 1 niño-intruso constituye usía ue las mas graves alienaciones del 
hombre por la sexualidad. Y esto» no solo en el caso de los padres 
que viven con el miedo del niño que puede o debe nacer, o que su­
fren el ñastío y la rebeldía respecto al niño ya naeioo, sino tam­
bién en el caso del mismo nido. Este» un buen día» notará que su
venida al mintió ha sido considerada como una catástrofe por los 
autores de sus días» y se verá impulsado a rechazar de una manera
o de otra» toaos los lazos que pueden unirlo a. esta familia que lo 
ha sufrido como una c&rg&» como una preocupación complementaria, 
es decir* como una maldición** (5$) *

Cuando un matrimonio no esta cimentado' en el amor» los hi­
jos cargan sen las consecuencias. Vnm familia desunida* un matri­
monio divorciado» es una tragedia para el niuo. -;u educación que­
dará mane a, puesto que su naturaleza necesita tanto <>* un padre
como de una madre para ir progresando en su desarrollo psicol-gico
y huiiano. No hace falta insistir en ello, pues los consultorios 
palcopedagéglcos y ios tribunales de delincuente» juveniles pueden 
aportar cientos de casos.

No hace falta que la desunión matrimonial sea tifo visible 
y abierto para que el hijo sufra las consecuencias * i n realidad 
su fina intuición (esa intuición infantil de que hablamos antes) 
percibe las tensiones y roces más mínimos ae sus padres. £1 hijo 
es un sismógrafo afectivo ae gran seasibii id&u, pero un sismógrafo 
que sufre en sí mis »o todas las coosecuencias de ios nf«blortB* 
paternos. &s ingenuo, por otra parte, creer que la venida del hijo 
va a solucionar las de, avenencias matrimoniales. Esto sucede rara 
v e , o cuantío las desavenencias son superficiales y no falta el 
verdadero amor* El hijo nunca originará un amor inexistente, sino 
que sufrirá todas las consecuencias de su ausencia.

Todo esto nos lleva a la conclusión ue que el amor no es 
algo sencillo. May que preparar a las personas humanas para el 
amor, si queremos familias unidas y alumnos con un hogar satisfac­
torio . Solo entonces el amor peora ser una realidad y el matrimonio

(>0) Jean Bruñí Alienación £ sexual lo ad» en Varios: Sexualiaad » 
pág. 197.
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su forma más conveniente ue realización. Mas no pequemos por inge- 
nuass wLos esporos deben estar firmemente' persuadióos desde el 
principio de que incluso el amor más apasionattamente autentico no 
podría vivir mucho tiempo nutriéndose de su propia substancia. Hay 
que tomar precauciones para que la llama erótica no se extinga pre- 
«aturaaente, May que vigilar que lo comunión de los espíritus no se 
vea debilitada o destruiua por las vulgaridades de la vida cotidia­
na. Y como todo amor, el amor conyugal también debe ponerse al ser­
vicio de algo trascendente. Solo así potará resistir victoriosamente 
el desgaste del tiempo y la costumbre” (*>l) ,

2 .- Errores comunes en la educación familiar.
Mo pretendemos realizar un estudio completo de le que debe 

ser la educación familiar. Existe abundante bibliografía al respec­
to. Aquí nos vamos a liraitar con señalar una ser i# de opiniones 
educativas, que constituyen otros tantos errores. Creemos que esto 
e» 'más útil que dar unas» cuantas non»u«, que necesariamente kan de 
cambiar s*gún el ambiente social# la situación económica, las ca­
racterísticas nacionales* la uiversa* edad de los hijos, etc. Los 
errares que señalamos amenauan a todo proceso educativo familiar» 
pero muy especialmente ©n nuestras naciones hispanoamericanas* Co­
nocer estos errores puede ser muy útil al educador, a fin ae com­
prender y ayudar mejor al alumno problema.

- *La educación es cosa de la naturaleza." No faltan hoy 
día quienes propugnen que ei instinto indica en cada momento a los 
paures, pero sobre tooo a la madre* lo que es más conveniente para 
la educación. i.sto es falso. Veamos un caso típico* el nino pequeño 
llora por la noche. Muy preocupados» los paores acuden a ver qué 
le sucede, le consuelan y esperan a que se duerma para irse ellos 
de nuevo a la cama* A la noche siguiente* lo mismo* Y así, noche 
tras noche, con lo que los pao re s pasan largas temporadas sin poder 
dormir a guato, Al cabo de muy poco tiempo, el nido ya no es capa* 
da uormirse si no es en compañía de sus padres* Ya tenemos al nino 
con un hábito «alo, pues el día en que se quiera hacerle dormir 
solo, organizará un perfecto escándalo. Y ello debido ai *instinto* 
natural de »%m padres. * ate no es más que un peqttiio ejemplo. Fian* 
seso en asuntos más complejos, como es *1 rigor o el c&riáo que se

(5 1) Ign&ce Leppi Ch£„ cit. . pág. 169 • $«>s permitimos recomen dar es­
ta obra muy especialmente a matrimonios jóvenes, así como Hi­
giene del alma» buenos Aire *, 19:¿9* del mismo» autor* Ambas 
obras pueden iluminar muchos aspectos de su vida personal y 
darles indicaciones muy oportuna» para la eaucaeián tí# ios hijos
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ha de emplear en Xa educación, la forsac ion de habitas couvenien* 
tes, Xa. iniciación en las virtuales, en Xa religión, en ios estu» 
ü í ü s , la» coaptóí¿<» con otros ttiáos, etc, So, Xa naturaleza no «*«- 
seria íooíís estas cosas* Mace i'alta, que Xas que van a ser padres se 
preparen convenientemente, reciban una instrucción adecuada, con­
sulten con frecuencia a pediatra» y peda|«go»• La peuagogía lufa«* 
til, a Dio» gracias, cuenta ya con un arsenal de conocimientos cien­
tíficos solidos, y de probada utilidad. despreciarlos, uii ñus valo­
rarlos o ignorarlos puede acarrear consecuencia» lamentables..

- *i,a educación es cosa de Xa madre • * He aquí una opiaién 
muy generalizada, sobre todo en ciertos ambientas latinoamericanos*
Y m®& por ato »a,rialar la opinión da quienes ¿tragas* <|u« la- educación 
"es cobo da 1a escuela* y creen cumplir con su tarea simplemente 
por pagar al hijo eX atajar centro educativa* Err^r gravísimo, cuya# 
Consecuencias poliedras apreciar uiariaaente* Pero volvamos ai caso 
en que la educación se pretende dejar tota imanta en ¿sanos de la 
madre* 'Da hecho, es estos casos el padre no ae suele reservar más 
que la. autoridad definitiva* para los cantigas en casos extremo©,
Cuán nociva sea eata educación., es cosa que el psicoanálisis ha puma­
to d© man .fiaato por activa y por pasiva. El sino necesita a arfeos 
padrea* caca uno coa sus características masculina* y femeninas pe­
culiares, En caso da íaltar da alguna manera al paur« se priva al 
aiüa da un patrtfa psíquico masculino, lo que pueda traer serios 
trastornos emocionales. MI desarrolla psíquico del ni, 10 tiene tu* 
ceeivas etapa#* en las que uno u otro ae los progenitores son átm- 
presciadibles. Y* fundamantalmanta, necesita da ambos* Una ausen­
cia educativa (madélica) ae un progenitor* puede marcar para toda
la vida Xa personalidad del hijo,

- '*Quiero educar a mis hijos ae div tinta Manera a como a mí 
me educaron*• De por sí, esta actitud no tiene nada ae malo e inalu­
so podría suponer una excelente decisión paterna. Sin embargo, nos 
da la experiencia que, en la mayoría de los casos, los padre» que
a tal cosa aspiran suelen trocar la pésima educación que ello» re­
cibieron por otra distinta, pero tan mala como ella* ¿Por qué? La 
causa es muy sencilla* en estos caso» los padrea contemplan a sus 
hijos a partir de un prejuicio* el de que sus hijos tienen lo» mis- 
moa problemas que ello» tuvieron» Es muy corriente que aquellos pa­
dres que quieren evitar a sus hijos el caer en ciertos problema», 
les creen esos mismos problemas u otros semejantes* Existe aquí un 
caso típico de proyección psicológica, en el que el padre ae iden- . 
tífica con bu hijo. Pero su hijo -y eso es lo que olvidan tales
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padres- viven en unas c i re un» t tnc ias diferente». Pongamos un ct* 
*.© muy e&múnt ai del individuo que ha s í ü o  educado con una eeve- 
riüao •‘castrensé*. Es muy frecuente que, cuantío aüopta la actitud 
de evitar a &us hijos su misma educación» incurra en una excesiva 
condescendencia» en un mimo exagerado. Con lo cual esta educando 
a sus iriijos de distinto modo sí, pero tan mal como a el le educa­
ron.Todos conocemos casos muy semejantes, si no en este aspecto, 
sí en muchas otros,

• **E1 nido es un pequeño hombre” {o la nina una pequeña mu* 
jer) . £a •. a mentalidad conauce siempre a tratar a los niños como si 
fueran aaultos * Se Ies exige un comportamiento, unas actituaes, 
unos modales impropios de su edad. No, el nlilo no es un pequeño 
hombre| es, sencillamente, un nido. Y tanto asejor adulto será, 
cuanto mejor y más nido sea, cuanto más intensamente viva bu niiie&, 
Por lo general, esta mentalidad proviene de un egoísmo paternoi les 
interesa que su nido sea ya adulto. Les interesa, porque con ello 
no tienen que preocuparse tanto de él, porque con ellos pueden per­
mitirle hacer cosas propias de personas nayores (dejarle en total 
libertad, encargarle cometíaos impropios de niño», etc.). JK1 nino 
que desde pequeño es tratado co jo una persona mayor, suele tener 
posteriormente un gran déficit emoeioa»!, que puede estallar en el 
momento menos pensado en uivereos síntomas neurótico»* Fuera de 
que se le expone a peligros y situaciones para las que todavía no 
está preparado.

- Un error relacionado a veces con el anterior, aunque no 
aecesari «unente, es el de aquellos que pretenden que sus hijo# sean 
ante todo ! unos nih s muy bien educado#1*. Ya se sabe lo que esta 
expresión suele significari un ni ko muy comedido, incapaz ce nin­
guna travesaura, siempre limpiof siempre modoso, auy atento con 
todo el mundo..., un niño muy poco niao, en otras palabras* j&ste 
tipo de educación suele c ara c t e r i z. ar & * por una fuerte severidad de 
lo® padres ante la menor "falta* de los hijo*. Personalmente, los 
niños demasiado *edueaditosM, demasiado "seriecitos* , me causan 
pavor.., y lástima. Pavor, porque antes o después manifestarán su 
anormalidad psicológica. Lástima, porque ae ha matado en ellos la 
alegría y espontaneidad de la niñea:. ¥ no hay cosa más triste que 
un niño "viejo*,

• Podríamos seguir con otros muchos errores frecuentes en 
la educación familiar. No es necesario. Creo que lo» indicados an­
teriormente son los errores mas frecucante» en nuestro ambiente.
Una última observación, de gran importancia* La vida moderna ha ro­
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to en gran parte la vitía familiar* Es muy difícil lograr que la la­
milla disponga u iaria-aente de un rato para sí mi sata* Sin embargo, 
hay que conseguirlo sea como sea. bebe procurarse que los padres 
dispongan todos los días de un rato ue tiempo para estar con sus 
hijos (sobre todo en la infancia}* Vale más este corto rato diario, 
que el tratar ue suplir los f ines de semana» con una intensidad 
excesiva» todo lo que no se ha vivido juntos en los dias laborables* 
Junto a ello, es de gran importancia que los padres ai sportman si ea* 
pre de un tiempo para ellos solos» sin hijos* Una. hora es lo aiínimo 
que un matrimonio debe poder disponer diariamente pare sí mismo, 
sin la presencia de sus hijos* si quiere mantener la armonía con­
yugal*

B, EL ESTADO Y LA EDUCACION.
La función del Kstado en la educación, como en todos los 

demás aspectos * viene marcada por el llaimatuo principio de la sub- 
sitiiarleuad. Es decir, la acción del Estado ha ae ser subsiai&ria* 
Por lo tanto» todo aquello que los individuos o las ergauiz aciones 
inferiores puedan uesatrollar conveniente aeate por sí mismos, no 
debe ser asumido por el Estada* Sería arrogarse unos derech.es y 
unas atribuciones que rio le competen. El Estado, or consiguiente, 
debe respetar la libertad da lo® padres a elegir la escuela o edu­
cación que consideren conveniente para sus hijos. Eso sí* labor 
del Estado es vigilar y cu tediar «ea educación, Pouemos concretar, 
cor* el Concilio, la labor aubsidiaria del Estado en cuatro puntos3 

porte¿;er, vigilar, promover y suplir.
1. Ante toco, el Estado debe proteger* proteger ala niño, 

a fin de que se le posibilite la educación conveniente \ proteger 
a la familia, para que pueda realizar satisfactoria*aente su tarea 
educativa! proteger finalmente a las diversas asociaciones dedica­
das al trabajo aaa formativo*

Z * Bn segundo lugar* es atribución del Estado vigilar el 
proceso educativo, tin Estado está en su piano derecho cuando con­
trola la competencia de las diversas organizaciones dedicadas a la 
educación. Esto se puede reducir a dos puntóos control ue loe pro­
grama educativos, y control de lo capacidad y competencia de los 
maestros. Es derecho y» por lo tanto, obligación del Bstaoo exigir 
un nivel mínimo para la actividad docente» así como una conveniente 
adecuación de los programas educativos. De aquí no se sigue qite el 
Estado tenga de por sí el derecho de imponer los programas educati­
vos que hayan de regir* todos sabemos cómo la teta formativa sa 
puede conseguir con diversos programas, variedad que viene impuesta
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por las condiciones de los alumnos y su medio ambiente. Pero sí 
está en su derecho «manao exige un mínimo, que se iia cié medir más 
por los resultados obteníaos, que por otras exigencia» (como es la 
de establecer los programas y materias que se has de desarrollar).

3* K» obligación ael Estado promover la educación. Cierta­
mente» la educación no suele ser un negocio lucrativo (frente a lo 
que vulgarmente se cree;. La mayoría de los centros educativos res* 
ponsables difícilmente logran nivelar sus presupuesto, y esto lo 
suelen conseguir a base de ayuaas privadas y un esfuerzo realmente 
heroico de los mismos educadores, Por lo tanto, bay el peligro de 
que sólo muy pocas asociaciones o individuos ae lances a la aven­
ture que supone un centro euuc*.tivo. El Estado uebe ayuu&r y ei» 
titular la l^bor educativa mediante una política mucho mas lógica 
que la desarrollada actualmente en gran número de naciones* E&to 
no lo conseguir# mientras no Haga un esfuerzo por elevar el nivel 
económico de los educadores* y concederles otros tipos de ventajas 
y compensaciones sociales* i Qué desagradecido se suele mostrar el 
Estado y con él la sociedad en su conjunto para quienes constitu­
yen la base d# toda su estructura y el origen fundamental de su 
posible desarrolleI i^uaato© gobiernos ceaican una gran parte ce 
su presupuesto a gasto» milite»res y sólo una ínfima porción a la 
labor educativaí ¿aor grave, cuyas consecuencias paga ineludible­
mente la nación que tan ciega, se muestra para con su propio futuro*

k , Finalmente, es obligación del Estado suplir y tomar en 
su mano la labor educativa, allá txonde no alcance la obra de los 
individuo® y las asociaciones particulares. Pmrp suplir no es aca­
parar. Se rechaza, por lo tanto, cualquier tipo de monopolio esco­
lar, *que se ©pone a los derechos nativos de la persona humana, al 
progreso y a la divulgación de la misma cultura, a la convivencia 
pacifica de los ciudadanos y al tiur&lismo que boy predomina en 
muellísimas sociedades* (5*0 .

Evlcientecante, el ioeai es llegar a una democratización ae 
la ensenan?,# • Por uemocratilación entendemos "el acceso de todos 
los hombres a la educación, sin discriminación alguna y sin más 
limitaciones que las que aeterminen sus aptituu.es naturales* (5 3)* 
líaa deíüocrati#: ación de la enseñanza exige, Iónicamente, que el pro­
ceso educativo sea absolutamente gratis, medio único para que to­
dos los individuos pueden tener acceso b él, y elegir libremente

(5 2) declaración sobre la educación cristiana* n* 6 .
(53) Declaración del XX Congreso Inter# ericaaa v 21 cmttroam^r^ann
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el tipo ue educación y la escuela que üesean. Mientra# la educa-* 
clon privada tenga que mantenerse aetiiante sus propios medios, e 
incluso tenga' que abonar impuestos y recargos estatales en lugar 
ue ser subvencionada, estamos muy lejos de una democratización 
educativa* i>e por sí, quien envía & sus hijos a un centro privado 
paga dos veces su educaci'ni una, en concepto cié los impuestos pa­
gados al Estado, otra ai tener que abonar una ve* más esa Misma edu­
cación. Por otra parte, no Be puede hablar ue iibertau educativa* 
ya que u» pobre no es en estos casos libre para elegir un centro 
educativo que de hecno no puede abonar. Socialmente no es injusto 
(dada ia desastrosa repartición de riquezas que existe en nuestras 
naciones) que una persona rica abone uos veces la educación de sus 
hijo» -con lo que está pagando la educación ue quien no tiene me­
dios* Pero lo injusto es que esto se realice a través de aiferen* 
tes centros euucativos, con lo que se crean centros ae ricos y 
centros cíe pobres, y no a través de un sistema de impuestos razo* 
nable y equitativo. Por lo tanto, el ideal es que el Estado subven­
cione totalmente la educación* y para ello entable.ca un sistema 
de impuesto Justo, es decir, relativo al capital y medios de cada 
individuo.

Sin embargo, seamos realistas* Evidentemente esto es el 
ideal* y hay que esforzarse por alcanzarlo, Pero en @1 eastado ac­
tual ae cosas cosaprenaemos la incapacidad de la mayoría de los Es­
tados de la América hispana para cumplir e&te objetivo. Ciertamen­
te, pueue» hacer mucho más; pero no todo. T&l irez podría intentar­
se, como un. primer paso, la democratización ue la enseñanza prima­
ria . &n touo caso, nos encontramos ante un problema complejo* ae 
no fácil tóolucion ($4).

C. LA IGLLSIA Y JLA hmGÁCIQH.
tínaa. particular tenemos que añadir sobre la postura y dere­

chos ae la Iglesia ante la tarea educativa* touo lo aieno en este 
libro no es más que ia interpretación de un cristiano sobre la 
mentslia&ú ae la Iglesia católica a e»te respecto*

Para la Iglesia la educación es algo ame que una actividad

(5^) Remitimos al lector a los trabajos e investigaciones realiza­
dos por especialistas en la materia. Véanse, por ejemplo, los 
trabajos publicados en la revista EGA, San Salvador, a lo lar­
go de 1966, a propósito del citado Congreso Interamericano de 
educación católica. Fara Et¿ palia, véanse las ponencias y conclu­
siones del X Congreso nacional de la Federación Lapañóla de 
Religiosos de Enseñanza, celebrado en Madrid del 27 al 30 de 
diciembre de 19^7» esí como las obras del P* Juan María Lumbre-
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•ntre otras. E® una obligación especial¿sima§ dada la naturaleza de 
su misión en eete mundo. Sin embargo» no podemos identificar educa- 
cíüii con escuelas y colegios. La Iglesia ge lia de preocupar por la 
educación cristiana, pero no por mantener sus centros educativos.
Estos convendrá tenerlos o no, según las circunstancias. En este 
punto juay que plantearse con sinceridad ei problema ae si se debe 
seguir manteniendo ocupados a tantos sacerdotes y religiosos en una 
actividad no directamente religiosa» cuantío laicos responsables (tan 
"Iglesia” como ei sacerdote) podrían hacerse cargo, de este trabajo *

El problema se agrava ante dos hechos innegables* 1® La es­
cases?; verdaderamente alarmante de sacerdotes en nuestras naciones# |t 
2* La gran mayoría oa los colegios católicos nispanoamericanoa tra­
bajan con un núcleo muy limitado ce la sociedad -por lo general, el 
más adinerado* Mas en Hispanoamérica las' clase» adinerauas apena* 
constituyen un 13 o 20 fy a lo sumo de la sociedad -con lo que los 
colegios católicos se convierten en un privilegio social de unos 
posos« Fundamentalmente la solución a este problema hay que buscarla 
en una verdadera democratización de la enseñanza* en que el Latado 
subvencione por igual a centros oficiales y privados. Sin embargo, 
la Iglesia debe ir superando por su parte unos esquemas consagrados 
por la tradición, pero menos de acuerdo con la conciencia eciesial 
que surge hoy día, En este sentido creo que la Iglesia debe ir pro­
curando, en cuanto sea posible, que la airección y administración de 
sus centros educativos pase de manos eclesiásticas a manos seglares. 

Hay además un punto interesante en el que tal vea; no se haya 
insistido demasiado. Y es que la labor educativa de la iglesia no se 
puede reaucir bajo ningún aspecto a la labor realizada en las iglesias 
y en las escuelas católicas. "Es necesario -como dice el Concilio- 
que atienda con su alecto particular y con su ayuda a ios muchísimos 
que se educan en escuelas na católicas” y esto lo ha de lograr "ya 
por medio del testimonio de la vida d© los maestro© y formadores" 
-también ellos» si son cristianos, son Iglesia y» por lo tanto, están 
obligados a prestar este testimonio- } "ya por la acción de los con- 
discí ulos " -he ahí una magnífica labor social para los alumnos-}
"ya sobre todo por el ministerio de los sacerdotes y de los seglares 
que les enseñan la doctrina de la salvación, de una forma acomodada 
a la edad y a las circunstancias y les prestan ayuda espiritual con 
medios oportunos y según la condición de las cosas y de los tiempos" 
(55).

(55) Declaración sobre la educación cristiana» n* 7*
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LA mCVEhA CATOLICASSSSSSSSKS&SSSÍSSSSSSS

- Á* EL PROBLEMA M  LA ESCUELA CONFESIONAL,
Si se acepta «1 ct«r««ho de la familia a escoger i Ib resiente 

la «ducación que le parezca más apwopiada para su» hijos, y el pa­
pel subsidiario del Estado, no se puede negar el derecho que exis­
te para establecer escuelas confesionales. Invidentemente, es obvio 
que este tipo ae escuelas nunca deberán atentar e. i rectamente contra 
la estructura de la sociedad misma -como sería el caso, por ejem­
plo, de una escuelas"confesional* comunista, o anarquista. Los 
padres de familia tienen perfecto derecho a disponer (e incluso 
exigir, según la ooetrina conciliar) que en las escuelas sus hijos 
reciban la conveniente foración cristiana. Ahora bien, daaa la 
pluralidad de las sociedades, no podrán exigir esto de todas las 
escuelas. Le ah i brs?$a el derecho a que se instituyan escuelas es* 
peeíficamente confesionales.

Sin embargo, no es el problema del derecho o no derecho a 
las escuelas confesionales el qut* se presenta con más aguuez en 
nuestros ciías» i*l problema que hoy debemos formularnos se centra 
más bien en la conveniencia y actualidad de este tipo de escuelas* 

El problema debe ser enfocado bajo dos aspectoss el plura­
lismo de la sociedad moderna, y la libertad religiosa de cada indi­
viduo. Si creemos, en primer lugar "que el hombre, al creer, uebe 
responder voluntariamente a i>iosj y que, por tanto, nadie vuede 
ser forzado a abracar la fe contra su voluntad** ($ú) , es decir* 
si conforme a la doctrina ae la Iglesia hemos de "reconocer y pro­
mover la libertad religiosa como conforme a la dignidad humana y a 
la revelación oe Líos" (57)» tenemos que admitir como oe acuerdo 
con Xa dignidad humana el hecho del pluralismo social»

¿Se Justifica entonces la existencia de las escuelas confe­
sionales? ¿vit sutemente, sí. Más aún, no sólo «se Justifica, sino 
que viene exigido por ese mismo pluralisao social, &s claro que la 
persona que mantiene creencias cristianas tiene perfecto derecho a 
exigir que su hijo sea educado en sus mismas creencia». Aceptada

(56) Decreto sobre la libertad religiosa, a* 1 0 .
(57) Ib id , nt 1 z ,
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la «xiíittaciai üe la escuela confesional como querida por es* sec­
tor de la sociedad que profesa determinada fe religiosa (en nuestro 
caso* la católica), aquel padre que voluntariamente conduzca a sus 
íiijos a ese colegio ya sabe cíe antemano (y, por lo tanto, acepta 
libremente tal presupuesto) que su hijo recibirá una formación ue 
acuerdo con tale» creencia#*

í ero precisamente porque somos conscientes de las circuna- 
tancla» actuales en que se encuentra la sociedad moderna* y porque 
hemos de respetar y promover la liteertaa religiosa de los individuo», 
es evidente que la conveniencia concreta ce una determinaos escuela 
confesional y el desarrollo de su t o ríate ion cristiana lian ae tener 
muy en cuenta las circunstancias peculiares de cada lugar. Esto se 
traduce en la práctica» por ejemplo, a que en algunos casos, a pe­
sar de ser conveniente que una escuelas sea confesional, na se 
deba restringir la entrada solo a alújanos dispuestos a admitir esa 
fe, sino que deba recibirle a alumnos de otras confesiones, y res­
petar sus creencias, ¿*ere, como digo, eso dependerá ue las circuns­
tancias locales concretas*

Por otra parte, el E&tdkdo no tiene uerecho a imponer una 
determinaba confesionaliaad (o no confesionaiidad) a todas la» es­
cuelas* ^on ello, estaría violando los derechos de aquellas perso­
na» que no aceptan e&a creencia (o que tienen creencias, en el ca­
so de que lo impuesto sea la no-confe«tonalidad). El Espado debe, 
más bien» ayudar *a las familia# para que pueda darse a sus di Jos 
en todas les escuelas una educación conforme a los principios mo­
rales y religiosos de la# familias" (5$)* Lo que, mm quiere decir 
que debe dar oportunidades para que cada cual reciba una educación 
conforme «ion sua propias creencias religiosas. Con ello se funda­
menta un sano pluralismo religiosa, que no atenta contra la liber­
tad de conciencia de ios individuos,

B. CARACTERISTICAS ¿ £ LA ESCUELA CATOLICA»
Admitios el aereciio y la conveniencia de las escuela# confe­

sionales, ¿cuál ha ae ser la peculi?. ri^aa de Ib escuela católica 
frente a las demás? Porque es evidente que, en el plano cultural 
y humano, ssus fines no pueden ser básicamente diferentes. Mas la 
escuela católica Jaa de aportar ai proceso f ormi; tivo aquellos facto­
res que üistiuguían a la educación cristiana (59)* 81 Concillé

(>&) declaración sobre la educación cri&tiana, nt 7 .
(59) Cfr. Capítulo 4«.
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resume esto» factores en tres puntos* *€¡re»r un ambiente o.e la comu­
nidad. escolar ani ado por el espíritu evangélico da libertad y de 
caridad, ayuuar a los adolescentes para que en el desarrollo <i« la 
propis persona crezcan a un tiempo segiin la nuera criatura que kan 
sitio constituidos por el bautismo, y ordenar últimamente toda la 
cultura humana sfgun el mensaje de la salvación, ue suerte que que­
de iluminado pér la JTe el conocimiento que los alumnos van #dqui- 
riendo del muiiuo, da la vi a a y tíel hombre* (60) • Examinemos breve­
mente estos tres puntos, -

1, Senalababos anteriormanta la importancia de que el alumno
i uera adquiriendo con la práctica en el centro educativo e  ivars o y ,  

patronos «ocíales ce colaboración, mutua ayuda, etc. El alumno ña 
d# salir preparado para convivir, lo que es mucho saás que un simple 
coexistir. La convivencia humana implica un» estructura social en 
la m a l  los hombres fonema un cuerpo, dirigidos t dos ello» a un 
mismo bien* el bien común y particular de cada uno ae silos* Esto
i -jpiica que las acciones de cada uno de los miembros de ese cuerpo 
deben estar mi cooruinaeión con las accionas de los demás. La so­
ciedad exige un Intercambio fructíféro entre todos sus miembros, 
cada uno desee su puesto, &orno$ islasj somos partes de una misma 
realidad. Lentro de la diversidad de creencias, trabajos, capacloa­
das , todos ios hombres deben aunar sus esfuerzos mutua «tan te para 
su perfeccionamiento común y propio. Conseguir esto supone, couio 
señalábamos anter-torménte, desarrollar inertes personalidades in- 
terradas a la vida social por la vocación pe,señal*

Sin e»l> rgo $ l a  comunicad que debemos estructurar en la. es­
cuela católica, va un paso mas adelante. Exige que ei espíritu evan­
gélico anime las relacionos de ess comunidad. E l  espíritu evangéli­
co h a  de ¿ser como l a  sangre que corra par el sistema circulatorio 
de esta comunidad. ¿«1 Concilio concreta este espíritu evangélico 
en oos notas? libertad y cariuad.

Por libertad entiendo yo aquí el respeto al carisma particu­
lar que caracteriza a todo cristiano. Por de pronto, quitémonos de 
la csba¿-a#qu* un carisms sea una ¿eilal necesariamente maravillosa.
Por cárisiaa entendemos "la llamaua oe "ios a cada i na ivierno para 
un daterminado servicio en la comunioad, llamada «£ue le capacita 
al mismo tiempo para realizar este servicio** (ól) . Es necesario qur 
respetemos en la comunidad cristiana la vocación o actividad peculiar

(60) l>aci¿*ración sobre la suucacion cristiana , n# 8.
(61) liana Küngt Vie Kirche* Freiburg, 19Ó7 . Pag* 2 2 6.
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de caá a individué. Prtt«nd§r qu#1 tocios procedan de una determinada 
manera sería luchar contra el Espíritu» que anima desde el bautis­
mo a cada cristiano.

Junto a ta übertac carism'tica, la cariaaü (el amor) debe 
ser el lazo cié uni^n entre los miembros de la cosiunitíad escolar.
S© fea hablado mucho sobre el egoísmo fundamental del ser humano,
Ejs verdad,., hasta cierto punto. &$lo los bueno» educadores saben 
a qué c^ado pueden llegor la generosidad y altruismo del niño o d#l 
Joven cuando se le enseria el verdadero aaor cristiano. Claro está 
que enseñar el amor no puede ser algo teórico* el amor ae enseña 
amando» lo que quiere decir que es el educador quien primero debe 
amar iiic onuíc iormliuente, si p re tenue que sus alumnos aprendían a 
amar. Por otra parte, corremos el peligro de tratar ue establecer 
un amor uemasiado * idealista**. El ve ni adero amor solo podrá reinar 
entre los alumno: , cuantío se les mantiene en contacto con los pro* 
blmmmm reales de la viaa. £1 amor no solé .se muestra en. actos# co* 
mo dijo San Ignacio, sino que se alimente de actos. X ios actos só­
lo pueden brotar de un contacto sincero con la realidad* No &• 
trate de ocultar al alumno los efectos que el oaio, las guerras, 
el egoísmo, por un lado, el amor, la par y la gen* rosto ad por otra, 
prar.ucen en ei mundo. Pángasele en contacto con ©sos efectos y re­
flexionase junto a él sobre ellos. Muchos se admirarán de los fru­
tos que este contacto, bien orientado, puede producir en las re­
lacionen y actividades de los alumnos. Pero ahí esté la experien­
cia para corroborarlo. , .

2* fin segundo lugar, se insiste en que debe haber un desa­
rrollo armonioso de la persona y del ■ hombre nuevo”, constituido 
por el bautismo. Este desarrolle armonioso no puede indicar un sim** 
pie paralelo, co.so ya dijimos en el capítulo 4f* no puede darse el 
caso de un hombre excelentemente formado por una parte, y buen 
cristiano, por otra* s n que su i o rotación cultural y cristiana 
tengan nada que ver entre sí* &1 cristianismo debe ser un espíritu 
que circule por lo más íntico de la formación cultural, de tal ma­
nera que & a-f** sísese no se viva sino el hombre nuevo. Y por nombre 
nueve entenae as la persona, en cuento que está convenientemente 
desarrollada, pero desarrollada de acuerdo con la gracia de Bies.

3* Fina nente, la escuela católica ha cíe ordenar toda la cul- 
ura humana al fin ultimo del hombre, que es ^io&, según el mensaje 

de salvación* Kepet iaas veces hemes in istido ya en el influjo de­
cisivo que ba de ejercer sobre la formación aquello que cansíasramos 
como el ultimo fin de la existencia humana. Si verdaderamente cree-
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moa que la persona humana «?s un "homo viator* (Gabriel MareeX) , un 
peregrino* toda* su» acciones han de ir encatninacias a su am&tino 
último y, por lo tanto, nuestra forca¿.eió« ha de conseguir que el a 
tlu«no salga capacitado para esta jomaua verdaderamente traacea- 
4 ental. Sfe

xns i «tasaos aquí* cómo este fin y orientación humana no Jus­
tifica un < esprecia del mundo, antes al contrario, nos obliga a que 
nuestro* alumno» (y, para ello, primero nosotros mismos) adquieran 
un auténtico compromiso con esta vitía, Hada hu &**© nos pueda ser 
in iferente, nadie debe luchar tanto por el progreso científico, 
cultural* social* como el cristiano* “Cada una de nuestras obras 
-dice Teilhard de Gh&rdin- , por la repercusión más o úsenos remota 
y directa que tiene sobre el mmiúo espiritual, concurre a perfec­
cionar a Cristo en su totalidad mística* (él). ”En virtud de la 
creación* y aún más de la Encarnación, nao a es ogofaao aquí abajo 
piara quien sabe ver* (6 2)* Por eso- "en nombre de nuestra fe, tene­
mos el derecho y j&l deber ae apasionarnos por las cosas de la 
tierra* (63).

(él) Fierre Teiihard de dhardint El medio alvino, Haariá, lybo,
pág. 5i*

(6 2) Ibid, p&g. 5 5-
(6 3) Xbid, pag, 59*
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- xoá

EL EDUCADOR CEISTIJJIOsaaaasasaBsaasssassaB*»

Ha lle&ado el momento de enfrentarnos con la figura del 
educador. {Tarea ©ampia Jal Desde #1 maestro ae aló «a al catedrá­
tico universitario ¡qué variedad de figuras! Posiblemente en nin­
guna labor c orno en la del educador se cíe tanto la posibilidad cié 
lo heroico» pero también de lo mezquino y rastrero* La figura del 
maestro ha ueafilado por tantea libros y novelas» por tantas pe­
lículas y obras <ie teatro, que &i pretendiéramos sacar un retrato 
f*robot* de todos esto# personajes, nos resultaría un nombre como 
otro cualquiera, con su» virtudes y delectost un hombre corriente*

Mas ¿es el educador un hombre corriente? Pregunta clave» que 
apunta el problema u« si el educador "nace" o "se hace*, Antes de 
dar una respuesta* yo preguntaría ae nuevo* ¿&xiste el nombre co­
rriente? ¿Qu¿ quiere decir eso de * corriente*? Cada hombre es un 
ser personal* único, irrepetible. K© pauemo* meuir cuantitativa­
mente a los nombres» como se cuentan monedas u ovejas de un rebano» 
En este $«ntid o * no existe el nombre corriente. Existen nombres 
di-tinto»* Cualitativamente diferentes* Por e*o, si por nombre co­
rriente entendemos un hombre «e cualidades mediocres» hemos de ase­
gurar* no, el educador no puede ser un hombre miiocrt. &o que Ma­
ya de ser un ítombre con unas cualidades excepcionales*, pero s£ un 
hombre can unas dotes especiales y con una vocación peculiar. Lo 
que distingue al educaaor es su vocación, esa llamada que recibe 
al servicio de los hombres. Por eso, creemos con Spranger que el 
educador no nace* &e un hombre llamado»

A. EXIGENCIAS VGGaQXQ# BE EDUCABOH.
^1 hecho de que el verdadero educador no nazca no quiere de­

cir que toaa persona sirva para educador. Pocas vocaciones i*ay tan 
exigentes como la del formador d# hombres, Veamos su.~i> exigencias 
isas import antes *

I. JfcjL educador ha de ser una persona con unas dotes muy es­
peciales de alma y corazón Tengamos muy en cuenta que mas que la 
doctrina que pueda poseer determinado étíucauor, lo qu«? influye fun­
damentalmente en el alumno es la personalidad del maestro* Toaos 
deseamos que nuestros hijos adquieran en su proceso formalivo el
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• i.wy

aayor número de virtuues • Pues bien, difícilmente podrá un. educa­
dor despertar en sus «luíanos aquellas virtuues que él mismo no po­
sea» Yo me atrevería a concretar e&taa dotes especiales de alma y 
corado» en las tres virtudes teologalesi fe* esperanza y amor*

El educador ha de tener fet antes que nada en Í?ios* cuyo 
contacto le fortalece* con cuya gracia puede obrar, y cuya palabra 
le ilumina en su difícil tarea. Fet después, en sí mismo. Fe en su 
valor de persona humana, en su personalidad. Fe, que es conocimien­
to de sus posibilidades y limitaciones. Nunca se.subrayará bastante 
la importancia que tiene en el proceso educativo el que el educa­
dor sea consciente de sus motivos* de sus cíeseos y amble iones» de 
sus fallos y posibles errores* Conocerse a sí mi amo es condición 
indispensable para el dialogo axistencial, para conocer a los demas 
y hacer que se conozcan a sí mismos. Fé, en tercer lugar» en el 
alumno. Fe en sus capacidades, fe en su realidad de hombre redimí- 
do* fe en sus primeros intentos por ir afirmando su incipiente 
personalid ad*

La esperanza educativa se puede resumir en dos palabrasi op­
timismo y paciencia, ■&! educador ha de ser optimistas ha de esperar 
siempre lo mejor* y tender con todas sus fuerzas al iue&l* rero 
ciertamente un optimiswo realista, es decir, que se apoye en hechos 
y probabilidades* Mo le es lícito al educador sonar en las nubes# 
Bebe sonar, sí* pues sólo el que sueña aspira a realizar sus sue­
ños (hablamos* del sueño* claro está* en un sentido figurativo, en 
cuanto aspiración a metas ideales), per© sohar sobre la tierra. Co­
mo el rey de la parábola evangélica, antes de lanzarse a la guerra 
debe revisar las fuerzas con que cuenta, y la magnitud del enemigo. 
No hay nada más desdichado que un educador pesimista* Para él* 
todo lo que el alumno hace espontáneamente es malo, tiene segundas 
intenciones! convierte cualquier peque&eg: en una auténtica trage­
dia* $© ve más allá de sum propios anteojos* ahogando en ciernes 
todo intento personal del alumno.

Junto a este optimismo freallsta* la paciencia* No hay labor
para la que se necesite mas paciencia que para la de eoueador. fcoe
frutos son lentos, no ae ven la mayoría de las veces sino al cabo 
de muchos axlos* * « y eso si llegan a producirse, Ni siquiera podemos 
comparar la paciencia del educador con la del campesino. Porque el 
campesino sabe que, dadas ciertas condiciones que puede ir verifi- 
canco, es cuestión de esperar determinaao tiempo. El educador no* 
nunca sabe cuándo empegará a producir frutos su actividad, Tampoco 
puede verificar de una Manera exacta el efecto de sus actos* Mo le
queda sino esperar* y esperar con confianza.
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Esta esperanza del educador cristiano «lab© encontrarse ro­
bustecida por la confianza en la gracia de X>ios. El buen «tíucaaor 
sabe que* en definitiva, él planta y riega, pero el que da el cre­
cimiento es ^ios. T como esta confianza naciie se la puede quitar* 
el educador cristiano será un optimista * empedernido* (lo que no 
quita para que sea realista).

Finalmente, al amor. Un educador sin a«or sería como una bom­
billa sin contacto con la corriente eléctrica. Sólo el amor capaci­
ta ai educador para descubrir la auténtica persona del alumno, sua 
verdaderos valore». Sólo por el «mor será capaz de ayudar a esa per­
sona incipiente a ir adquiriendo una forma armoniosa. Como muy bien 
sédala M a M  "el amor del educador, muy contrariamente a otras for­
mas de amor, comu el amor d# alistad o el amor conyugal* tiene mar­
cada carácter de exigencia. Desde luego, e¿*te carácter de exigencia 
♦dado que va dirigido a personas librea y no puede por tanto ser 
imperativo o coactivo, cosas ambas esencialmente ajenas al verdade­
ro amor espiritual- asocia inmediatamente con el carácter ae
ayuda. MI amor del educador trata ce ayudar al ni.io a desarrollar 
debidamente sus disposiciones naturales con libertad y espontanei­
dad» (ék) .

Así* pues, son esta fe, esperanza y caridad las aotes espe­
ciales de alma y corazón que deben caracterizar a aquél que aspire 
a convertirse en educador. jQué lejos está todo esto de intereses 
meramente comerciales! La mezquindad es lo más ajeno a la vocaéión 
educativa* Y* sin embargo, por circunstancias socio-económicas*
Icuantas veces «1 educador es el menos apto para esta difícil la­
bor! La educación necesita personalidaaes solioAs, bien m&duratas. 
Hadie encarga una escultura a un albañil* o se hace operar <ie loa 
ojos por una simple enfermera. Sin embargo* muy a menudo confiamos 
la educación de personas iiumanas, de nuestro» Hijos, a advenedizos 
o a individuos que han llegado ai magisterio por su incap??ciaad 
para otras tareas. jComo si educar fuera fácil! Anat 4 Canal (65) 
lanza uua serie de preguntas críticas a ios educauoresi *¿Ejerce 
su profesión de educador por vocación? ¿Uessempe&a este puesto como 
desempeñaría otro cualquiera? ¿La escogió usted porque ofrecía cier­
ta» ventajas o porque no podía usted hacer otra ocsa?* Mejor no 
seguir. Ciertamente* un “educador" llegada a su profesión por moti­
vos distintos que la vocación* es una d*agracia social, Una desgra­
cia í&mx$lm que tal vez estemos causando nosotros mismos*,. Convendría 
meditar seriamente esta realidad.
(64) MarzV op. cit. * pág, 7**.
(65) Andró Canali La crisis de la ao o leaetncla» Barcelona, 1966#
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2. Una segunda exigencia de la vocación educativa es la de 
que el individuo, supue&t«b sus dotes especiales de alma y Cí*ra«ón, 
ha de preparar&e muy especialmente, 14o pocemos considerar sufieien- 
te* lo» conocimientos adquiridos en unas; simple bachillerato ni mu­
chísimo menos para lanzar»# a la labor form&tiva. lin mínimo de tres 
o cuatro años ae cari era especializada debería exigirse antea de 
admitir a nadie en la labor educativa. Ya concretaremos un poco 
más adelante en qué creemos nosotros debe consistir esta preparación 
especial. -

$« Finalmente, como ñau y atinadamente seiial© el Concilio* la 
vocación educativa exige de la persona una gran facilidad para re­
novarse coutinuamente y adaptarle a las nuevas circunstancias y ca­
racterísticas diversas de los alumnos. lío es fácil ni pequeña esta 
exigencia* la tendencia del hombre es la de irse anclando en le 
ya conseguido» la de irse esclerot izando paúl a t insistente en una con­
cepción, en* unos moldes, en unas determinaba» loria»», Nuestro mun­
do contemporáneo eüiarlamente se nos está recordando* porgresa a 
una velocidad increíble. Tai vez toa habido más cambios en la ¡urna» 
nidsd en lo que va de siglo que le que ha pouico haber en lo» res­
tantes siglos e su historia. Los cambios se precipitan con gran 
rapidez. Ya no podemos ditliafuir las generaciones por cuartos de 
siglos,* Los mino» que nacen hoy son distintos de los que nacieron 
hace dle* anos» los que narcan dentro de cinco arios serán a su ves. 
distintos de lo» que nacen hoy, Asistimos aun proceso acelerado 
de renovación (yo creo que en definitiva para bien, aunque aeran 
Dios y la historia quienes den el último Juicio).

Frente a esta velocidad, al maestro ae le exige una capaci­
dad oe adaptación especial, bebe preparar a los hombres uel «sana­
na con los raedlos de hoy. Por eso t no puede ceñirse a una concep­
ción de hechosa (hechos que serán superados en muy poco tiempo), 
a uno» moldes demasiado concretos, a una problemática oemaaiado 
trada en un lugar o en un tiempo» Nías bien el educador d*be prepa­
rarse con espíritu amplio y flexible para educar al "hombre^, sa­
biendo que este sai aseara» adoptará modalidades muy diferentes y 
tendrá que enfrentar problemas muy distintos en el curso de poco» 
años.

&n las manos del educador está saberse plegar a las nuevas 
exigencias y condiciones que le impone la novedad de sus alumnos 
cada día. Sólo mediante esta capacidad de flexibilidad constante, 
de continua renovación podrá adaptarse a sucesiva» generaciones de 
Alumnos y responder a su» necesidades específicas. Sólo así podrá
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salvar Xa barrera que el atondo y la sociedad s« empaña» en levantar 
entra las üiferenies generaciones * No olvidamos que no es lo más 
importante en la personalidad de un hombre su edad cronológica * 
Cuenta mmm su edad psicológica y espiritual. Conocemos jóvenes 
viejos a sus vélate ano», y viejos que mantienen a sus setenta y 
más años un verasuero espíritu juvenil. Veje» dice estancamiento» 
esclerofcización. Juventud dice dinamismo, alegría» capacidad de en­
tusiasmo, da adaptación. La vocación educativa exige una juventud 
perpetua. Quien se sienta viejo de espíritu* esté seguro que no 
tiene vocación de educador*

B. MASOOS DEL EBliCAJK>K,
Supuestas la a exigencias da Xa vocación educativa* he aquí 

algunos rasgos que deben caracterizar al educador y su activiuad 
Jforraativa.

1 . Ante todo, el educador debe conseguir una preparación ade- 
cuada en el cguspo científico y religioso.* $o decimos que- el profe­
sor deba ser necesariamente una eminencia en el campo técnico, pero 
si debe contar con una preparación ténnica suficiente, como para 
dominar las materias que le han de servir da base para la formación 
de los aluanes. I’tro no basta con unos conocimientos adquiridos una 
vez para siempre, ^as ciencias progresan a graneas velocidades,
y el educador necesita estar al tanto ue las nuevas uirecciones que 
van temando* fio *e trata tanto de que el profesor ;<onga el énfasis 
en ios hechos escuetos, sino en cóao los alujaos pueden obtenerlos, 
analizarlos y adoptar posiciones propia© frente a ellos y a partir 
de filos, atura mente esto supone que el profesor conoce a fondo 
las posibilidades, funaaaentos y orientaciones de la materia en que 
ae ocupa* Aiay que su rimir cuanto antes una enseñanza de *p4Méras* 
que se limita a dar una serie de hechos, empaquetados y acabados, 
para que el alísame loa «eatorlee* Costo acertadamente dijo reciente­
mente un especialista en pedagogía del gobierno americano, ”aa im­
posible limitarse a servir casi exclusivamente los hechos en un 
mundo futuro, ya inminente, cuando la mayor parte de los hechos y 
ce las soluciones que vamos a necesitar todavía no se conocen* (66)*

2, La enseñanza exi¿*e mucho más que un conocimiento cientí­
fico profundo. La ensenante -la educación- exigen un conocimiento 
práctico de las exigencias psico-pedagó^icas da la educación, N©

(66) €fr* reportaje aparecido en el periódico YA, ue Ma rid, el 13 
de diciembre de 19t»7 * Paginas especiales, pég* * *
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basta con ser ai siquiera un buen científico* Im y que tioaiasr el 
arte úm educar. jCuántos profesores y catei ráticos conocémos que 
son excelentes- técnicos» magníficos in vestigatiorea, pero pésimos 
pedagogo»! La psicolog fa bumana y la pedagogía tienen una serie de 
exigencias (algún*» de las cuales hemos Ido examinando en este li­
bro) que no se pueden ignorar, si no se quiere incurrir en un sim­
plo proceso infonsativo, atas no Normativo. Abora bien, #1 arte de 
educar se adquiere no sólo con teoría* sino fuia amantaimente con 
práctica. !'c ahí que una e s pee ia 1 tac ae ion en pedagogía, una prepa­
ración para la labor íormetiva, exige desús sus comienzos una eou* 
timas práctica dei arte de enseñar. Mala escuela de educación será 
aquella que no facilite a sus alumnos la oportunidad continua de 
llevar a la práctica las diversas teorías*

3* &s muy importante que los estucadores de una mi.sma escuela 
o centro Normativo tengan una gran unión entre a£. Sin esta unión 
es muy posible que los esfuerzos aislados pierdan gran parte de su 
efectividad* Si existen rivalizares, desavenencias entre loa profe- 
«ores» les perjudicados son invariablemente los alumnos. Esto no 
quiere decir que toaos los educadores deban manifestar una extraña 
igualdad, Todo lo contrario* es precisamente la diversidad de per* 
scualidades entre los educadores una de las fuentes de uayor en­
riquecimiento para el alumno9 ya que encuentra ante sí diversos 
modelos» características , manares de ser, actituues, etc., con 
cuyo contacto personal se va beneficiando, Sin embargo, la diver­
sidad en la percoatlidaá no puede anular una unión de esfuerzos y 
de intenciones» El trabajo en grupo -en auténtica comunidad- es 
condición casi diría yo indispensable para que la escuela cumpla 
convenientemente su función. P* la exp- rienda que las desavenen­
cias entre los# educadores producen asimismo desavenencias entre 
los alumnos. No varaos ya a hablar de esas e.̂ tiSp&das concepciones 
oe ciertos profesores con relación a sus respectivas materias de 
enseñanza* Los alumnos se encuentran no pocas veces desconcertado# 
contemplando los enfuera os que nacen los divergas profesores para 
probar que **suw materia es wla más importante*. %ftá i Como si se 
tratara de que los alumnos aprendan matemáticas, o ¿liatoria, o geo­
grafía* o física, o lo que sea, y st* no de que se formen veraadera - 
mente!

4. La unión de los profesores es pre rrequ i a i t o para una 
unión msLkxm fructífera entre profesores y sluíanos, Esta unión ue 
educadores y alumnos uebe caracterizarse por el amor pedagógico 
de que antes hablábamos. En muc&as circunstancias este amor peda-
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gógico debe manifestarse como ana siseara araistao . Sin embargo» 
axista aquí una tensión entre amistad y autoria&ti» que no siempre 
es fácil ue superar.

En efecto, el educador se presenta a menut o ante los ojos 
del alumno como una figura paterna. Esto» que pourí» parecer a pri­
mera vista una, ventaja» constituye uno de los obstáculos más gran­
des que tiene que superar el educador. ba identificación psicoló­
gica con le figura paterna hace aparecer al educador como una ima­
gen judicial» autoritaria. Para el educador esta iuenfcif 1 cacion re** 
presenta un c oble peligro. Porque o bien no supera esta identifica­
ción en cuyo caso seguirá seguirá siendo en el inconsciente de mu• 
chas de sus alumnos una imagen paterna» o bien la supera» en cuyo 
caso corre el peligro de perder esa autoridad y prestigio necesario 
para la labor fomativa. Expliquemos brevemente*

No superar la identificación con la imagen paterna, supone 
conservar (siempre que exista esta iueutificaclón, que es mucho más 
frecuente de lo que se piensa) una barrera intramitable entre el 
educador y el alumno * Kinfúii progreso *s entonces posible en la 
educación* Kl educador se convierte en un enemigo» un jues? aborre­
cible que pone calificaciones a capricno y que castiga injustamente * 
^ lene todos los inconvenientes de la imegen paterna» y ninguna de 
las ventajas que el paure real pueaa tener. 4»i el alumno no reaccio­
na por otra parte» este tipo de educanoree pueden echar abajo la 
labor entera del restante cuerpo educativo, jCuántas veces el alum­
no juz a un centro por la impresión que tiene de un determinado pro­
fesor! _

Superar la iueutificación con la figura paterna supone para 
el educador pederse desligar i el carácter *judicial*, de ser visto 
como *el que manda y castiga*. Muchas veces* caída esta i nagen por 
los esmeraos del educacor per congraciarse con el alumno» éste no 
ve ya en su maestro sino a un pebre lu mbre» con el que puede hacer 
lo que quiera. Le perderá el respeto, le tomará el pelé siempre que 
tenga oportuniuad y, en lo más íntiüo de su ser» le despreciará.
C*e la identificacion con la imagen paterna* es cierto» pero su 
caída puede arrastrar todo vestigio de autoridad y prestigio, tan 
necesarios para peder formar ai alumno.

Exista o no exista esta identificación con la imagen paterna 
(y* repetimos, dado ei «&tado actual ue la familia éntre nosotros* 
esta iuentifieación ocurre muy a menudo) el educador debe bailar 
un punto medio entre aceptación y autoridad, entre afecto y exigen­
cia. Sólo el verdadero amor ueda&ó&ico sabe encontrar este ¿unto ase-
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dio. Pero sólo dentro ae un sistema educativo en el que se respete 
la dignidad y libertad del alumno puede realizarse este amor peda» 
gógico* Cuando el alumno comprende que el euueador es su compañero 
de camino, que respeta sus cualidades y su asnera de ser, que sólo 
quiere ayucarle a conseguir una personalidad auténtica, está dis­
puesto a aceptar su consejo y -a su debido tiempo- su autoridad*

5 * JKl proceso educativo, lo hemos dicho repetidas veces, no
es un simple proceso informativo. De ahí que con razón pueda afir-tmar Romano Guardini* *lo primero que influye es la personaliüau 
del educador? lo segunuo, su Juanera de obr&rj sólo en tercer lugar, 
lo que dice" (6 7)* £s imprescindiblet pues, que el educador dé •<m  
su vida un continuo te. ti«onio ante el alumno de co^cort anci» con 
sus palabras* íQué verdad la del refrán castellano* las palabras 
mueven, les ejemplos arrastran! No hay cosa isas desastrosa que una 
inadecuación en el educaaor entre lo que predica y Xo que hace, 
entre sus pala.ras y su» acciones, El alumno pierde toda ia confian* 
sea que tiene en su educ aaor y, por lo general, basta con que obser­
ve una sola inadecuación en la conducta del educador para que la 
generalice al re^to de su viaa. ¿Quiere esto decir que el educador 
debe ser un santo? Depende de lo que entendamos por santo, En todo 
caso, debe ser un nombre de una conciencia clara, y de una au­
tenticidad manifiesta*

6. Seiialauaoios anteriormente la importancia que puede tener 
en la actividad escolar la activiuaa paralela oe la familia, No 
podemos permitir, si vetxiaderámente queremos formar al alumno, que 
la acción d# su familia rumbos diferentes o contrarios. Debe­
mos coordinar nuestra actividad. Ya sabemos que basta con que falle 
la familia para que todos nuestros esfuerzos sean, si no vanos, des­
ee luego casi ineficaces. Es raro el centro educativo en el que la 
asociación padres de familia tiene algo mas que una función 
“decorativa*» Y, sin emburro, entre Xas actividades básicas de les 
educa ores debe situarse un influjo «ireeto sobre los familiares 
del alumno* Kilos deben participar, ae una manera o ae otra, en el 
esfuerzo educativo común. Más que dirigirnos a una asociación com­
puesta por tedas los padres de famxlia de todos los alumnos del 
centro educativo, convendrá dividir esta asociación por cursos, 
edades o algo semejante. ¥, junto a esta actividad común, que debe 
concretarse en cursillos, conferencias* mesas redondas, etc* la
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actividad particular, principalmente a tr&vés del consejero psico­
lógico, con cada familia. Insisto: debemos situar esta actividad 
con los pao res de familia entre las obl ilaciones f'xuu. a tac? niales 
del centro educativo, in otro caso, se corre el peligro ue malgas­
tar esfuerzos con el alumno para que, sin mala voluntad, las fami­
lias l<a destruyan,

7 * £• difícil para el educador con mentalidad fuerten* nte 
autoritaria admitir ei sistema que aquí proponemos, y al que condu­
ce toda la moderna investigación pedagógica. Sin embargo, debe con­
vencerle de que la acción desde fuere es vana si no la acompaña 
una autiijcte acción interna del mismo alumno* Por eso, es mueiio más 
pedagógico partir del impulso del mismo alumno que tratar ue darle 
el impulso* £1 educador no puede ir delante del alumno9 arrastrán­
dole, ni drás, eípujánuole *t debe ir junto a él, acompasándole, y pe 
procurando iluminarle el camino* Tal ve», tengamos que volver a 
pensar en el sistema socrático, que consideraba su labor semejante 
a la de la partera* ayudar a dar a luz una persona* Bsa es la ver­
dadera función «aucativa* no "formar", como quien esculpe una esta­
tua, sino ayudar a que una personalidau se vaya estructurando*

é. Una ves terminada su formación, es deseable que el edu­
cador si¿ja en contacto con el alumno, de una manera o de otra* Si 
el euuc&dor lia sido veraaueramente una ayuua para el alumno, este 
buscará siempre su amistad, su conseja, su experiencia. %X amor pe­
dagógico se convierte en amistan personal, con ei desarrollo del 
alumno, 4Qué olvidado está noy día este iiecho í Yo creo, sincera­
mente , que esto se debe más que nada a que el educador se da mmá&m 
mmám limitado a iutormar y a obligar, no a ayudar e iluminar*

C, EL PR-1 SOH DE RELIGION.
digamos unas palabras específicas sobre el profesor ue re­

ligión. l/esde luego, a él se le aplica ue una manera especial!sima 
todo lo dicho sobre ei educador cristiano, principalmente en lo re- 
ferante a la armonía entre palabras y acciones, entre predicación 
y viaa *

La ensenante de la religión necesita una preparación espe­
cial*, tanto científica como metodológica. un error creer que 
touo sacerdote, religioso o religiosa, por ei hecho de serlo» está 
capacitado para ensenar religión. Podrán ser excelentes personas, 
con una vi^a altamente ejemplar, "oro nato no quiere uecir que pue­
dan enhenar religión* Para ello se necesitan una »erie de conoci­
mientos de tipo científico que mucdas veces no poseen, y una pre-
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paración sobra Xa peculiar entomología de la religión, que de nin­
guna manera les viene como "gracia ae estado*.

Tampoco es necesario (nos referido» aquí concretamente a 
colegios católicos, dirigidos por religiosos o sacerdotes) que el 
profesor de religión sea el mismo que desempeña el car^o cíe direc­
tor espir itual * La capacidad y la preparación para ia dirección 
espiritual y para la enseñanza de le religión son dilerentes♦ Pue­
den concurrir en la misma persona, pero no necesariamente •

Ho se aebiera excluir el caso de que la eñ se dama religiosa 
en ios centros educativos esté, al menos parcialmente, en manos de 
seglares responsables. Esto tiene la ventsje inmensa ae que el alum­
no ve como más asequible la enseñanza religiosa cuando proviene de 
una persona qi*e vive el estado aecuaiar» que cuanuu priviene de una 
p* rsona cuyo estado está consagrado especialmente a la religión.
Si el profesor seglar lleva una vtaa cristiana autentica, su ense­
ñanza es probable que aleete muy hondamente al alumno. Con estoe*
no quiero vecir que la formación religiosa deba estar totalmente 
en manos de seglares. Las circunstancias concretas deben determinar 
en cada caso lo más conveniente.
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c o n c l u s i ó nassBwsíss*aK*«a!ss-»s8a3aí!s«ssas

La educación ha sido, as y será un atar.no problema* Exlata 
una dialéctica Interna en al plantaacianto educativo, cuya tensión 
es inevitablet hay que preparar a los hombrea del manana con loa 
medios de hoy? hay que capacitar a loa dirísente» ael futuro para 
problemas qum hoy noa aon desconocidos. Superar esta dialéctica 
interna* implica, ir a la esencia Normativa -<ju# es Ir a lo esencial 
en el ser Jmmsano. El desarrollo de los pueblos depende funuamental- 
«ente de la formación ae sus individuo» ¿Terrible responsabilidad 
la del educador!

Hispanoamérica tiene plantéanos unos problemas tC9»4ai«os, 
sociales# religiosos y# en definitiva, humanos# en cuya base ae 
encuentra siempre la educación* Si pensamos que dentro ae muy po­
cos años más ael 63 de la población hispanoamericana contará con 
una edad inferior a. los 25 anos, este problema alcanza unas dlaten* 
sienes. gigantescas.

Mo p&u&mom despreciar por lo tanto niiígán esfuerzo encamina­
do a solucionar tanto la dialéctica educativa interna, como la si­
tuación peculiar de la América hispana* En esta linea creemos que 
se sitúan nuestras- reflexiones* Si hubiéramos ae sintetizar bre­
vemente el núcleo de estas paginas, lo haríamos en dos principios* 

1*- La vocación para educador requiere uhas aptitudes espe­
ciales y una Intensa preparación técnica y humana,

2 »- Solo habrá una verdadera formación cuando se respete la 
individualidad personal del aluamo y se le ayude a encontrar su 
verdadera vocación en la vida.

El primer principio sustituye la cantidad por 1a calidad*
La acción de pocos educadores, pero“^í#n preparados, suple con cre­
ces la acción de cientos de maestros, sin vocación y sin ideales 
pedagógicos* Solo el verdadero educador tiene la flexibilidad su­
ficiente para superar la tensión temporal educativa,

La escuala activa, por otra parte (secundo principio), pre­
para al individuo para afrontar ios problemas de 1a, vlt s desde muy 
Joven* £*unto trascendental en America, donde Los ¿oven^s constitui­
rán en muy pocos años el porcentaje mayor de la población*
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Tene¿flos un imaefi49o camino por delante. Un camino que ni 
siquiera conoceaos, sujeto» como «retamo» a la limitación tiel tiem­
po* Por «so sólo üay una actitud posible» ponemos en calino.
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